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Revista del Colegio Libre de Estudios Superionb 


Aparece el 30 de cada mes 


- La revista publicará las versiones taquigráficas de los 
cursos y conferencias que se dicten en el COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS SUPERIORES, revisadas y autorizadas por los 
profesores mismos. A : 

En su sección de comentario a libros “y revistas procu- 
rará- reflejar, además, cuanto aparezca de significativo en la 
producción contemporánea. Solicita, por eso, un amplio canje, 
y asegura el resumen analítico de las publicaciones que se le 
envíen. A 


Suscripción anual, 12 $ — Número suelto, 1530 
Exterior, anual, 1 libra esterlina.o 5 dólares 
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Dirección y Administración: Belgrano 1732. 
Buenos Aires - Argentina 
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COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS SUPERIORES 


La formación del COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SU- 
PERIORES, expresión de la iniciativa privada, responde al 
siguiente fin: : 

Contará con un conjunto de cátedras libres, de materias 
incluídas o no en los planes de estudios universitarios, donde 
se desarrollarán puntos especiales que no son profundizadoj 
en los cursos generales o que escapan al dominio de 1 
Facultades. 

OfrecWrá sus cátedras a profesores universitarios de reco- 
nocida autoridad, y a las personas que, fuera de la Univere 
sidad, se han destacado por su labor personal. También orga- 
nizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos mono- 
eráficos y las investigaciones originales, como complemento 
de los cursos del Colegio. s 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el 
COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES aspira a 
tener la suficiente flexibilidad que le permita adaptarse a 
las nuevas necesidades y tendencias. S 

Germen modesto de un esfuerzo “en favor de la cultura 
superior, espera la contribución material, intelectual y moral 
de todas las personas interesadas en que aquella sea un ele- 
mento de acción directa en el progreso social de la Argentina. 
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Diciembre 50 1931 
Buenos Aires 


Por JOSE R. DESTEFANO 


Los poemas homéricos estudiados desde el punto de vista 
estético, causan una profunda impresión de asombro. Nos re- 
- sulta difícil admitir para una época tan remota, un sentimiento 
de lo bello tan acendrado, un don artístico tan brillante. Pero 


cuando se medita en soledad frente a esos textos sagrados, 
$ cuando se penetra en su armonía luminosa, se advierte clara- 
be 23 mente, que ellos no son la primera flor de una literatura, sino ROS 


el fruto depurado, exquisito, de un largo desenvolvimiento 
literario. 0 
Existió antes de Homero una rica y variada tradición, pen 
- un remoto pasado legendario. Otros poetas habían estable- 
e ccido ya la norma eterna del ritmo, la historia maravillosa de 
los mitos, en una época naciente, en que se combatía y se can- 
da taba. Luego llega Homero (2), el poeta genial, el supremo 
3 artista de la belleza, que funde en un crisol inmenso los ele- 
_ mentos tradicionales, y crea esta poesía inmortal, que nos si- 

Ñ - gue hablando a través de los siglos. 


(1) Notas de una conferencia leída por su autor en el Instituto Popular de Con- 
-_ferencias del diario “La Prensa”. 
ye (2) El uso del nombre Homero no quiere decir que los poemas sean de un solo e 
autor. Lo empleamos para designar al poeta o a los poetas de La Ilíada y La Odisea. nn 
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Homero representa, entonces “la madurez y SA A 
fancia de una edad poética” (3). Esta afirmación se pa 
por la arquitectura de los mismos poemas. La riqueza 
idioma, su flexibilidad melódica, su armonía imitativa, su 
facultad plástica para evocar las formas, los movimientos y los - Ln 
colores de las cosas del mundo, a la existencia de há- 
biles antecesores. a 

Unase a esto: la perfección técnica de los exámetros. la A E 
hermosura y nobleza de las imágenes, el resplandor áureo de G 
los mitos, el sentimiento dramático que mueve el alma de los 
personajes, y la claridad diáfana, serena, que lo envuelve todo «$ 
en una pe de transparencia purísima. ; 

Homero tomó los elementos artísticos elaborados por la 
tradición y creó un mundo resplandeciente de poesía, de reali-. 
dad humana, de sublime grandeza. Homero*fué artífice de lo 
bello, en un país, donde los artistas vivieron sordos a las soli-. 
citociones del mundo, porque llevaban en sí el don de la be- 
lleza, que los acercaba constantemente a lo eterno. 


A 


M 


| En la creación de arquetipos divinos, Homero pone de 
és relieve su facultad inimitable para engendrar belleza. Para él, 
el universo está poblado de dioses que viven en la tierra, en el pes 
cielo, en el aire y en el agua. Estos dioses han existido ya en 
los himnos primitivos, en la poesía hierática, en los cantos 
épicos anteriores y en las cosmogonías, pero el genio del poeta 
les ha dado esa representación artística, esa belleza viviente que 
tanto admiramos. Le bastan unos cuantos trazos firmes, como 
golpes de cincel en la pureza del mármol, para crear con la eS > 
palabra, imágenes grandiosas de sublime hermosura. 
y El poeta revela el poderío de los dioses por rasgos pre- E 
7 cisos y netos: “Dijo Zeus, y bajó las negras cejas en señal de 
eN asentimiento; los cabellos de ambrosía se agitaron en la cabeza 
PA; del soberano inmortal, y a su influjo estremecióse el dilatado 
Mn Oumpo IINDZ E): e 
ys Comentando este pasaje, afirman algunos autores anti- 
guos, que Fidias, en la imposibilidad de hallar en su espíritu 3 


sl ei EN 2 . . + ó 
A (3) M. Breal, Pour mieux connaitre Homére, París, 1906, gn E 3 
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el modelo ideal para su Zeus Olímpico, se inspiró en los versos 
de de Homero. Sea o no cierta la anécdota, ella justifica la belleza 
| marmórea de la imagen, el plástico poder de evocación que en- 
Cierran estos exámetros. Po 
> No menos hermosa, en su sencillez de agua clara, es la 
descripción de Apolo, tipo adorable de juventud resplande- 
ciente: “Apolo descendió de las cumbres del Olimpo con el Ma 
arco y el cerrado carcaj en los hombros; las saetas resonaron 
=sobre la espalda del enojado dios, cuando comenzó a moverse. 
Iba parecido a la noche. Sentóse lejos de las naves, tiró una ; 
flecha, y el arco de plata dió un terrible chasquido. (IL, 1, 43)... 
Hay en esta evocación una beatitud tan luminosa, una 
simplicidad tan sublime, que a pesar de la ira, la noble figura . 
del dios conserva una serenidad inalterable, la pureza de líneas 
de un bajo relieve. La imagen en sí posee el encanto de la 
columna jónica que brilla entre las sombras amatistas del cre- 
púsculo. 
Esta manera imprevista de aparecer las divinidades des- 


5 plegando su poderío supraterrestre, cautiva la imaginación del 
A, es ., 2 
Y _ poeta: “Palas Atenea bajó en raudo vuelo de las cumbres del 
« Olimpo. Cuál fúlgida estrella que, enviada como señal por 
my Zeus a los navegantes, o a los individuos de un gran ejército 
A - despide numerosas chispas; de igual modo Palas se lanzó a la 


tierra y cayó en medio del campo (Il, IV, 75). 
Ló “Esta forma de describir simple, en relieve, es la facultad 
- homérica por excelencia y aparece en las partes más antiguas 
de los poemas. Pero hay también otras más recientes, profusas 
ye como un tapiz oriental, variadas como las figuras de una dan- 
za, más brillantes en su desenvolvimiento, como la descripción 
de Poseidón, que según Longino es el modelo más acabado de 
lo sublime. “Pronto Poseidón bajó del escarpado monte con 
ligera planta: las altas colinas y las selvas temblaban bajo los 
pies inmortales, mientras el Dios iba andando. Dió tres pasos, | 
y al cuarto arribó al término de su viaje, a Egas. Allí, en las ci 
profundidades del mar, tenía palacios magníficos, de oro, res- 
plandecientes e indestructibles. Luego que hubo llegado, unció dd 
al carro un par de corceles de casco de bronce y áureas crines, e 
que volaban ligeros; y seguidamente envolvió su cuerpo en 
dorada túnica, tomó el látigo de oro hecho con arte, subió al 
carro y lo guió por cima de las olas. Debajo saltaban los cetá- 
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ceos reconociendo a su rey; el mar, abría, gozoso, sus aguas, 
y los ágiles caballos con apresurado vuelo, sin dejar que el 
eje de bronce se mojara, conducían a Poseidón hacia las naves 
aqueas” (fí, XUL, 17). 


¡00 


En la creación de arquetipos humanos, en el análisis de 
sentimientos, Homero se eleva frecuentemente a lo sublime. 
En el Canto II de la Ilíada, sugiere la hermosura seductora 
de Helena, su encanto enigmático, por la delicada emoción 
que causa entre los ancianos. Estos que están absortos en la 
contemplación, sienten de pronto, reavivarse la ceniza en las 
urnas de sus corazones y dejan fluir de sus labios estas pala- 
bras, que tienen la nobleza de una fragancia:, “No es repren- 
sible que los troyanos y los aqueos sufran prolijos males por 
una mujer como ésta, cuyo rostro tanto se parece al de los 
dioses inmortales” (11., MI, 156). 

El coloquio de Héctor y Andrómaca, es posiblemente la 
creación más hermosa del genio estético de los griegos. Flota 
en sus páginas una delicadeza melancólica, que es, como una 
articipación a la muerte de Héctor. El encuentro de los esposos 
está evocado con una gracia encantadora. A Andrómaca sólo 
le queda para detener a Héctor: las palabras de su amor y el 
presagio de su próximo desamparo. Su corazón tiembla de an- 
gustia como el pájaro atravesado por la flecha ligera: “Héctor, 
esposo bien amado! Tu valor te perderá. No te apiadas del tier- 
no infante ni de mi, que pronto seré viuda... Preferible sería 
que, al perderte, la tierra me tragara, porque si mueres no ha- 
brá consuelo para mí, sino pesares; que ya no tengo padre, ni 
venerable madre... Héctor, ahora tú eres mi padre, mi vene- 
rable madre, y mi hermano; tú mi floreciente esposo. Pues, sé 
compasivo, quédate en la torre. ¡No hagas a un niño huérfano 
y a una mujer viuda...” (Il, VI, 407). 

En realidad toda la súplica es un grito de amor doloroso. 
La respuesta de Héctor está impregnada del sentimiento del ho- 
nor, virtud genuinamente griega y de la angustia sombría de la 
muerte. “Todo esto me preocupa, mujer, pero me sonrojaría 
s1 como un cobarde huyera del combate; y tampoco mi corazón 
me incita a ello, que siempre supe ser valiente y pelear en pri- 


- Bien lo conoce mi inteligencia y lo presiente mi corazón; día ' 
vendrá en que perezca la sagrada Troya. Pero la futura des- 
k 


nata del genio creador, que lleva en sí, la esencia de lo divino. 


' 


mera fila, manteniendo la gloria de mi padre y de mi mismo. 


gracia de los troyanos, de mi madre Hécuba, del Rey Priamo 
y de muchos de mis valientes hermanos que caerán en el polvo 
a manos de los enemigos, no me importa tanto como la que 
padecerás tu: cuando alguno de los aqueos, se te lleve Uria 
privándote de libertad... ¡Pero que un montón de tierra cu- 
bra mi cadáver, antes de que oiga tus clamores O presencie tu 

rapto! (Ml. VI, 440). 

Y luego, en este soplo de tragedia, la escena del niño Asi Ñ 
tianacte, es como la sonrisa de las olas marinas después de la 
tempestad: “Héctor tendió los brazos a su hijo y éste se re- 
costó, gritando, en el seno de la nodriza de bella cintura, por - 
el terror que el aspecto de su padre le causaba. Dábanle miedo 
el bronce y el terrible penacho de crines de caballo, que veía 
ondear en lo alto del yelmo. Sonriéronse el padre amoroso y 
la veneranda madre. Héctor se apresuró a dejar el refulgente 
casco en el suelo y meció en sus brazos al hijo amado. Luego ho 
puso al niño en brazos de la esposa amada, que al recibirlo en - 
el perfumado seno, sonreía con el rostro todavía bañado en 
lágrimas. 

_Notólo Héctor y compadecido, acaricióla dulcemente. (1. 
VI, 446, 482). 

El cuadro, en su plenitud, posee una grandeza moral in- 
comparable. Es la revelación de la ternura humana en sus sen- 
timientos puros. Y al pintar a Andrómaca llorando y son- 
rriendo al mismo tiempo, en ese instante terrible para la es- 
posa y dulce para la madre, Homero revela esa delicadeza in- 


«La escena entre Príamo y Aquiles, es de una intensidad de 
Eonón casi sobrehumana. Homero, pone frente a frente, al 


0 ¿UA 
rey antes glorioso, que rendido, viene a implorar al matador TP 
de su hijo, la entrega del cadáver amado. La sorpresa del en- PO 
cuentro es mutua, están suspensos como si sus corazones hubie- e 


ran detenido, por un instante, su ritmo. ¡Son dos almas de 
bronce que producen destellos! Aquiles admira la ternura pa- 
ternal del anciano, su cabeza nevada, su figura augusta, que so- 
porta como la cariátide de un templo, todo el peso de un dolor 
que mata. Y Príamo, admita la majestad apolínea de Aquiles, 
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su deslumbrante belleza. Y en el silencio trágico, se eleva la voz. 
de Príamo, temblorcsa como una plegaria: “Acuérdate de tu 


padre, oh*Aquiles, que tiene la misma edad que yo y ha llegado 


a los funestos umbrales de la vejez. Quizá los vecinos circuns- 
tantes le oprimen y no hay quien le salve del infortunio y la 


ruina, pero al menos aquél, sabiendo que tú vives, se alegra en 
su corazón y espera de día en día que ha de ver a su hijo, llega- 
do de Troya. Más, yo, ¡desdichado!, después que engendré hi- 
jos valientes en la espaciosa llión, puedo decir que de ellos nin- 
guno me queda... Respeta a los dioses, Aquiles, apiádate de mí, 
acordándote de tu padre; yo soy aún más digno de compasión 
que él, puesto que me atreví a lo que ningún otro mortal de la 


tierra: a llevar a los labios la mano del matador de mis hijos”. 


(11, XXIV, 486). 

El anciano besa la mano homicida de Aquiles y el héroe, 
conmovido, olvida su ambición de gloria, su odio. A la pasión 
brutal, sucede, entonces el sentimiento de ternura extrahumana 


y hace entrega del cadáver de Héctor. En este instante el alma 


de Aquiles se eleva por sobre las cosas humanas, toca la cima de 
la perfección moral, se reintegra a su naturaleza divina. Des- 
pués de esta purificación, ennoblecido, el corazón de Aquiles 
posee la prístina pureza del fuego del diamante o del resplandor 
de las estrellas. j 

Sin embargo, el poeta no se mantiene siempre en este pla- 
no absoluto y perfecto, porque el alma humana, — aún la más 
grande — sería incapaz de soportar largamente el espectáculo 
de lo sublime (3). Comparad esta angustia, a la del espíritu 
obligado constantemente a contemplar el mar, las cimas de las 


montañas, la soledad de los desiertos; sentiría una impresión 


de vértigo y de desasosiego casi brutal y anuladora. 

Busca entonces Homero, las emociones más tiernas, cauti- 
vantes. En este sentido, Nausicaa es la creación más exqui- 
sita del eterno femenino. Posee la gracia alada de los mármo- 
les de Praxíteles y la pureza intacta del fuego. El ruego que 
dirige a Ulises, exhortándolo a entrar separadamente a la ciu- 
dad tiene una emoción penetrante: “Ahora quiero evitar sus 
amargos dichos; no sea que alguien me censure después — que 
hay en la población hombres insolentísimos — u otro peor 


(3) Léveque, La science du beau. París, 1861. 


OS así EN encontrarnos: ¿quién es ese Fofadtóro tan alto yO 
tan hermoso que sigue a Nausicaa? ¿Dónde lo halló? Debe 


lejanas que iría errante, puesto que no los hay en estos contor- 


pretenden muchos e ilustres varones”. (Od., VI, 255). 
Estas palabras en su sencillez familiar, guardan el encan- 
parece aletear tímidamente, un sueño de amor trunco: “Salve 


rescate de tu vida”. (Od., VIL, 461). 


Palpita en estos versos un sentimiento profundamente 


e humano: el deseo de perdurar en la memoria de aquellos seres 
8 que amamos un día y ya no volveremos a ver nunca. Es la 
09 resignación dolorosa frente a la tragedia irremediable de un 
destino cumplido. 
e. Homero ha sentido también la poesía infinita de las co- 
3 sas simples, fugitivas, que son la esencia misma del poeta lírico. 
Hay poesía en las hermosas escenas comentadas, pero palpita 
> igualmente: en la rosa que se deshoja, en la mano que nos dice 
adios, en la hoja que cae dorada de otoño, en la nube que 
Ps pasa... Este don exquisito de simpatía humana, de nobleza 


S de corazón, lo transparenta el poeta en la escena del perro 
Argos, que muere al reconocer a Ulises: “Así conversaban. Y 
un perro que estaba echado, alzó la cabeza y las orejas: Era 
Argos, el can paciente de Ulises, a quien éste críara, aunque lue- 


go mo se aprovechó del mismo, porque tuvo que partir a la 
y sagrada Troya... Al advertir que Ulises se aproximaba, le 
-——halagó con la cola y dejó caer ambas orejas, más ya no pudo 
Es salir al encuentro de su amo, y éste cuando lo vió, enjugóse 
uma lágrima. Entonces la negra muerte se apoderó de Argos, 
después que tornara a ver a Ulises al vigésimo año COEN 
MS XUL 290, 324). 

Me Pero la esencia eterna de los afectos humanos aparece 


revelada claramente en este pasaje: “Entonces el pode- 
roso Agamenón asió de la pica, y tirando de ella con la furia 
de un león, la arrancó de las manos de Ifidamante, a quien 
hirió en el cuello con la espada... De este modo cayó el des- 


ser su esposo. Quizás haya recogido a un hombre de tierras 


DOQUTA.* “Tanto mejor si ella fué a buscar marido en otra 
ciudad. y menosprecia el pueblo de los feacios, en el cual la 


per 


to de las cosas eternas. Y en la despedida de Nausícaa a Ulises, 


id huésped, para que en alguna ocasión, cuando estés de vuelta a 
ta patria te acuerdes de mí, que me debes antes que a nadie el 
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venturado para dormir el sueño de bronce, él que había dejado 
a su esposa para llevar socorro a los troyanos; su joven y ama- 
da esposa de quien ya no volvería a ver la belleza. (XI, 238). 

Esta gracia y encanto de la vida entrevista en la sombra 
misma de la muerte, la última sonrisa de lo que se ha amado 
y va a abandonarse, su infinita tristeza, ha sido hondamente 


comprendida por Homero. (4). 


IV 


El poder pictórico de la poesía homérica es maravilloso. 
El poeta pinta con las palabras como el pintor con su paleta 
polícroma. El mundo físico, los colores, las formas y el mo- 
vimiento de los seres y de las cosas, aparecen evocados por un 
procedimiento verdaderamente fotográfico. Su visión profun- 
da de la realidad, su imaginación escultórica y su idioma plás- 
tico, le permiten penetrar magníficamente en el misterio del 
mundo sensible, pues al espíritu griego repugnan lo abstracto 
y lo indefinido. 

Sus epopeyas son vastas galerías de cuadros realistas en 
donde aparecen dibujadas con trazos nítidos y claros: las mi- 
radas de los héroes, las actitudes en el combate, la coloración 
de las túnicas, el resplandor de las armas, el mar, las llanuras, 
las ciudades. Y entre esta ola móvil de vida intensa, de pleni- 
tud viviente, las imágenes de la guerra: torvas falanjes de gue- 
rreros, cascos refulgentes, lanzas agudas, escudos broncíneos. 
Todo aparece ordenado, armonioso, como una concepción geo- 
métrica, claro como el agua que brota de un peñasco. El don 
primordial de esta poesía es la evocación en relieve, sobria, sin 
detalles. El mundo aparece como reflejado en la diafanidad de 
un espejo. 

Algunos ejemplos tomados al azar, nos darán una idea 
de la sorprendente variedad de este arte pictórico: “Dolón iba 
como suplicante a tocarle la barba con su robusta mano, cuan- 
do Diomedes, de un tajo en el cuello, le rompió ambos tendo- 
nes; y la cabeza cayó en el polvo, mientras el troyano hablaba 
todavía”. (Il, X, 454). Posiblemente no existe imagen más 


(4)  Croiset, Histoire de la Littérature grecque, Tomo 1, París, 1928. 


- Viviente que esta última, para expresar lo rápido e imprevisto 
dela acción de Diomedes. NO 


_los caballos de Aquiles arrastraban el cadáver de Héctor, “las 


—Cconcuñadas suyas, las cuales la sostenían aturdida como si fue- 
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Cuando Andrómaca, desde lo alto de la torre, vió que 


tinieblas de la noche velaron sus ojos, cayó de espaldas y se 
le desmayó el alma. Arrancóse de la cabeza los vistosos lazos, 
la diadema, la redecilla, la trenzada cinta y el velo que la do- 
rada Venus le había dado el día que Héctor se la llevó del Pa-. 
lacio de Eetrón. A su alrededor hallábanse muchas cuñadas y 


se a perecer”. (Il, XXII, 460). AO 
Este cuadro palpitante de vida tiene la ordenación lógica 
y la claridad de líneas que encontramos en los teoremas. 
Igual procedimiento artístico se advierte en la pintura | 
raciosa y animada de la naturaleza: “Rodeando la gruta de 
Calipso había crecido una verde selva de chopos, álamos y ci- 
preses olorosos, donde anidaban aves de largas alas... Allí 
mismo, junto a la honda cueva, extendíase una viña florecien-= 
te, cargada de uvas, y cuatro fuentes manaban, muy cerca la 
una de la otra, dejando correr en varias direcciones sus aguas 
cristalinas. Veíanse en los contornos verdes y amenos prados 
de violetas y apio; y, al llegar allí, hasta un inmortal se hu- 
biese admirado, sintiendo que se le alegraba el corazón”. (Od. 
63) de 
Esta facultad innata para evocar la vida, llega en Home- 
ro a la perfección cuando describe el movimiento. Recordemos 
que la evocación del movimiento, constituye con frecuencia, 
no sólo en poesía, sino también en pintura, la ambición y des- 
esperación de los artistas. Pero para Homero no hay difícul- 
tades, sus palabras vuelan como las falanjes de guerreros o los 
carros veloces. La fuga de los troyanos ante el impetuoso ata- 
que de Agamenón es un ejemplo típico. “El rey Agamenón 
iba siempre adelante, matando troyanos y animando a los ar- 
givos. Como al estallar voraz incendio en un boscaje, el viento | 
hace oscilar las llamas y lo propaga por todas partes, y los 
arbustos ceden a la violencia del fuego y caen con sus mismas 
raíces; de igual manera caían las cabezas de los troyanos pues- 
tos en fuga. . Y Agamenón iba adelante, exhortando a los 
griegos. Los troyanos corrían por la llanura deseosos de refu- 
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-giarse en la ciudad... Y el Atrida les seguía el alcance, voci- 
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ferando, con las invictas manos ron de ds a Er Los 3 
r que primero lMegaron a las puertas Esceas y a la ciudad, detu- la E 
-wviéronse para aguardar a sus compañeros, los cuales huían por 
la llanura como vacas aterrorizadas por un león que, presen- 
y tándose en la oscuridad, da cruel muerte a una de ellas... 
Es Del mismo modo Agamenón perseguía a los troyanos, matan- 2 $ 
do al que se rezagaba, y ellos huían espantados...” (IL, 
O 16 1) 8 
| El movimiento estremece todo el mundo homérico. Pal- : 
pita en los ejécitos que atacan, en las falanges que huyen, en 
los carros que chocan, en el furor de los elementos físicos. 
Todo se anima, se conmueve; todo parece gozar de una vida 
A plena, intensa ,dramática. Esta movilidad gozosa, la encon- 
| tramos hasta en las armas. . 
Las armas en Homero tienen alma, dijo Aristóteles. La 
flecha de Pándaro semeja un ser viviente alado: “Tomó la 
flecha y cogiendo a la vez las plumas y el bovino nervio, - 
tiró hacia su pecho y acercó la punta de hierro al arco. Ar- 


rs 


2 mado así, reclinó el gran arco circular, crugió la cuerda, 

ÓN saltó la puntiaguda flecha deseosa de volar sobre la multi- 
348 tud. (LIV, 126): 

DO El episodio de Ulises ofrece la misma característica: | 
in “Armó Ulises el gran arco. Seguidamente probó la cuerda, 
¡ON asiéndola con la diestra y dejóse oir un hermoso sonido muy 
A, semejante a la voz de una golondrina... Tomó el héroe una 

2 weloz flecha que estaba encima de la mesa... y acomodán- 


EA dola aí arco, tiró a la vez de la cuerda y de las barbas, allí 
- mismo sentado en la silla; apuntó al blanco y despidió la: 
saeta y no erró a ninguna de las segures. .. (Od). 


V 


" Homero posee todos los recursos artísticos para describir 
el lujo de la civilización que evoca. Una riqueza suntuaria. 
resplandece en todas las páginas de sus poemas. A cada ins- 
tante, se menciona el oro, la plata, el marfil y la púrpura. 

Clavos de oro constelan las armas de los guerreros; vetas de. 
marfil aumentan el valor de los arneses de los corceles. En 
los cofres de cedro brillan las vestiduras bordadas, teñidas 
de púrpura, entrecruzadas de hilos de metal fulgurante; los 


U 


e Vasos de plata y las ánforas de oro resplandecen en los ban- 
- Quetes. Se advierte una marcada inclinación por las cosas 
bellas, un gusto refinado que nos habla de una civilización 
avanzada. Esta visión exquisita y depurada del arte y de la 
vida corresponde siempre a las civilizaciones que están en. su 
apogeo. Aparece luego en el siglo de Pericles, en el de Augus- 
to, en el Renacimiento. “El sentimiento de lo bello y de la 
poesía — dice Turgeneff — no puede nacer y desarrollarse 
sino bajo la influencia de la civilización. Se advierten hasta 
en Homero los gérmenes de una civilización rica y refinada”. 
Homero es un artista magnífico y sus epopeyas reflejan 
no: todas las artes: la arquitectura, la pintura, la estatuaria, las 
finas labores de orfebrería, el trabajo de las telas suntuosas. 
= Telémaco admira en el palacio de Menelao que “fulgura con 
el brillo del sol o de la luna”, el resplandor “del bronce, y tam- 
bién el dei oro, del electro, de la plata y del marfil”. (Od, SA 
ST 37.71). : 
- Al llegar al palacio de Alcinoo, Ulises vió “que resplan- 
decía con el brillo del sol o de la luna; corrían sendos muros: 
Y de bronce desde el umbral al fondo; en lo alto de los mismos 
- extendiase una cornisa de lapizlázuli; puertas de oro cerraban 
por dentro la casa; las dos jambas eran de plata y arrancaban 
-—— del broncíneo umbral; apoyábase en ellas argénteo dintel, y el 
anillo de la puerta era de oro”. (Od., VII, 78). 
8 En presencia de tantas magnificencias estamos obligados 
a preguntarnos si este lujo es el fruto de la imaginación del 
poeta o si existió en la realidad. La arqueología ha demostrado, 
que Homero tomó de la realidad los elementos para represen- 


tar el esplendor de los palacios. Diversas ruinas de palacios LO 
descubiertos en Tera, Tirinto y Micenas tienen ese esplendor; ye ea 
en los muros estaban adheridas láminas de metales preciosos Arte 
que producían esa armonía cambiante y policroma que descri- san 

Ad 


be el poeta. “Los versos de Homero poseen el valor de un do- 
cumento”. (5). 

El oro abundaba, como lo comprueban los despojos des- AN 
“cubiertos en las tumbas micénicas. “Con sus diademas y más- 59 
caras de oro, las vetas de metal que constelan la túnica, el se 

cinto dorado de donde pende la espada cincelada, el cadáver 
tiene así, el aspecto de una fabulosa estatua de oro”. (6). 


5 Girard, Les sentiments en Gréce. París, 1879. Pr 7 
da Perror et Chipiez, La Grece primitive, l'art mycénten, toma VI, París, 1894. 
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La estatuaria posee también su representación artística. 
En el palacio de Alcínoo, sobre pedestales muy bien hechos 
hallábanse de pie unos niños de oro, los cuales alumbraban de 
noche, con hachas encendidas en las manos, a los convidados 
que hubiera en la casa”. (Od., VII, 100). O en la aparición 
de Hefesto, “apoyado en dos estatuas de oro que eran semejan- 
tes a vivientes jóvenes”. (11., XVIII, 417). 

Las obras de orfebrería fascinan también el espíritu del 
poeta; su imaginación visual, goza con el centelleo de los me- 
tales preciosos. Describe las ánforas cinceladas, los esmaltes que 
decoran los escudos; las copas y vasos burilados como láminas 
transparentes. El orfebre se ha extasiado en el escudo de Aqui- 
les, obra concebida fuera de la realidad, perfección soñada, 
ideal maravilloso de un cerebro de artista, que crea con la 
palabra, una obra de imperecedera belleza. Igualmente se de- 
tiene en la descripción de la coraza de Agamenón, de la copa 
de Néstor, obras miniadas, verdaderos encajes de agua. La co- 
raza de Agamenón “tenía diez filetes de pavonado acero, doce 
de oro y veinte de estaño y tres cerúleos dragones erguidos” . 
id A ES) e 

Todas estas riquezas vienen del oriente: de Tracia. (Chi- 
pre), Fenicia, (Sidón), Egipto, como lo reconoce frecuente- 
mente el poeta. El mismo resplandor se advierte en la riqueza 
de las telas; tejidos diáfanos, ornados de bordaduras, de pin- 
turas matizadas, o velos de color de azafrán, de púrpura mag- 
nífica. '“"Hécuba, bajó luego al fragante aposento donde se 

vardaban los peplos bordados, obra de las mujeres que se lle- 
vara de Sidón, Alejandro. .. Tomó para ofrecerlo a Minerva 
el mayor y más hermoso por sus bordaduras, que resplande- 
cla) como un astro” + VEL, WE 280). 

S1 analizamos detenidamente las obras de arte que Ho- 
mero describe, advertimos los caracteres propios del oriente: 
“amor a la pompa, al brillo, al color, a la riqueza, al resplan- 
dor; fantasía y exhuberancia en la combinación de líneas sa- 
bias y de materias preciosas” (7). 

Para engendrar belleza, el poeta crea infinitos procedi- 
mientos literarios. Posee un profundo conocimiento del mundo 
que lo rodea; observa y medita; mada pasa inadvertido para 


(7) Bératd, Introduction da ['Odyssée, tomo II, París, 1924. 


pue compendia los conocimientos de la época. Las compara- ny 
Des lones nos revelan la múltiple riqueza y variedad del mundo 
-—homérico. Las comparaciones en Homero dan la impresión de 
- un cuadro completo; tienen un valor descriptivo y pictórico Li 
- admirable. Es encantador, hallar en una epopeya guerrera, es- 
Cenas que se refieren a la vida del campo, a las ocupaciones — 
de los hombres, a los matices cambiantes de la naturaleza. Es-. 
tas comparaciones son como un oasis deleitable, en medio del 
fragor volcánico de los combates. El poeta, con exquisito gusto 
tema sus comparaciones de los tres reinos de la naturaleza, y 
03 Cada comparación es un pequeño poema que tiene la vida y la Ñ 
gracia de las escenas cinceladas en el metal precioso de los 
DOS í 0 
Eo Veamos dos ejemplos tomados directamente de la vida 
38 rural. “Como los segadores caminan en direcciones opuestas. de 
por los surcos de un campo de trigo o de cebada de un hombre 
-——opulento y los manojos de espigas caen espesos ,de la misma 5 
manera griegos y troyanos se acometían y mataban” (IL, XL 


67). 


> O también: “Como de la hendedura de un peñasco salen 
-—stm cesar enjambres copiosos de abejas que vuelan arracimadas 
sobre las flores primaverales y unas revolotean a este lado y 
oiras a aquél, así las numerosas familias de guerreros marcha 
ban en grupos, por la baja ribera...” (Il, IL, 84). A 
Otras veces, toma una escena animada y la inmoviliza y 
por un procedimiento verdaderamente fotográfico. Nos hace re 
sentir la impresión de hallarnos frente a los bajo-relieves de un sd 
friso: “De la suerte que un asno se acerca a un campo y ven- 
ciendo la resistencia de los niños que rompen en sus espaldas 
muchas varas, penetra en él y destroza las crecidas mieses; los 
muchachos lo apalean, pero, como su fuerza es poca, sólo con- 
siguen echarlo con trabajo después que se ha hartado de co- 
“mer; de la misma manera los anímosos troyanos y sus auxilia- 
res perseguían al gran Ayax y le golpeaban el escudo con las 
lanzas, y éste resistía retrocediendo”. (Il., XI, 558). Vi 
O esta otra comparación de la Odisea que revela ya un 
arte más sutil, más rico en matices. Cuando Ulises ciega al 
Cíclope introduciéndole en su único ojo la estaca llameante, 
Homero dice: “Así como el broncista para dar el temple que 
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es la fuerza del hierro, sumerge en agua fría una gran segur O 
un hacha que rechina grandemente: de igual manera rechinaba 
el ojo del Cíclope en torno de la estaca de olivo”. (Od., 16. 
39.0)+ 

Las comparaciones son más abundantes en la llíada, que 
en la Odisea. Contribuyen a dar al poema una fuerza de reali- 
dad incomparable. 

Este procedimiento homérico, será luego empleado por 
los trágicos griegos, por Dante, por Shakespeare: pero en su 
esencia ninguno de los poetas citados se acerca tanto a la ma- 
nera de comparar de Homero, como Milton y Goethe. 


VI 


Los poemas homéricos son un dechada de claridad y ar- 
monía. Nos revelan la vida de una civilización perfecta. Es 
cierto, que a veces, fluyen de sus páginas ideas pesimistas acerca 
del destino y lo efímero de la condición humana; pero esas 
ideas no empañan la claridad luminosa del ambiente. La vida 
palpita intensamente en el paisaje, en los hombres. No es im- 
presión de tristeza la que causan los poemas, sino de vida plena, 
gozosa. Los héroes van al combate, alegres, confiados, como 
quien va a una fiesta o a un torneo; desafían la muerte con 
serenidad incomparable. En la lucha, resplandecen constante- 
mente la fuerza individual del guerrero, su sensibilidad joven 
y rica. Ante el presagio fúnebre de Janto, Aquiles exclama 
valientemente: “¡Janto! ¿Por qué me vaticinas la muerte? 
Ninguna necesidad tienes de hacerlo. Ya sé que mi destino es 
perecer aquí. lejos de mi patria y de mi padre; más con todo 
eso, no he de descansar hasta que harte de combate a los teu- 
cros. Dijo; y dando voces, dirigió los solípedos corceles por 
las primeras filas”. (11., XIX, 420). Habéis oído el grito, ¡y 
qué plenitud de vida encierra este grito! La vida triunfa en 
todas partes, se eleva sobre la muerte misma como un árbol 
vigoroso sobre una tumba. En todo el poema se siente ese so- 
plo de “juventud eterna”, que Renán consideraba como el 
rasgo esencial del alma helénica. 

La poesía homérica es la expresión más acabada del genio 
jónico: claridad, inteligencia, equilibrio lúcido, gusto por lo 
ordenado, observación fina y sutil del universo. Posee un sen- 
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- del espíritu griego. Elimina todo lo que entristece, se purifica 
de elementos sombríos. Hay en ella una percepción brillante, - 
0 _nitida y tranquila del mundo. Hasta el paisaje en donde se Si 
A desarrolla la acción tiene esta sonrisa alada. El sol acaricia il 
- entibia el campo de batalla; besa la carne pura de los muertos; 
espolvorea con lampos de claridad la frente de los combatien- 
tes, los héroes luchan bajo un cielo azul, transparente, diáfano. 
como una luz de turquesa diluída. Les sonríe la “aurora de 
rosados dedos” o de ““azafranado velo”. (IL, 1, 477, 411, 1). 
-_Aspiran al aire puro; contemplan las líneas armoniosas de las "> Pela 
llanuras; la ondulación violeta del mar que se empenacha de 
espumas; el perfil arquitectural de las montañas. Se alegran en 
presencia de los árboles, las fuentes, las praderas, “como los ; 
niños de la cura de su padre enfermo”. Todos sus sentidos 
gozan de la integridad del espectáculo bello. Sus almas están 
en armonía íntima con la luminosidad del mundo, que los 
envuelve, como una túnica ceñida estrechamente al cuerpo. Se de N 
puede repetir con justicia, “que no hay bruma en el pensa- 
miento ni en el paisaje griego”. (8). A esto debe agregarse 
la hermosura divina de los hombres y mujeres que aparecen 
en los poemas. Son figuras majestuosas, vivientes, de grandeza 08 
ideal, de perfección apolínea, como el de esas estatuas que el 
cincel de los estatuarios, labrará luego en los frontones de los | Pd: 
templos. En todas partes, aletea la “belleza feliz de la juven-=.. 
tud que toma posesión de la vida como de un bien”. (9). 
Como todos los verdaderos genios, Homero también creó 
una serie variadísima de arquetipos humanos, que se diferen-- 
cian entre sí con relieves inconfundibles: Héctor, Aquiles, 
Ulises, Agamenón, Príamo, París, Helena, Andrómaca, Nau- 
sicaa, Penélope, Hécuba. Homero puede fácilmente compartir | 
con Shakespeare, como dice un crítico, el privilegio de haber 
sido, después de Dios, el más grande de los creadores de seres 
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Para una cultura en formación como la nuestra, para un s det 
pueblo joven, optimista, rico en posibilidades como el argen- Sri 
tino, la poesía homérica es un modelo incomparable. Yo qui- A 


- siera que los jóvenes de mi patria, al mismo tiempo que siguen 


Jardé, La formation du peuple grecque. París, 1926. 
Girard, ob. cit. 
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la estela de la cultura moderna, dirigieran con más frecuencia 
sus ojos hacia Grecia; ahondaran el conocimiento del espíritu 
griego, que es concreción de aurora; se impregnaran de su esen- 
cia como de un perfume inmortal; bebieran en sus fuentes de 
claridad eterna. Debemos seguir el ritmo del instante que vivi- 
mos; pero es igualmente preciso, fortificar nuestra cultura mo- 
derna con la visión luminosa del mundo antiguo, para sentir- 
nos como el guerrero que advierte que su valor aumenta, cuan- 
do ve centellear entre sus manos el bronce deslumbrante del 
escudo. 

Acerquémonos religiosamente a Homero como'a un mo- 
numento sagrado. El nos hará vivir una vida más alta, más 
pura; nos mostrará la imagen móvil del universo; la nobleza 
de crear constantemente en la hermosura. En el cielo intangi- 
ble de la belleza griega, Homero es la estrella magna de esa 
fulgurante constelación formada por Píndaro, Esquilo, Só- 
focles, Platón y Fidias. Su obra vivirá la vida de la humani- 
dad. La gigantesca marea de los siglos no podrá destruirla 
nunca, porque la belleza creada por el artista, perfecta en sí 
misma, es eterna en el tiempo. 
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Por NISOLAS REPETTO 


VI—“POOLS” Y OTROS RESORTES COOPERATIVOS 


En el agricultor coexisten dos formas de actividad que 
se hallan muy unidas pero que nosotros debemos disociar para 
estudiarlas y comprenderlas mejor. El agricultor es al mismo 
tizmpo productor y vendedor de productos agrícolas. No es 
suficiente con que sepa laborar bien la tierra, escoger una 
buena semilla, sembrarla a su tiempo, recoger el fruto opor- 
tunamente y por los medios técnicos más perfectos y econó- 
micos; es necesario que sepa también comprar las cosas que 
necesita para atender a su trabajo y a su vida, y sobre todo, 
que sepa vender bien lo que produce. Hay, pues, en el agri- 
cultor dos personas reunidas: un técnico que produce materias 
vendibles y un comerciante que debe vender esas materias. 
Esta noción ha entrado tan clara y profundamente en 
la inteligencia de los agricultores del Canadá, que han sabido 
crear allí un resorte comercial cooperativo de un tipo realmen- 
te interesante: la poderosa organización cooperativa conocida 
con el nombre de “Cooperativa Canadiense de Productores de 
trigo”, encargada de colocar el trigo que le mandan los “pools” 
de las tres grandes provincias canadienses de Saskatchevan, 
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Manitoba y Alberta. Los “pools” de trigo de cada una de es- 
tas tres provincias entregaron en 1921-28 a la gran coopera- 
tiva canadiense 5.718.566 toneladas de trigo, lo que agregado 
a un pequeño sobrante del año anterior y a una pequeña par- 
tida obtenida por compra, permitió a la cooperativa vender 
ese año 6.073.802 toneladas. Frente a una venta semejante, 
es imposible desconocer que esta cooperativa canadiense in- 
fluye no poco en la distribución de la producción triguera en 
el mundo. 

De los 6.073.802 toneladas vendidas, la cooperativa ca- 
nadiense exportó a 20 países, por 68 puertos distintos, la can- 
tidad de 3.127.841 toneladas. Es interesante saber a dónde ha 
exportado y a dónde exporta generalmente la cooperativa su 
trigo. Los principales países importadores fueron: Inglaterra 
con 985.855 toneladas; Holanda con 444.055 toneladas; Ita- 
lia con 428.610 toneladas, y Alemania con 321.640 tonela- 
das. Para atender a estas operaciones en el exterior, la coope- 
rativa canadiense posee agencias y sucursales en Londres, Pa- 
rís y también en Buenos Aires, encargada esta última de estu- 
d:iar el movimiento del trigo argentino para poder combinar 
sus Operaciones en forma tal que nuestra producción no dañe 
demasiado sus intereses. Ultimamente la cooperativa canadien- 
se ha abierto también agencias en los países del oriente, Japón 
y China, a donde ella trata de enviar los trigos de calidad in- 
ferior. Esta cooperativa administra también los elevadores ter- 
minales, Nros. 1, 2 y 3, ubicados en Fort William y Port 
Arthur. 

La Cooperativa Canadiense, que maneja la mitad de la 
producción triguera del Canadá (esta es de 13 millones al año 
y la cooperativa maneja más'de 6 millones), no ha dejado 
de infundir algunas inquietudes en muchos, temerosos de que 
esta cooperativa no se conformara con asegurar un precio remu- 
nerador al productor y pretendiera ejercer presión sobre el mer- 
cado mundial, a fin de elevar artificialmente los precios por 
medio del contralor de la oferta. 

Alguna inquietud inspira por sí solo este nombre de pool, 
que es el nombre más desgraciado que se le ha podido dar a 
una organización de este género; es una denominación neta- 
mente capitalista, es una expresión inglesa que significa “com- 
binación de esfuerzos para especular”, o “mancomunión de es- 
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fuerzos comerciales para elevar los precios”; significa, también, 
pagar a escote un gasto que se hace entre varias personas. En 
realidad estos ““pools'* modernos aplicados a la actividad co- 
mercial de los agricultores, no tienen nada que ver con esas 
combinaciones de capital fraguadas para determinar una ele- 
vación de los precios por el retraimiento artificial de los pro- 
ductos. 

Cierto es que la actual crisis triguera por superabundan- 
cia de producción ha puesto a la cooperativa canadiense en con- 


diciones de dejarse seducir por la tentación de especular. Se 


han realizado así los temores de Mr. W. M. Jardine, ex mi- 
nistro de agricultura de los Estados Unidos, quien el año 1928 
publicó en el “Anuario de Agricultura de Estados Unidos” 
un artículo para llamar la atención de los cooperadores norte- 
americanos acerca de la peligrosa carrera que se hace correr a 
las cooperativas cuando se las insinúa en el camino de la espe- 
culación. El desarrollo de la cooperación agrícola en los Estados 
Unidos es enorme, pero el concepto de la especulación domina 
tanto en el ambiente de aquel país, que la cooperación en los 
Estados Unidos lucha todavía contra la infiltración de las peo- 
res prácticas capitalistas. Por esto Mr. Jardine, en su intere- 


sante artículo, puso de relieve que la venta cooperativa de la 


producción agropecuaria es la única forma de asegurar un be- 
neficio tanto al agricultor como al consumidor, 

De ese extenso informe conviene destacar algunas obser- 
vaciones muy juiciosas aplicables a todos los países del mun- 
do, porque parten del sano principio de que “la cooperativa 
representa una inteligencia recíprocamente beneficiosa para los 
productores y los consumidores””. Es imposible expresar en pa- 
labras más claras y más hermosas, un sentimiento más pro- 
fundo y más verdadero. En su artículo, Mr. Jardine combate 
la idea que empezaba a insinuarse entre los agricultores de los 
Estados Unidos, de que las cooperativas pueden, por medio 
del control de los precios, fijar a voluntad el precio de sus pro- 
ductos, idea que ha hecho fracasar no pocas cooperativas. Mr. 
Jardine hace notar que toda la producción no está constituída 
solamente por lo que las cooperativas lanzan al mercado; hay 


una parte de producción que se la reservan o que está en poder . 


de los acopiadores, de los acaparadores, de los exportadores, y 
hay otra parte de la exportación que está en poder de los pro- 
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dnctores, porque generalmente no todos los productores entran 
en la cooperativa, no todos los agricultores entran en el 
“pool”. 

De manera que las cooperativas o los “pools” que pre- 
tenden especular basándose en la idea de que ellos dominan 
el mercado, en la ilusión de que controlan la producción, incu- 
rren en un error, porque la producción generalmente no está 
en sus manos, sino en una proporción inferior al 50 %.; el 
resto lo tienen, como he dicho, los acopiadores, los exporta- 
dores y los agricultores que no entran en la cooperativa, que 
no están en el “pool”. Hay que hacer notar que el precio del 
trigo no se lo determina en ningún país por la producción 
del país mismo. Es un error creer que el trigo sube cuando en 
la Argentina hay mala cosecha; la Argentina no fija el precio 
del trigo, porque rige un precio internacional. Generalmente 
el precio del trigo es lo que se paga en Liverpool. La oferta y 
los precios de los productos competidores son factores decisi- 
vos para la cotización de ciertos productos. Mr. Jardine hace 
una observación de las más interesantes, de las más agudas, 
al decir: “cuando una cooperativa pretende retraer del mer- 
cado su producción para elevar el precio, entonces entran a 
competir con ese producto, otros similares”. Si una coopera- 
tiva retrae el trigo para elevar su precio, inmediatamente en- 
tran a competir el maíz y el centeno, granos que también se 
usan para pan. Si una cooperativa, por ejemplo, retrae la 
oferta de lana o de algodón, entonces la seda artificial entra 
inmediatamente a competir. Lo mismo ocurre, por ejemplo, 
y es un caso que cita Mr. Jardine — cuando se quiere especu- 
lar con patatas, retraer las patatas del mercado a fin de elevar 
su precio, entonces entra en acción la papa dulce para reemplazar 
a las patatas. La cooperativa que pretenda regular los precios 
sustrayendo sus productos al mercado, pronto descubrirá que 
lo único que ha conseguido es crear condiciones más favora- 
bles para los productos que compiten con los propios. To- 
mando como ejemplo la experiencia de algunas cooperativas 
norteamericanas, Mr. Jardine llega a la conclusión de que las 
cooperativas que han prosperado en los Estados Unidos deben 
su éxito al haber prestado importantes servicios a sus socios y 
a los consumidores, y no a su habilidad para fijar arbitraria- 
mente los precios. 
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Yo me declararía muy satisfecho si de todo lo que he 
dicho acerca de éste artículo de Mr. Jardine, sacáramos, en de- 


' 


finitiva, ésta conclusión: que las cooperativas, especialmente 


las cooperativas agrícolas, no sólo han de servir para defender 


el producto del agricultor, síno que han de servir también los 


intereses del consumidor. Si no se realizan éstas dos condicio- 
nes, si no se funden éstos dos propósitos en una acción 


única, quiere decir que algún resorte en ésta cooperativa afloja, 


o que dentro de sus prácticas se ha insinuado alguna mani- 
Obra o algún sistema más o menos capitalista. Estudiando los 
“pools'”” de diferentes países, entraremos poco a poco en su 
mecanismo, para que sea conocida en el fondo, cuál es la fun- 
ción de éstas organizaciones. 

Los tres grandes “pools'* del Canadá, es decir, Sakatche- 
van, Alberta y Manitoba, que entregan, como he dicho, toda su 


producción a la Cooperativa Canadiense, están organizados 


sobre la base de lo que se llama en aquellos países “el pooling 
cerrado””, que consiste en ésto: los agricultores firman un con- 

trato con el “pool”, comprometiéndose a enviarle toda su 

producción de trigo por espacio de un número determinado 

d» años, generalmente cinco años. La Cooperativa Canadiense. 
recibe esa producción, la vende, la distribuye por el mundo, 

y después liquida al agricultor su cuenta, deducidos los gastos. 

Generaimente éstos gastos son muy limitados, porque es tan 

enorme el monto de los negocios que realiza en el mercado, 

que la parte que corresponde a cada agricultor se reduce gene- 

realmente a una pequeñísima cantidad. Este es el sistema del 

“pooling cerrado”” del Canadá. En Australia, donde hay sobre 

ésta materia una experiencia no tan grande como en el Canadá, 

el sistema del “pooling'” es libre, aunque se reconocen las venta- 

jas del “pooling'”” regular con cláusula obligatoria, El agricul- 

tor no se compromete a entregar toda su producción por un. 
número de años, sino que manda libremente su producción al 

pool": 

En Abril del año 1927, representantes voluntarios de los 
“pools'” de trigo de los cuatro Estados australianos, es decir, 
de Nueva Gales del Sur, de Victoria, Sud-Australia y Australia 
Occidental, se reunieron en Sidney, resolviendo aconsejar un 
sistema de contrato por el cual el productor se compromete 
a entrégar al “pool” la totalidad de su trigo durante cinco 
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años, pero reservándose el derecho de retirarse después del ter- 
cer año. Y éstos contratos no tendrían validez más que en el 
caso de ser suscritos por un número de productores que tepre- 
sentase por lo menos el 50 % de la superficie triguera de los 
estados interesados. Porque, es claro, el “pool” no puede lle- 
gar a ser tal ““pool”” mientras no cuente con una cantidad de 
agricultores comprometidos a enviarles su producción que jus- 
tifique la organización de un resorte comercial de éste género; 
con 3 o 4 agricultores de tipo corriente ,no se podría hacer un 
“pool”. 

En Agosto de 1927, se reunió, también en Sidney, una 
Conferencia de la “Farmers and Settlers Association'””, adop- 
tándose la cláusula obligatoria por tres años y señalando la 
necesidad de reunir los cuatro “pools'* de Australia en un or- 
ganismo federal que comprendiera a todos los.agricultores de 
la nación. No obstante todas éstas tentativas, hasta ahora los 
““pools'” australianos continúan siendo “pools'” más o menos 
libres, lo que allí se llama de carácter voluntario, es decir, 
“pools”” que no obligan a los agricultores a firmar contrato 
comprometiéndose por cierto número de años a entregar todo 
su trigo al “pool'”. Para dar una idea de la importancia de al- 
gunos de éstos ““pools'” australianos, diré que la “Westestralian 
Farmers Ltd.” organización para la venta del trigo del 
“pool” de la Australia Occidental, vende anualmente no me- 
nos de 370.000 toneladas, sobre una cosecha total, en ese Es- 
tado, de 540.000 toneladas. Este “pool” está en relación con 
la Cooperativa Mayorista Inglesa, la que financia sus opera- 
ciones anticipándole anualmente algunos millones de libras es- 
terlinas. Durante el año agrícola 1926-27, la Cooperativa Ma- 
yoritaria Inglesa le ha anticipado para financiar las operacio- 
nes, fondos por valor de 3.500.000 libras esterlinas, es decir 
algo así como unos 50 millones de pesos papel argentino. 
Ustedes ven como la Cooperativa Mayorista Inglesa ha ido 
a ponerse en relación con el ““pool'” australiano, para proveer- 
s2 de una buena parte del trigo que utilizan sus molinos. Se 
ha realizado el ideal del intercambio cooperativo internacio- 
nal; las cooperativas de Inglaterra van a buscar su trigo a 
Australia, y lo obtienen de organizaciones también cooperati- 


vas; esto representa realmente el ideal en materia de coope- 
ración. h 
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Veamos ahora algunos resortes cooperativos norteame- 
ricanos, los más interesantes. Pero esto exige una reseña ge- 
neral previa del movimiento de la cooperación en los Estados 
Unidos, movimiento que es principalmente agrícola. El nú- 
mero de sociedades agrícolas en los Estados Unidos pasa de 
120.000. Aquel es, en realidad, el país de la organización; 
allí no hay nada que no se haya organizado. Esas 120.000 
sociedades agrícolas comprenden sociedades de educación agrí- 
cola, de producción agrícola, de perfeccionamiento técnico, de 
mejoramiento de las razas animales, de crédito agrícola, de 
seguros agrícolas mutuos, de servicios públicos rurales (agua, 
luz, teléfono, energía eléctrica, etc.), y cooperativas de com- 
pra y venta. Las cooperativas agrícolas alcanzan a 10.803, di- 
vididas en 3.338 cooperativas de granos, 2.197 de lechería, 
1.770 de ganado, 1.237 de frutas y hortalizas, 121 de algo- 
dón, 1.217 de compras diversas, 24 de tabaco, 698 de ventas 
diversas, 71 de aves, 91 de lana y 39 de nueces. “Todas estas 
cooperativas realizan anualmente operaciones por más de 
2.500 millones de dólares, que al cambio de hoy son algo así 
como ocho y medio a nueve mil millones de pesos papel ar- 
gentino, que se reparten así: las cooperativas de granos (trigo, 
etc.) con 750 millones; lechería, 535; ganado, 320; frutas y 
hortalizas, 280; algodón, 150; compras diversas, 136; taba- 
co, 90; ventas diversas, 74; aves, 40; nueces, 16; y lana, 10. 
Hemos dicho que las cooperativas de granos son 3.338, que se 
dividen en tres tipos principales de sociedades: el elevador de 
granos de estación, de propiedad de los agricultores; el “pool” 
regional, una institución que prospera también en los Estados 
Unidos, y las sociedades o resortes cooperativos comerciales 
administrados o controlados por los agricultores. 

El primer elevador de granos de los agricultores data del 
año 1886; el número de estos creció considerablemente del 
año 1815 a 1920, y actualmente alcanza a 3.500. Están ubi- 
cados de preferencia en los estados del centro y noroeste de los 
Estados Unidos, y el promedio de socios por cada elevador 
es de 156, alcanzando el número total de socios a 520,000. 
El total de ventas en estos elevadores es anualmente de unos 
650 a 700 millones de dólares. En cuanto a los “pools”, desde 
el comienzo del año 1920 se han organizado unos 16, que se 
han reducido a 9 en el año 1925. El primer “pool” de trigo 
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se formó en Washington, en 1920, con 3.000 socios que se 
comprometieron a entregar al “pool” todo el grano producido 
para que lo vendiera por su cuenta, devolviéndoles luego el 
importe de las ventas descontados los gastos. Otros “pools” de 
trigo se fundaron después en Idaho, Oregón, Montana, Okla- 
homa, Kansas, Arizona, California, Colorado, Nebraska, Da- 
kota (Norte) y Texas. 

La tendencia actual de los grandes ““pools'” norteamerica- 
nos es a ensancharse, a abarcar un número cada vez más gran- 
de de productores, a comprender a todos los productores de 
una región, de estados vecinos. El ““poo!'” del North Dakota 
trata de hacerse de socios en el Estado de Montana, y el de 
Indianopolis trata de extender su influencia a Ohio e Illinois, 
estados vecinos. No es extraño que el número de “pools” se 
haya reducido, si estos a la vez se han agrandado; la reducción 
en el número aparece compensada ventajosamente por la am- 
pliación de cada una de estas unidades. Las organizaciones co- 
merciales de los ““pools”” de trigo suelen utilizar los servicios 
de elevadores cooperativos de propiedad de los agricultores. El 
“pool” de Dakota Norte ha adquirido 17 elevadores de cam- 
paña; el de Indianopolis controla un elevador terminal muy 
importante, y los *““pools'” de Kansas, Oklahoma, Nebraska y 
Colorado han creado entre ellos una compañía subsidiaria pa- 
ra utilizarla como agencia de ventas y para controlar el servicio 
de los elevadores. 

Vamos a ocuparnos ahora de la organización cooperativa 
de los fruticultores de California, la más interesante, y que 
debería ser adaptada a las condiciones de nuestro medio. La 
fruta de California está destinada principalmente al consumo 
de las grandes ciudades norteamericanas situadas sobre la ver- 
tiente del Atlántico. Debe la fruta recorrer distancias de 2 a 
3.000 millas (la milla 1.609 metros), distancia muy supe- 
rior por cierto, a la que debe recorrer la fruta de las provin- 
cias andinas para llegar a los grandes mercados de consumo 
del litoral. Este transporte era tan dificultoso y caro, que en 
un tiempo se utilizó la vía marítima; se cargaban vapores en 
los puertos de California, los cuales recorrían las costas del Pa- 
cífico, cruzaban el canal de Panamá y descargaban en los puer- 
tos del Atlántico. Ultimamente las dificultades han sido ven- 
cidas mediante la organización cooperativa y el transporte en 
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vagones especiales; con estos dos factores se resolvió el pro- 
biema de la liquidación comercial de la gran producción fru- 
tícola del estado de California. 

En 1905 se unieron bajo el nombre de “Asociación de 
productores de frutas de California” (California Fruits Gro- 
wers Exchange) diferentes cooperativas frutícolas que hasta 
entonces habían permanecido aisladas las unas de las otras. 
Unas 200 asociaciones de embaladores de frutas locales se or- 
ganizaron en 20 grupos de distritos, los que a su vez crearon 
la organización central llamada “Asociación de Productores 
de Frutas de California”. Los miembros de las asociaciones 
locales están vinculados a estas, como en ciertos “pools'” de 
trigo, por medio de contratos que les obligan a entregar toda 
su fruta a la Asociación. La fruta es embalada y expedida por 
las sociedades locales. 

Esta cooperativa se ocupa exclusivamente de la fruta que 
podríamos llamar no perecedera, el tipo de fruta de los citrus, 
(límones, naranjas y toronjas) de los cuales hay una enorme 
producción en California. La recolección de la fruta — y aquí 
entra el principio de la división del trabajo que se incorpora 
a las prácticas cooperativas — es una tarea especialísima que 
no se puede confiar al fruticultor, el cual debe ocuparse del 
árbol, cuidar su salud, de que no crezcan a su alrededor yuyos 
que puedan dañarlo, procurar de que dé la mayor cantidad 
de la mejor fruta. Pero la tarea de coger la fruta exige una 
técnica y una habilidad particular; el fruticultor tiene manos 
un poco. groseras que operan sobre la fruta como tenazas, 
mientras que la fruta para ser bien recogida, necesita ser to- 
mada con suavidad, puesta delicadamente en un cesto, para 
evitar que la presión o el peso que se ejerza sobre ella pueda 
anticipar la putrefacción. Este principio ha sido muy bien apli- 
cado en los Estados Unidos por éstas cooperativas de frutas. 
Se ha creado el Cuerpo de los Recogedores de Fruta, así como 
los Centros de Embalage, porque el fruticultor es un hombre 
que no sabe cojer la fruta ni sabe tampoco embalarla muy bien. 
El embalage es una tarea especial, que reclama materiales espe- 
ciales, una técnica especial, y que no está al alcance de un fru- 
ticultor cualquiera. Las casas de embalage tienen allí una im- 
portancia extraordinaria, y hay algunas que han llegado a ser 
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verdaderas instalaciones monumentales, como, por ejemplo, las 
de Sanger y St Dimas. 

Durante la cosecha de 27-28, entre las 200 cooperativas 
frutícolas locales, distribuídas en 20 secciones de distrito, y con- 
centrado todo su movimiento en una organización central de 
venta, han enviado al Central Exchange 32.986 vagones de 
naranjas y toronjas, y 11.535 vagones de limones, con un va- 
lor total de 96 millones de dólares. Estas remesas representaron 
el 75 por ciento de la entera producción de California, lo que 
quiere decir que las 3/4 partes de la producción de California 
se realiza ahora por' vía cooperativa. He omitido algunos de- 
talles técnicos, sobre los cuales deseo insistir ahora porque 
los considero sumamente interesantes. He dicho que los re- 
sortes de ésta organización son tres: 200 cooperativas aisla- 
das que reunen la fruta de algunas docenas de fruticulto- 
res, y éstas 200 cooperativas están agrupadas en 20 orga- 
nizaciones de distrito, lo que quiere decir que cada distrito 
agrupa unas diez cooperativas, término medio, y que todo éste 
movimiento se ha concentrado luego en una organización cen- 
tral de venta. Hay, pues, una gerencia para cada una de las 200 
pequeñas cooperativas, hay una gerencia para cada organiza- 
ción de distrito, son 20 organizaciones de distrito, por lo tan- 
to 20 gerencias; y existe la gerencia para la organización cen- 
tral. La organización central es la que gobierna, es la autoridad 
técnica, la que conoce, la que está informada, la que está al 
tanto de todo el movimiento comercial de la fruta en los Es- 
tados Unidos; la gerencia central debe saber en cualquier mo- 
mento la cantidad de fruta disponible en las principales ciuda- 
des de aquel país, y la autoridad central es la que gobierna,. 
decide, fija precios y vende. Las organizaciones aisladas pue- 
den, por medio de sus gerentes, hacer alguna observación 
respecto de los precios, de las corrientes que se determinan pa- 
ra las ventas, pero la elección del gerente de la central de ésta 
organización cooperativa se hace con tanto acierto, recae en 
personas tan competentes, que los modestísimos gerentes de 
las cooperativas esparcidas en la campaña californiana y to- 
dos los jefes de éstas secciones de distrito, siempre aceptan lo: 
que se resuelve y dispone en la dirección central. Esto lo men- 
ciono especialmente porque da una idea clara de como llega: 
un país a disciplinarse tan libre y conscientemente. 
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ñE Existen dos grandes organizaciones: una cooperativa que 

se ha formado alrededor de la producción de citrus, limones, 

naranjas y toronjas, otra gran cooperativa que se ha formado 

alrededor de la fruta perecedera. Toda la fruta es evidente- 

mente perecedera, pero lo son mucho menos los limones, las 

naranjas y toronjas, que pueden durar semanas, pueden du- 

rar meses; pero hay otra fruta, como higos, peras, ciruelas, 
la uva, etc., que duran mucho menos; su consumo debe apre- 

surarse, porque si pasa de un cierto número de días, todo eso 

se pierde. 

En el ramo de las frutas perecederas, la más vieja y po- 

derosa de las organizaciones de venta es la “Asociación Fru- 
tera de California” (California Fruits Exchange) fundada 
en 1901. Se trata de una organización central de venta con 
175 cooperativas locales, que agrupan en conjunto, 7.000 pro- 
ductores. En 1927 ésta cooperativa envió para la venta al Fruit. 
Exchange, a la organización central, 12.199 vagones de fru- 
tes frescas perecederas, que produjeron más de 12 millones de 
dólares. El Exchange cobra a las cooperativas locales el 7 % 
de comisión sobre la fruta que vende, pero generalmente los 
gastos representan la mitad de ese 7 %, algo así como 3 1|2 
por ciento, que el Exchange capitaliza o devuelve 'cada cinco 
años. Esta devolución se hace cada cinco años con el propósito 
de retener el mayor tiempo posible a las cooperativas locales 
. dentro de la organización cooperativa central. 
Además de las dos grandes organizaciones que acaba- 
mos de mencionar, hay otras de menor importancia pero que 
| no carecen de interés. En la región de la bahía de San Francisco 
Ñ de California existe una sociedad de productores que se ocupa 
| de la venta de las fresas con el fin primordial de estabilizar 
el precio. La organización hace arreglos con sus comisionis- 
tas para que no pueda haber pérdidas por baja de los precios. 
Si la frutilla en poder del comisionista no pudiera ser ven- 
dida, deberá ser enviada a una fábrica de conservas para su 
preparación. Se hacen también arreglos, y son muy comunes, 
los que obligan o comprometen a los productores, siempre que 
bajen los precios, a enviar directamente la frutilla a las fábri- 
cas de conservas en lugar de remitirlas al mercado, debiendo 
las fábricas pagar un precio convenido de antemano. 

Hay, también, en California, dos grandes asociaciones 
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colectivas: una para la venta de peras y la otra para la fabri- 
cación de duraznos en conserva. Tanto el negocio de peras 
como el de duraznos comprende tres formas distintas: fruta 
fresca, desecada y en conserva. Se venden también desecados 
el higo, la uva, la ciruela y el damasco, existiendo tres socie- 
dades para estos fines. ' 

Lo que ha alcanzado un desarrollo considerable en Cali- 
fornia son las casas o estaciones de embalaje. Hay algunas, co- 
mo la de limones en St. Dimas y la de Sanger, que son estable- 
cimientos imponentes. Esto se debe a que los productores no 
embalan la fruta en su propia huerta, sino que del árbol la lle- 
van a locales adecuados, donde con comodidad y economía 
pueden embalarla ellos mismos o hacerla embalar por personal 
de la cooperativa. 

Vamos a decir ahora algunas palabras sobre el intercam- 
bio cooperativo nacional e internacional. Ya hemos dado ci- 
fras acerca de la cantidad de hombres y familias que en el 
mundo subvienen a sus necesidades de consumo personal en 
las cooperativas. Segun los informes oficiales de la Alianza 
Cooperativa Internacional para el año 1930, esta abarca 
180.000 cooperativas con un conjunto de 60 millones de so- 
cios, los que sumados a los miembros de la respectiva familia 
forman un total de 240 millones de seres humanos, que satis- 
facen sus necesidades de consumo por medio de cooperativas. 
Ya existen los elementos suficientes para un poderoso inter- 
cambio, de activísimas transacciones entre cooperativas y coo- 
perativas; esta comunión de los cooperadores ha llegado a 
ser realmente enorme y ofrece un campo vasto para todo gé- 
nero de relaciones. Sin disponer de mucha capacidad imagi- 
nativa y con la simple ayuda de un poco de voluntad, es fácil 
imaginarse el cuadro que ofrecerá el consumo organizado 
cuando las grandes federaciones cooperativas se hallen vincu- 
ladas entre si y en condiciones de realizar el intercambio coo- 
perativo nacional e internacional . 

Se han dado ya los primeros pasos para organizar este 
intercambio y ya son muchas las cooperativas de consumo de 
las ciudades que adquieren los productos alimenticios y las 
materias primas a las cooperativas agrícolas, y son también 
numerosas las agrícolas que adquieren alimentos y manufac- 
turas de consumo en las cooperativas de las ciudades. En In- 


na parte de sus consumos a las cooperativas agrícolas y estas 
ss e proveen a su vez en las cooperativas urbanas de artículos ma- 
- nufacturados. Es exactamente lo que nosotros estamos por ha- 
cer para transformar en una realidad la hermosa idea de crear 
un intercambio entre “El Hogar Obrero” y los granjeros de 
los alrededores de Buenos Aires. Se sabe que últimamente to- 
: dos los precios han bajado, pero lo que no ha bajado en el 
A tido entero es el precio de los artículos de granja y de la 
4 - alimentación, que han subido. Estas granjas podrían suminíis- 
_ trar manteca, huevos, queso, crema, arvejas, habas, frutas, 
Ss - pollos; en una palabra, podrían proveernos de los artículos de 
- consumo diario, que nosotros distribuiríamos a los socios, co- 
mo lo hacen los proveedores habituales. Y los granjeros que 
- nOs proveen de estas vituallas, a su vez se proveerían en ellas 
de substancias alimenticias, de ropa, calzado, sombreros, me- 


cooperativo de las más interesantes. Los granjeros podrán 
también organizar pequeñas fábricas cooperativas para la con- 
y servación de la fruta y de las legumbres, que a veces conviene 
8 más industrializar, ya sea porque abunda el producto o por- 
que el precio es bajo o porque puede echarse a perder, y enton- 
ces resulta oportuna su conservación. 
neo Se trata de crear un movimiento que traspase los límites 
-de una nación, de un continente y asuma el carácter de un inter- 
Ds cambio intercontinental, un movimiento de intercambio en- 
- tre las grandes cooperativas mayoristas europeas y los ““pools” 
Ey demás organizaciones del nuevo continente y de Australia. 
La Cooperativa Mayorista Inglesa posee, en unión de la esco- 
cesa, alrededor de unos 34.000 acres (cada acre es un poco 
más de media hectárea), destinados a las plantaciones de té, 
- palmeras etc. La cooperativa mayorista ha envíado a algunos 
e paísés de S. América y del Centro, peritos encargados de bus- 
car terrenos adecuados para la producción de artículos que 
Malos consumen: pero, después de cierto tiempo, se han con- 
vencido de que es más práctico para ellos comprar lo que nece- 
sitan a los productores locales que trasladarse ellos mismos a 
E chacras en Sud-América, gobernadas desde Inglaterra. 


e en este sentido. Las Odpemtivas urbanas compran bue- 


Y . .. . , . . 
 naje, mobiliario, etc. Esta será una forma de intercambio 


> 
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australianos; el “pool” canadiense se ha apresurado a enviar 


al congreso cooperativo de Viena, su representante directo. 


Quiere el “pool” canadiense ponerse en relación con la orga- 


mzación cooperativa internacional para vender su trigo; sería 
interesante que este “pool” vendiera su trigo directamente a 
las organizaciones cooperativas europeas; podría venderles to- 
da la producción del Canadá, no sólo seis millones como lo 


hace ahora, sino trece millones de toneladas, que representan 


la producción total de aquel país. 

Se cuenta, también, con un Banco cooperativo inter- 
nacional, que se ha fundado precisamente para financiar es- 
tas operaciones de intercambio cooperativo. Si los chacare- 


ros argentinos estuvieran todos organizados en cooperativas 


agrícolas, podrían negociar todo su trigo entregándolo a coo- 
perativas europeas financiadas por el banco internacional. Es- 
te Banco :nternacional cooperativo va a facilitar enormemen- 
te estas operaciones, porque al organizar este movimiento del 
intercambio hay que asegurar a los agricultores dueños del 
trigo, que éste les será pagado al contado, por lo menos 
en parte. 

El movimiento cooperativo no ha podido prescindir de 
lcs Bancos para las relaciones internacionales; los Bancos son 
necesarios a las cooperativas y asi lo demuestran los balances 
de la Cooperativa del Canadá, en los que existe un rubro rela- 
tivo a los intereses pagados por préstamos bancarios. 

Las dificultades que se oponen a este intercambio coopera- 
tivo internacional son grandes; las más serias son las que opo- 
nen las aduanas existentes en el mundo para dificultar el in- 
tercambio de las cosas. Por este motivo la cooperación es una 
acérrima partidaria de la absoluta libertad de intercambio de 
productos. En los Congresos cooperativos internacionales se 
brega constantemente a favor, no de una reducción de las tari- 


fas aduaneras, sino de una liberación total, porque esas tarifas : 


constituyen una traba enorme para esta clase de relaciones, El 
comercio capitalista puede superar estas dificultades creadas por 
las aduanas, porque recarga el precio de las mercaderías; pero 


las cooperativas, naturalmente, tienden a destruir todas esas 


trabas porque obstaculizan su progreso y contrarían los inte- 
reses de sus socios. 


Hay otras circunstancias que dificultan éste intercambio. - 


1 


ENCIAS 


A a is a 
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Una de ellas, y bastante seria, es la siguiente: en cada país las 
cooperativas se ocupan o se dedican a la elaboración, prepara- 
ción o fabricación de determinados artículos de determinada 
factura. Las cooperativas inglesas, por ejemplo, elaboran los 
productos en sus fábricas, pero de acuerdo con los gustos in- 
gleses; los gustos ingleses son, en general, excelentes, pero 
no tienen aceptación en algunos países. Llevar artículos de con- 
sumo de las cooperativas inglesas a otros países que tienen gus- 


tos y costumbres distintas, suele ser una dificultad. Pero hay 


una clase de productos que pueden ser considerados como pro- 
ductos privilegiados, que han sido llamados productos interna- 
nionales: son productos que se les necesita en todos los países 
y que en todas partes se les destina a la fabricación de las co- 
sas más útiles, más necesarias y más nobles. Por fortuna esa 
clase de productos internacionales, necesarios, útiles, indispen- 
sables en todas partes, son precisamente los que caracterizan la 
producción argentina. 

- Me refiero a esa producción que nosotros llamamos ““fru- 
tos del país”, que a veces la miramos hasta con algún despre- 
cic; los poetas y los literatos suelen tener frases lapidarias 
centra la producción argentina: “el trigo, la lana, los cueros, 
la crin, las pezuñas, los huesos, las astas, qué cosa más inno- 
ble!, ¡qué cosa más grosera!”; y sin embargo, no hay una pro- 
ducción más aceptada que esa, en todos los países del mundo. 
En todos los países del mundo se necesita trigo, se necesita maíz, 
lana, carne, cueros, etc. ¡Con el cuero, que es el material y la 
matería prima más noble, cuántas cosas útiles no hace el hom- 
bre! ¡Cuántas cosas no se hacen con nuestros frutos del país! 
¡Qué sería la humanidad sin éstas cosas, sin lana, sin carne, 
sin cueros! ¡Qué sería de nosotros! Y esa es precisamente la 
producción argentina, una producción de artículos privilegia- 
dos, una producción que debería ser materia de intercambio 
para todas las cooperativas del mundo. El año 1916 hice un 
viaje a Inglaterra y tuve que permanecer en Londres, por im- 
posibilidad de traslado, cerca de tres meses, tiempo que dedi- 
qué a visitar y ver cosas, y entre otras visité las instalaciones 
de la Cooperativa Mayorista Inglesa. Recorriendo la casa del té, 
en compañía del señor Williams, que era entonces el presidente 
de la Unión de las Cooperativas Británicas, y después de haber 
admirado todas las instalaciones, el señor Williams me preguntó 
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si “El Hogar Obrero”” (en cuyo nombre yo me había presen- 
tado a hacer ésta visita), no podría proveer a las cooperativas 
inglesas de las 400.000 toneladas de trigo que ellas necesitan 
anualmente para moler en sus molinos: y agregó que si “El 
Hogar Obrero” estuviera en condiciones de enviarles esas 
400.000 toneladas, ellos podrían asegurarnos el embarque y 
el flete para esas toneladas de trigo, pagándonos parte en efec- 
tivo, y parte en mercaderías manufacturadas, como calzado, 
menaje, ropa, en fin, todos esos productos que la cooperativa 
necesita. Encontrándome por aquel mismo tiempo en la pla- 
ya de Skeveningen, cerca de La Haya, donde debía celebrarse 
un Congreso por la paz, conversé con Huysmans, que era en- 
tonces secretario de la Organización Internacional Socialista 
y miembro destacado del Partido Socialista Belga. Este hom- 
bre me dijo: “yo he hecho un viaje especial a Suiza a fin de 
estudiar la organización de las carnicerías que se han implan- 
tado allí para vender carne congelada argentina”. Fué, me 
apresuro a decirlo en un paréntesis, una experiencia desgra- 
ciada que se hizo hace muchos años, y que fracasó por la opo- 
sición recia de los agricultores suizos, que querían así defender 
los precios de la carne que ellos mismos producían, en fin, li- 
brarse de la competencia de la carne congelada argentina. Y 
Huysmans continuó: “he estudiado este asunto en Suiza, con 
el propósito de establecer en Bélgica carnicerías cooperativas 
para la venta de carne congelada argentina; yo desearía que 
Vd. me dijera si sería posible obtener que de la Argentina se 
enviara carne congelada, preparada en frigoríficos cooperati- 
vos para hacer un intercambio con las cooperativas belgas”. 
Recogí éstas dos insinuaciones y cuando regresé a Buenos Aires, 
mi primer preocupación fué la de buscar una oportunidad para 
trasmitir a los interesados o a los que podían ser interesados, 
éstas proposiciones que se me habían hecho en Inglaterra y 
Holanda. Desde luego se descartó la posibilidad de que “El 
Hogar Obrero” pudiera proveer a la Cooperativa Inglesa de esas 
toneladas de trigo, ni a las belgas de la carne congelada. Ese es 
un comercio, un resorte especialísimo, que tiene que ser bien co- 
nocido, bien dominado y en “El Hogar Obrero” no teníamos 
ninguna capacidad para negocios semejantes. Me dirigí a un 
Congreso de Agricultura, que se celebró en Rosario en 1918 por 
iniciativa de la Federación Agraria, y allí pedí autorización 


, par a, od algunas ideas Monadas con éstos helo Des- 
- pués de comunicarles que las cooperativas inglesas deseaban 
cOMprar trigo directamente a las cooperativas argentinas, les 
- dije: ¿Por qué no se organizan Vds. en una cooperativa y se EN 
qe Morona en relación con los ingleses a fin de tener todos los e A 
años la posibilidad de realizar un intercambio directo de 
; Y . 400. 000 toneladas, que con el tiempo podrían llegar a ser un a 
millón o más? Los agricultores escucharon todo eso, creo que $7 
Milenio tomó algunos apuntes, pero luego todo quedó muerto, 
no se hizo ninguna cosa más. Sé que más tarde se iniciaron 
$ algunas tentativas, pero en realidad hasta ahora no se ha he- 
cho ningún intercambio. Pero debo señalar este hecho, real- 
mente humillante para nosotros, pues patentiza nuestra inca- 
- pacidad: hay en Buenos Aires un representante de la Coopera- 
tiva Mayorista Inglesa, quien no pudiendo adquirir el trigo di- 2% 
rectamente de las cooperativas agrícolas argentinas, tiene que 
adquirirlo de los exportadores corrientes, en las condiciones 
que éstos aplican a todo el mundo. La Cooperativa Mayorista 
Inglesa tiene aquí un agente para la compra del trigo que ne- 
cesita, pero ese agente no ha podido todavía ponerse en rela- | 
ción con la Cooperativa de Agricultores Argentinos, la que 200 
podría, si no satisfacer totalmente sus pedidos, por lo menos 
una parte. Este es el estado de incapacidad en que todavía E£077 
se encuentran los agricultores argentinos. Ahora se ha orga-=. Me 
nizado un “pool” argentino de trigo, por iniciativa de la 
Asociación de Cooperativas Argentinas. No creo que éste 
pool” se halle organizado en forma definitiva, ni que mu- Ieidbyt: 
chos agricultores se hayan comprometido a mandarle su pro- 
ducción, ní que haya tampoco cooperativas que hayan suscrito 
ese compromiso, pero éste “pool” argentino es, por lo menos, 
la primera palabra que se pronuncia en el país acerca de ésta 
clase de organización, y esperamos que dentro de poco 
ésta iniciativa se habrá convertido realmente en una organi- 
zación práctica y eficaz, tanto para la defensa de nuestros 
agricultores, como para los intereses del intercambio coopera- 7% 
“tivo internacional. 298 
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Introducción Filosófica a los 


Estudios Pedagógicos 


Por JUAN MANTOVANI 


IV — PROBLEMA FILOSOFICO Y PROBLEMA 
PEDAGOGICO 


Una nueva imagen del hombre es indispensable e 
tiempos que corren para establecer el elemento constr 
de la educación actual. Así lo sosteníamos en la clase a 
¿De dónde se obtendrá esa imagen? Sin duda del moy, 
filosófico - cultural contemporáneo. La suerte de la 
gía está estrechamente ligada al desenvolvimiento v 
la filosofía. En ella busca siempre un ideal que nu 
tido y de contenido a la educación. Sin ésto no es 
grar una firme construcción pedagógica. 

Una teoría educativa no es una estructura 
ria. Es siempre producto de una visión del m 
vida. Puede ser de la vida tal cual es, pero va 
se toma su valor ideal. Aún en el caso que se 
tencia de esa visión o intuición, toda teoría 
educativa la lleva implícita. Una concepción 
portante, produce inevitablemente una te 
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ción. Equivale a decir que donde hay una filosofía está pre- 
sente, expresa o implícita, una teoría educativa. ada NS , 
versa, toda pedagogía es siempre un empeño para realizar tal | 
idea o tales valores, que caracterizan una determinada con- 
cepción del mundo y la vida. 


Significación de ambos problemas 


¿Qué significa el problema-filosófico? Es una tentativa 
para lograr una concepción unitaria del mundo y un sentido 
integral de la vida y una imagen plena del hombre. Se lo- 
gra este resultado cuando se superan las intuiciones espontá- 
neas con elaboraciones reflexivas. 

¿Que significa el problema pedagógico? Es la realiza- 
ción concreta de las normas, ideas, valores y convicciones for- 
muladas o provistas por la filosofía. Precisa ésta la realidad, 
Lel valor y el sentido de la realidad y de las acciones humanas. 
¡Poca a la pedagogía forjar en quienes se educan tales pensa- 
hientos y conducta. 

La filosofía es siempre un intento de unidad. Represen- 
como se ha dicho, un sentido unitario del universo y de 
rida. Se le suele pedir a ella una cosmovisión. No es, por 
ho ésta, la definición clara y unívoca que deba formularse. 
reo que sea esto posible. Hay quienes sostienen, inversa- 
», que la filosofía no tiene un objeto unitario. Aloys Mu- 
ice notar dos tipos de objeto en ella: el de los valores 
lógica, teoría del conocimiento, ética, estética, filosofía 
ligión) ; y lo suprasensible (en la metafísica). Aún le 
na tercera serie: los objetos de la ontología (1). 
eces la filosofía toma preferencias por uno de sus ob- 
ja corrientes unilaterales. Un ejemplo de ello es la 
-los valores (Axiología) que está hoy al día. Win- 
considerado la filosofía como ciencia del mundo y 
la vida. O sea teoría y práctica, saber y valorar 
+ hombre de espíritu elevado aspira a obtener un 
a valoración unitaria del mundo y la vida. Esta 
unidad parece inherente del espíritu humano. 
sal es un intento, consciente O inconsciente de 


roducción a la Filosofía”. Ed. Rev. de Occidente. — Madrid. 
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unidad. En el hombre primitivo como 
nifiesta de modo indudable esta ansia de 
ción a la unidad pertenece a esa “exi 


La filosofía es completa cuando 
visión, del mundo y de la vida. Y en 
hombre, o mejor dicho, el hombre. Si 
de la vida sin el complemento forz2:< 
de incompleta, porque el hombre ás 
mundo, sobre el cual influye, y de — 
determinan en gran medida su corf j 
es separable del hombre. Represent; 
otros mismos que no podemos des 
pero que por el propio trabajo pd 
vez más rico y más vivo, que crezc 
da y sea capaz de despertar en n 
cada vez más escogidos” (2). La UA 
es inevitable. 

No puede vivir el hombre sir A > 
del mundo y de sí mismo y de su ¡Y ; : EN 
mo y de dónde obtiene esa interpr 
de convicciones en torno del univ 
tas de la mera inspiración de u 
medio histórico, de su tiempo 
tomar el sentido de la vida”, ha 
mos de la vida que se aspira, de e me 


(2) Von Uexkull. “Ideas para una con 
(3) Aloys Muller al tratar el tema “ 
se pregunta: |'¿qué factores determinan que 
filosófica? ¿De qué factores dependen la sel 
cas en el tiempo y en el espacio?”” R:sume e: 2 1 A - 
cultural: totalidad de los aspectos culturale % Al al on 
dispuesta por un clima culturalggs el alma de 7 7 $ 7 
psicológico racional: el alm MS 
o pueblo tiene su manera ) 
meno imposible en el pens: 
ciales en sontido estricto: f 
ferencias de educación y de 
guesía repercuten visiblemen > 
dividuo en su tipo corpórec ] : : E 
rales y su constitución físic; , A , > y 
cas y en las fuerzas es don: 
— el clásico, el romántico 
el técnico — las diferenci y 
el pensamiento primitivo y 


Ed. Rev. de Occidente. MN» % ed E E 38 da a 
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Miempre cavado por manos filosóficas, 
Mictamente pedagógicas, que no las hay, 
evitar de intento la filosofía, no se lo- 
influjos. Guardan entre sí, pedagogía 


SA AS ES uce una particular filosofía. En un 
A on anterioridad, decía, a propósito 
A  stablecimiento previo de esta corre- 
A A 2 render el significado y el contenido 
ES E: Món (4). Los principios y las razo- 
base de una organización del saber 
lados en la filosofía por sus más 
Ma correlación filosófico-pedagógica 
EN Mde de la antigúedad. Y aunque las 
> hilo en todos los tiempos diferentes 


A 2 ha mantenido determinando pa- 


5. Así, ya los sofistas pusieron de 
que a ellos — según Natorp — les 
er elevado la educación, por vez 

+ A al de Occidente, a problema de 
ES MA taron de mantener esa relación, 
: A Mp referentemente a extraer no tan- 
los filosóficos, como las necesí- 

de la filosofía. Sócrates influye 

po, sobre todo, como genio pe- 

entendió esa correlación, colo- 

ía en »asmismo plano de uni- 

Míflomo Platón, incor- 

y en consecuencia, 

inas les marcó lími- 

KI platónica. La pe- 

o en los dos prime- 

filosofía, vínculo- 


La Plata. 1929. 
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que ha subsistido a trav 
gógicos, hasta nuestros 
nas manifiesto. Precisa 
los pedagogos que refl 
cia en sus ideas, son aq 
mentación filosófica. 
más grandes pedagogos 
putables a su pobrez 
la tradición aristotélic 
En Locke se reu : e ES 
del iluminismo. Peto ey : 
sus mejores meditacio 
han influido sobre su 
concreto y más firme 
educativa en su filoso 
ética. Pero a su filoso; 
quien, aún cuando ní E 
tico, reveló una ace 
mitió ver y configu 
educación que Rous : 4 e 
cativo manifestado É 
perder de vista el f 
últimas relacione: : pri: : 
gógico. “Tan es q 
tender el método p 
en su propia co 
sofía de la cult 
método; no se 
sino tiene su ce 
El denon os 
mienzos del si: : 
cativo. Apenas : | 
lleve en su fr: S 
miento romá ; 
tado una con 
el elemento e 
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cepción pedagógica y ha 
Mhas educativos (7). En 
¡tó su VOZ para sostener 
3tual de su pueblo por 
le por una nueva edu- 
jue inspiran la renova- 
Schleiermacher, gran 

la historia del idea- 

* Hegel, y la filosofía 

is más ilustres figuras, 
10 en la historia de la 
h una concepción orgá- 
s filósofos como Sche- 
pedagógicos, pero han 
la pedagogía de Froe- 
spíritu absoluto como 
ndamental: “Una ley 

lo exterior la natu- 

sta en la inteligencia. 
indudable Es 
cosas, tenga por base 

a ““incipio sea vef- 

3 ¿ultado de esto, 

%, el destino de 

"+, la acción que 

acón se confun- 

o ¿nocer a Dios. 
“igencia racio- 
manifestar la 
“Dios al exte- 
NO to destino y 
51 (10): Este 
mn at ense- 


yt 


chat» ¡Alcan. París. 
dron. 
| ¿ontileie rmacher'* 
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teniendo presente que en: 
dualidad” (11). Herba, 
que consigue estructurar 
estrecha fuertemente la 
ciplinas filosóficas ,la 
damento de aquella. Ey 
psicología los medios. 
formación del carácte 
presentaciones de acue 
fesó. Su sistema ha p 
siglo XIX, hasta nus 
pedagogía herbertia 
temporáneos para 

no significan — co 

ra la relajación ent 


El enlace pedd 


No necesita 
demostrar el para 


crear una peda 
bre, por un la 
otro de las det 
cia. Reemplaz 
rico-científico 
sociología. M 
nes de los h 
sirven de bag 
la negativa 
de aquellas « 
gogía emp) 
metafísica « 
raleza, a 
clara que 
puede ser 
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Mk cepción pedagógica y ha 
nas educativos (7). En 
1tÓ su VOZ para sostener 
Pitual de su pueblo por 
le por una nueva edu- 
fue inspiran la renova- 
Schleiermacher, gran 
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AS y Hegel, y la filosofía 


is más ilustres figuras, 
ho en la historia de la 
1 una concepción orgá- 
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pedagógicos, pero han 
la pedagogía de Froe- 
'spírttu absoluto como 
ndamental: “Una ley 
s lo exterior la natu- 
sta en la inteligencia. 
indudable Es 
cosas, tenga por base 
2 *'tincipio sea ver- 
> Vultado de esto, 
eh, el destino de 
9 , la acción que 
se confun- 
: Mocer a Dios. 
PS “Igencia racio- 
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9 Jaleza ya 
e le trate, 


10:0kal- Ican. París. 
>, ron, 


E :contiiermacher"* 


CURSOS Y CONFERENA 


teniendo presente que enj 
dualidad” (11). Herba 
que consigue estructurar A 
estrecha fuertemente la 
ciplinas filosóficas ,la 
damento de aquella. Ey 
psicología los medios. 
formación del carácte 
presentaciones de acue 
fesó. Su sistema ha p 
siglo XIX, hasta nus 
pedagogía herbertia 
temporáneos para 

no significan — coa 
ra la relajación ent 


El enlace pedd 


No necesita] 
demostrar el para 
te en aquellas te 
pedagogía rígida 
tal que sostuvo 
crear una peda 
bre, por un la 
otro de las det 
cia. Reemplaz 
rico-científico P 
sociología. M 
nes de los h 
sirven de bas 
la negativa 
de aquellas « 
gogía empl) 
metafísica « 
raleza, a 
clara que 
puede ser 
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Míundada sobre tales ba- 
ihechos que se suceden 
bagidos por el principio 
A instantes que los unen 
Mera como leyes de los 
ds iesultado se niega — 
igdo lo que no sea un 
e«cción, O se trata de 
»gusal. Hay algo que 

A. .os ideales. Conviene 
Mo se sostiene única- 
bepone también ele- 
"e?s necesario incor- 


gúmpos actuales 


0Yel problema de 


Nación filosófica 

% hay una filo- 

Mdifícil la tarea 

“gencia de ele- 

OS tituye una de 

LO "ultural - filo- 

Bando le fal- 

a%tt que, como 
A Yniritual pre- 
Stuiente, con 


¿Ga contem- 


ej 
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que podríamos calificar 
No existe un sistema-or 
tarse en los más opuest 
pares, que poseen algu 
ble unidad de estilo. 
características de este 
Sin duda, todas 
pensamientos sobre el 
el orden ético y el es 
una nueva concepció, 
sentido de la vida. e 
que encierra y el sg 7 
gentemente la pedaj 
nas y sus prácticas 
tura, no a extemps: 
Teodoro Litt 
un conjunto de ca : 
tos; como en toda 
do, consciente o 1 
gía latente que bh 
losofía que hay 
obra del citado a 
cia sobre el idea 
conexión existe 
losóficos. 
Pero esta 
un sistema per 
“ha parecido | 
pedagogo de 1j 
más cercano 
general, es só 
tile que ha $ 


(12) Ortegj 
nuestro siglo, cu 
más característici 
no pensados. De 
mostrar el nuev 
Claro es que tr 
tan ya tratado 
gunos de .estos 
tigua manera, ' 
na aún se hu; 
ideas del siglo 
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de estimar y realizar la 
miento que mira hacia la 
e la doctrina educativa 
rosa reacción contra la 
Ba aspectos parciales de 


A ciencia pedagógica 
es. Se plantean estos 
estructuración 
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mina “Pedagogía social'” — representan dos ejemplos de las 
citadas opuestas direcciones. Natorp deduce su sistema de la 
idea del fin educativo. En la determinación de este fin inter- 
vienen las tres ciencias normativas filosóficas: lógica, ética y. 
estética. No una sola, la ética, como acontece en Herbart. Vir- 
tualmente la totalidad de la filosofía sirve de fundamento a 
la pedagogía en Natorp. Pero esta fundamentación no es sólo 
válida para el fin, sino también para el camino. Este camino 
también es indicado por la psicología, que participa en la fun- 
damentación de la pedagogía, señalando los caracteres indivi- 
duales de la vida subjetiva. Pero la psicología traza solamente 
el camino, tal y como ocurre en los casos particulares dados, 
más no puede señalar la marcha de la educación en general. 
Todo valor general de la pedagogía encuentra la funda- 
mentación de su camino en aquellas disciplinas legislativas. 
A la doctrina general de la educación no le interesa la peculia- 
ridad de los sujetos individuales. La educación se nutre por un 
contenido general y objetivo: por el mismo fín que la mue- 
ve. Se propone formar el mundo de los objetos espirituales, es 
decir, el mundo de la ciencia, el de la moralidad y el del arte. 
Pero este contenido no es posible concebirlo como algo dado, 
cerrado. Es algo que está siempre en devenir y formación. Los 
objetos espirituales, para Natorp, no están nunca terminados, 
sino que representan en todo caso momentos que pasan en el 
proceso siempre realizante de la objetivación. Dos términos co- 
rresponden distinguir en este filósofo: cultura y educación . 
Cultura es la formación en el sentido objetivo, es decir, la for- 
mación de los mundos objetivos, sin considerar las peculiari- 
dades del sujeto. El contenido de la educación es uno mismo 
con el de la cultura. “Lo que nosotros — dice — llamamos 
cultura cuando se trata de posesión común de la humanidad, 
conseguida en su evolución hasta una cierta altura, lo llama- 
mos educación, cuando nos referimos a la posesión espiritual 
del individuo”. Por esto, la pedagogía estudia la estructura y 
unidad del contenido de la cultura actual, cuya investigación 
sistemática es el problema fundamental de la filosofía (17). 
Un punto supra-empírico sirve de punto de partida y 
dirección para determinar las acciones finitas y empíricas y cler- 


E (17) Véase P. Natorp. “Curso de Pedagogía”. Ed. La Lectura. Madrid. P. 
Naátorp. 'Pedagogía Socíal'”. E. La Lectura. Madrid. 
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tas finalidades parciales que se postulan, en el proceso educa- 
dor. “La ley eterna de la idea consigue subordinar toda fina- 
lidad empírica”. Es, pues, la ley del logos atemporal, no la 
ley de la psíque que vive y se desarrolla en el tiempo, lo que 
más interesa a la Pedagogía. Como se ha visto ya, esa idea no 
es sólo fin, sino también camino del proceso educativo, pues, 
la sucesión de procesos anímicos, que constituye una marcha 
temporal, está predeterminada por el orden ideal y atemporal 
de cada zona de objetos espirituales. La marcha educativa tie- 
ne, simplemente que reflejar en el tiempo este orden atemporal. 
Es innecesaria toda consulta a la experiencia. Se posee un plan 
de validez eterna, según el cual debe desarrollarse la realidad 
espiritual. Según esto, es innegable el fundamento filosófico 
de la pedagogía idealista de Natorp y su estructuración siste- 
mático-deductiva. Tal vez por haber ilevado, a extremo rigor 
la aplicación de este método ha sido calificada como una pe- 
dagogía “falto de vida y veracidad” y muy “abstracto formal”. 
Su posición logicista lo condujo a la necesidad inevitable de 
desenvolver su pensamiento pedagógico-filosófico siguiendo 
un desarrollo estrictamente intelectual y sistemático, rechazan- 
do toda alianza con fundamentos vitales, alógicos. 

Paul Bergermann, por los caminos de la experiencia y la 
inducción conoce los problemas de la vida y, por ellos, los 
de la educación. Ciencia natural, biología, psicología son dis- 
ciplinas básicas de la pedagogía, no así la filosofía. Advierte 
que al concepto de ''vida'” pertenece también — y esto como 
su “fruto: más hermoso” — la cultura. Bergermann ha sido 
fuertemente influído por la corriente naturalista reaparecida al 
terminar el siglo XIX con el “monismo'* de Haeckel y Ost- 
wald. "Todos los que han experimentado el influjo de esta co- 
rriente se han propuesto la creación de una pedagogía como 
ciencia empírica del hecho de la educación. Bergermann recha- 
za los fimes educativos propuestos por las tesis contrarias y 
dice que el supremo y principal fin perseguido por la natura- 
leza de todas las determinaciones humanas consiste en la con- 
servación y deseo de perfección de la vida en sí y en particular 
de la especie humana. Hay en este autor un ideal humano ape- 
nas manifiesto, aparente, mientras que en Natorp está franca- 
mente expresado como principio esencial del cual se deducen 
las reglas para la educación. En la pedagogía de Bergermann 
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sobresale la valorización del orden empírico, como en Natorp 


el orden ideal. Ambas caen en extrema unilateralidad. 


* 
* * 


En la 2* clase, al tratar de los elementos ideales y reales 


de la educación sostuvimos que el problema pedagógico se 
integraba por esos dos géneros de elementos; y que éstos eran 
estudiados por disciplinas científicas (Biología, Psicología, So- 
ciología, Historia, etc.), y los primeros por la filosofía o una 


- de sus ramas. 


Evidentemente, los ideales de la educación no se pueden 
extraer de los hechos empíricos. Hay que acudir a un sistema 
de valores básicos. Y esto lo hallamos en la Filosofía. Pero la 
educación no se dirige solamente al hombre “ideal” que se 
quiere realizar. Se dirige, en primer término, a hombres reales; 
a quienes hay que conocer seriamente a través de sus cualida-- 
des particulares, de las formas de su vida individual y social y 
en evolución histórica. Esto se obtiene por las citadas discipli- 
nas que aparecen como ciencias auxiliares de la pedagogía. Pero 
a todo ello corresponde un agregado filosófico, el de los valo- 
res e ideales que la educación se propone alcanzar porque la 
experiencia sólo nutre de datos sobre lo que era y es el ser de 
la educación, más no sobre lo que debe ser. Pertenece esto a las 
disciplinas filosóficas, a la totalidad de la filosofía, no a una 
sola, la ética como quería Herbart. Habría lamentable unilate- 
ralidad en el fin. "Seguramente — dice Kulpe al tratar sobre 
“El significado de la Filosofía para la Pedagogía” — en pri- 
mera línea importa que se formen hombres morales; más los 
hombres han de ser educados también para las tareas de la vida 
económica, política y jurídica; ellos deben tomar parte e inte- 
rés en la ciencia, en el arte y la religión. Por consiguiente, la 
pedagogía ha de fundamentarse sobre toda la doctrina de los 
valores, tal como se puede en la filosofía de la civilización”... 
“En consecuencia, es de la totalidad de la filosofía de la cual 
la pedagogía normativa ha de ganar su criterio y claridad re- 
ferente a la formulación de los ideales educativos y en muchos 
casos también poder juzgar sobre los medios y métodos de la 


educación” (18). i 
(18) O. Kulpe. “Introducción a la Filosofía”. Ed. Poblet. Madrid-Buenos Aires. 
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Actualmente es ya un lugar común hablar de pedagogía 
filosófica. Grunwald la define diciendo que es la que parte 
del concepto central de que cada sistema pedagógico presupone 
una cosmovisión paralela y que en consecuencia se fundamen- 
ta en la filosofía considerada como una teoría de la cosmovi- 
sión. Esta tendencia ha recrudecido en el siglo actual. Hoy en- 
contramos numerosos trabajos sistematizados de pedagogía 
cuyos títulos traducen una orientación filosófica. Para este au- 
tor esta circunstancia, puramente externa, no prueba ninguna 
cuestión de fondo. Prueba sí que hoy vuelve al debate un pro- 
blema conocido desde antiguo y del que informa a cada paso 
la historia pedagógica. Advierte que esta denominación parti- 
cular de “pedagogía”, etc., tienen la intención de diferenciar 
nuevas y amplias estructuraciones pedagógicas frente a las es- 


trechas sistematizaciones que produjo la mera investigación 


científica bajo los mombres de “pedagogía psicológica”, o 
“fundamentos psicológicos de la pedagogía”, o “pedagogía 
experimental”, con lo que se llevó al campo de las ciencias de 
la educación — afirma — el peligro del psicologismo que con- 
taminó con anterioridad la lógica, la ética, la estética y la 
filosofía de la religión. 


Autonomía del acto pedagógico. 


Con todo lo que llevamos expuesto no queremos signi- 
ficar que la pedagogía es una disciplina sometida a la ciencia 
y prisionera de la filosofía. Cada día va ganando mayor inde- 
pendencia, aunque guardando íntima relación con aquellas dis- 
ciplinas. Nada importa que a ella acudan temas comunes a 
otras ramas. Vistos y valorados a través de una exigencia pe- 
dagógica adquieren nueva naturaleza y sentido. Adquieren va- 
lor típicamente pedagógico, inconfundible con otros valores 
que pueda representar. Esto ha creado la esperanza de hallar un 
objeto específico de las investigaciones pedagógicas, y dar lugar 


a la construcción de una ciencia autónoma, con clara delimita- - 


ción de su campo. Entre nosotros propaga con serias razones 
este concepto Saúl A, Taborda en su obra recientemente pu- 
blicada (19). Hay una actividad específicamente pedagógica, 


(19) S, Taborda. “Investigaciones pedagógicas”. Ed Universidad de  Cór- 
doba, 1930. 
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gobernada por leyes propias e inconfundibles y que hacen po- 
sible hallar una autonomía inherente a la naturaleza del acto 
formativo. “Bastará, pues, — dice — con advertir aquí que 
la zona especial atribuída a la provincia pedagógica, es aquella 
en la cual se realiza sistemáticamente el acto docente, acto que se 
distingue con nitidez de cualquier otro acto al considerarlo do- 
tado de una peculiar estructura. Hay un acto educativo, como 
hay un acto estético, un acto técnico, un acto económico. La au- 
tonomía que se pretende alcanzar es la que corresponde a la 
actividad misma que percibe, describe y aplica dicho acto”. 

Es difícil percibir esta autonomía con absoluta pureza. 
Muchos “ingredientes extraños a su íntima esencia” participan 
del acto pedagógico. Es imposible que lo “pedagógico”, parte 
de la vida espiritual, al ser separado de las demás formas de la 
cultura pueda evitar el influjo de ellas, y de las concepciones del 
mundo. Afortunadamente todo esto lo ve claro Taborda, y, 
al hablar de leyes pedagógicas y del concepto de autonomía, 
expresa en forma decisiva cuáles son sus alcances. “La educa- 
ción — dice — opera con los bienes y los valores que la comu- 
nidad ofrece al haber pedagógico; pero no todos los bienes son 
adecuados para esta función. Los bienes pedagógicos han de 
ser tales que se acomoden a las condiciones del niño. Con ad- 
vertir esto — y el maestro tendrá que advertirlo tarde o tempra- 
no — entramos ya al terreno idealmente autónomo de lo pe- 
dagógico, a eso que Th. Litt ha llamado con toda justeza 
“autodelimitación del genuino espíritu pedagógico”. 

La existencia del orden autónomo—-“lo pedagógico”, — 
no significa librarse del resto de las fuerzas culturales. Inver- 
samente, hay que buscar en todos estos los factores que pueden 
obrar más decisivamente sobre aquel. La especificidad del do- 
cente, no obliga al educador a renunciar a sus actividades co- 
mo hombre y como miembro de la comunidad y a las diversas 
preocupaciones que pueden agitar su espíritu. Claro está que 
nada de esto debe deliberadamente entrar en lo ** pedagógico”, 
si no representa un factor educativo capaz de moverse de acuer- 
do con las leyes propias de aquel. Pero hasta ahora, lo peda- 
gógico” carece de contenido estricto, n1 tiene posibilidades para 
una firme sistematización. Se discute y se investiga amplia- 
mente este tema en los círculos filosóficos. Hasta que nuevas 
investigaciones puedan vigorizar aquel concepto, no podemos 
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ocultar el influjo que todas las manifestaciones vivas de la cul- 
tura ejercen sobre la educación de cada época. El hombre como 
sujeto de la educación no es el individuo en su particular deter- 
minación, sino la persona en cuanto es tal y en cuanto parti- 
cipa de la vida espiritual como miembro activo de la comu- 
nidad. Una vez más aparece claro el fundamento filosófico del 
pensamiento pedagógico. Es indudable que la pedagogía logra 
cada día mayor independencia mediante la construcción de ele- 
mentos propios, pero es imposible quebrar sus relaciones con 
la filosofía. Esta la inspira y orienta y le permite servir mejor 
al medio histórico con valores e ideales nuevos. 


AF” 


Los Métodos y los Problemas en la 
Paleobiología Moderna 


Por ANGEL CABRERA 


V. — LOS PROBLEMAS DE LA BIOGEOGRAFIA. — 
LAS EMIGRACIONES ANIMALES. — LOS CAMBIOS 
DE FAUNA. 


Uno de los aspectos más interesantes de la paleobiología, 
es aquel en que ésta aparece relacionada con la zoogeografía, 
o sea con el conocimiento de la distribución geográfica de los 
animales, o con la fitogeografía o distribución geográfica, de 
las plantas. En realidad, puede decirse que la paleobiología, o 
más bien la paleontología, ha resuelto en un gran número de 
casos una serie de problemas que sin ella no se hubieran ex- 
plicado, en lo que se refiere a la distribución de los seres vivos. 
Los ejemplos que pueden ponerse acerca de ésto son numero- 
sísimos. 

Se citaba en la infancia de la paleontología el caso curioso 
de haberse encontrado restos de animales más o menos pare- 
cidos al tapir o “danta””, en la América del norte, y ésto se con- 
sideró importante porque explicaba la solución de continuidad 
que había en la distribución de los animales actuales de esta 
familia, por una por una parte el tapir índico, que vive en la 


ma 
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Indo-China, en Siam, en el archipiélago malayo; y por otro 
lado, ei tapir americano. De la misma manera llamaba la aten- 
ción en otros tiempos que los marsupiales tuvieran una distri- 
bución tan curiosa; existen por un lado en Australia, y por 
el otro, en la América del Sud. Y así nos podemos extender a 
"otros grupos de animales y también a las plantas. 

El caso del tapir se ha repetido en otros muchos que se 
podrían citar, y ha venido a confirmarse una regla, por la cual 
cuando actualmente un grupo animal o vegetal tiene una dis- 
tribución discontinua, la solución de continuidad aparece siem- 
pre ocupada por especies fósiles. Sólo con ésto, sin pasar más 
allá, basta para ver la importancia que tienen los estudios pa- 
leontológicos, y por consiguiente los paleobiológicos, en lo que 
se refiere a la distribución geográfica de los seres vivientes. Pero 
hay algo más, estos estudios se hacen desde el punto de vista 
geográfico, y son de absoluta necesidad al geógrafo y al geólogo 
para poder conocer cuál fué la forma y superficie del globo 
terráqueo en los tiempos pasados. 

En efecto, si encontramos que determinados grupos de 
animaies o vegetales existían en continentes que hoy están se- 
parados, no hay más remedio que admitir que ha habido algo, 
un puente continental como se suele decir, un itsmo, algo en 
fin, que ha permitido el paso de estos grupos de uno a otro 
continente en determinado momento. Si el estudio de los fó- 
siles nos permite averiguar que el grupo de que se trata empezó 
en un continente, y cuándo apareció en otro, y sabemos en qué 
continente es más antiguo, y sabemos también qué diferencias 
de edad hay entre la aparición en cada uno, podemos entonces 
establecer la época en que éstos continentes se comunicaron 
entre sí, 

Hay problemas, no sólo en la paleobiología, sino tam- 
bién en la paleogeografía cuya solución depende del estudio de 
las especies de las faunas fósiles en conjunto. Ha habido, pues, 
dos fenómenos paleobiológicos de enorme interés en geogra- 
fía: uno ha sido la formación o aparición sucesiva de las fau- 
nas, y el otro ha sido la emigración de las faunas. Estos dos fe- 
nómenos parece que hubieran preocupado a la humanidad 
desde los orígenes, por lo menos, de las creencias religiosas, 
vale decir, de las creencias u opiniones filosóficas. Efectiva- 
mente, diríase que el problema de las emigraciones de las fau- 
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nas, de una manera empírica, casi infantil, fué acometido y 
resuelto por las primeras culturas, por las primeras filosofías. 

Ya el pueblo hebreo en sus tradiciones, incluía dos gran- 
des emigraciones animales, sin manifestarlas, pero de modo tá- 
cito; primero, sentaba que todos los animales habían sido crea- 
dos por Dios y puestos en el jardín de Eden, que según lo 
describen era inmenso. Sea cual fuese la extensión de éste le- 
: gendario jardín de que nos hablan los hebreos, esta creencia 
supone que los animales tuvieron que emigrar desde allí a to- 
das las regiones del mundo; éste sería el primer movimiento 
migratorio. Pero luego viene un segundo movimiento con 
el diluvio, pues todos los animales que cabían en el arca de 
Noé fueron los únicos que pudieron salvarse, y cuando el arca 
encalló en el monte Ararat, estos animales que estaban en el 
arca y que eran respectivamente el macho y hembra de cada: 
especie, se dispersan y dan origen a la fauna que conocemos: 
, De modo que de allí hubo un movimiento migratorio de irra- 
¿ diación, por decirlo así, a todas partes del mundo. Es curioso 
que en contraposición a estas creencias, un hombre tan mo- 
derno como Mastchie, que falleció hace poco en Berlín, sostenía 
que desde principios del mundo, cada especie había sido creada' 
en el sitio en que vive actualmente. 

En ambas creencias, en la antigua de un centro de crea- - 
ción, y en la de Matschie de que cada especie se ha creado 
en el lugar en que vive, hay un fondo de verdad. Sea cual 
fuere el origen de la vida, ya decíamos en la última lección, 
que ésta tuvo que empezar en un punto, o en unos pocos 
puntos donde por evolución fueron surgiendo todas las espe- 
cies y pasar a otros países en que se formaron especies nuevas. 

La idea primitiva o mosáica del jardín de Eden, tiene un 
fondo de verdad, tiene que haber sido allí donde comenzó la 
vida. Ameghino sostenía que este sitio era la Patagonia, y que 
allí se habría formado desde el molusco más pequeño hasta 
el hombre. La mayor parte de los paleontólogos norteamerica- 
nos se van al polo opuesto, y sostenían que fué en la Amé- 
rica del Norte donde se originaron las especies conocidas. No 
vamos a entrar a averiguar cuál de los dos tiene razón, y yo 
creo que seguramente ninguno de los dos la tienen. En cuanto 
a la opinión del profesor Matschie, éste también tiene un 
fondo de verdad, porque, evidentemente, como decíamos an- 
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tes, hay una armonía entre el animal y el sitio en que vive 
cada especie o subespecie, y hoy sabemos que si está en armo- 
nía con el sitio en que vive, necesariamente tiene que haberse 
producido allí. En realidad, el principio que sostenía Matschie 
sería aceptable si pensamos que cada especie se ha formado en el 
sitio en que vive, en el mismo sentido en que un pueblo se 
constituye en el país en que vive. Por ejemplo, la Argentina 
se ha constituído acá, mo ha brotado espontáneamente, pero 
tiene en otra parte su origen. 

La raza roja puede proceder según unos autores de pue- 
bios mongólicos que emigraron desde Asia, o según otros, de 
pueblos de la Oceanía que atravesaron el mar y llegaron a la 
costa del Pacífico; de un modo u otro los rojos vinieron y 
por adaptación la raza se formó aquí, nació aquí. De la misma 
manera, acá llegaron los españoles, y ya sea por cruzamiento 
con los aborígenes, o con los otros pueblos que inmigraron, ya 
por adaptación al terreno y al clima han formado lo que es 
hoy el pueblo argentino, que, naturalmente, no ha surgido 
por arte de encantamiento. Del mismo modo las especies y 
subespecies, se han formado en la localidad, pero de todos mo- 
dos su origen hay que buscarlo en otro sitio. Al decir que hay 
que ir a buscarlo en otro sitio, ya indicamos que a través de 
las edades ha habido un movimiento de repetidas inmigra- 
ciones y emigraciones de animales que han hecho que deter- 
minados tipos de animales pasen de un país a otro, donde por 
evolución han ido formando las distintas especies y formas 
locales . 

Aquí surge ante todo otro problema: ¿por qué emigra- 


ron los animales? No me refiero al problema de emigración de: 


las aves, éste problema ya sabemos que se repite para cada 
especie emigratoria año tras año, y algunas veces incluso dos 
veces al año, y que obedece más que nada a la necesidad de 
buscar alimentación; me refiero a las emigraciones con carác- 
ter definitivo. Observando lo que pasa en los animales vivien- 
tes, el problema tiene relativamente fácil contestación: los 
animales pueden emigrar por distintas causas. Una de las más 
corrientes es como consecuencia de hacerse imposible la vida en 
el país en que viven. Un ejemplo de ésto ha ocurrido en los 
Estados Unidos, durante la segunda mitad del siglo pasado. 
Hay allí una especie de laucha del campo, Peromyscus manicu- 
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latus, que tiene distintas formas locales repartidas por dis- 
tintas partes del país de acuerdo con el clima, la clase de terre- 
no, etc.; pues bien, la raza que habitaba el centro de los Esta- 
dos Unidos ha emigrado en los últimos 40 años, huyendo del 
cultivo intensivo de la región; pues se trata de animales que 
viven donde todavía no hay cultivo, donde hay montes o lla- 
nuras estériles, pero siempre huyendo del cultivo y de la pre- 
sencia del hombre. El cultivo intensivo los impulsó al norte 
«de los Estados Unidos, hubo una verdadera emigración, y fue- 
ron a establecerse en la región próxima al Canadá, donde que- 
daban bosques y montes fiscales no cultivados, y donde por 
cierto había otra forma local de la misma especie; y aquí vol- 
vemos a un problema ecológico; al emigrar a esta región, estos 
animales han adoptado un nuevo género de vida, se han aco- 
_modado a una nueva residencia para no chocar y tropezar con 
la raza que ya existía, y de ahí resulta que hay dos razas loca- 


les y viviendo en distintas residencias, una vive en el monte y - 


Otra en las praderas, pero una de ellas es el producto de una 
emigración ocurrida a mediados del siglo, a consecuencia de que 
la vida se había hecho imposible en el centro del país. 

Otras veces puede la vida hacerse imposible como conse- 
cuencia de un fenómeno geológico cualquiera. El mundo debe 
una de las plagas más terribles, la rata común, a un fenómeno 
de este tipo; hacia el año 1779, en el centro de Asia, donde la 
rata es un animal indígena, y viven en el campo como aquí 
las vizcachas, hubo una serie de terremotos durante una larga 
temporada, y las ratas huyeron de esta región, se internaron 
hacia occidente, cruzaron el Volga, y penetraron en Rusía. 
Esta penetración en Europa coincide con un fenómeno políti- 
co, las guerras napoleónicas, con sus grandes movimientos de 
ejércitos, conducción de víveres, de forrajes, depósitos en ple- 
no campo para las tropas, cadáveres de caballos y de personas 
en los campos, mal sepultados, porque entonces las guerras se 
hacían de un modo más sencillo y primitivo que ahora; las 
ratas encontraron abundante comida y facilidad para la vida, 
y no había terremotos; las convulsiones eran de carácter polí- 
tico, y a ellas no les afectaba, y empezaron a extenderse poco a 
poco hacia occidente, y detrás de las tropas llegaron hasta Pa- 
rís. A principios del siglo XIX las ratas invadían París, mientras 
Tas que se habían extendido hacia Dinamarca, Suecia y Norue- 
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ga, en los barcos ingleses (que entonces no comerciaban más 
que con estos países, porque por causa del bloqueo francés no 
podían ir a los países de Europa Occidental), pasaron a Ingla- 
terra, y de ahí que a esta especie se la llamó Mus norvegicus 
porque venían de Noruega. 

En España, en 1808, entran también detrás de las tro- 
pas francesas; después los barcos españoles de la misma época 
las trajeron a la América del Sud, y así la rata se extendía ca- 
da vez más, y se extendía hasta tal punto que extinguía o ex- 
pulsaba a otras ratas que eran de otra especie, las obligaban 
a vivir en el campo, o las exterminaban. 

Y asi tenemos a la rata con todas sus plagas, con sus 
pulgas conductoras de la peste bubónica; se ha extendido por 
todo el mundo, y nadie se figuraba que el fenómeno era debi- 
do simplemente a una serie de terremotos en la región en que 
estaban, hace solamente siglo y, medio. Del mismo modo po- 
dríamos citar otros muchos casos que están perfectamente com- 
probados, que prueban que una de las causas más frecuentes 
de emigración es el hacérsele 2 una especie imposible la vida 
en el sitio en que vive. 

Pero hay otra causa mucho más natural, y que es la que 
más obra, sobre la emigración de los animales, que es precisa- 
mente lo que ha hecho que la rata después de entrar a Europa 
se haya extendido: de una manera tan enorme, porque lo lógico 
es que se hubiese quedado en Rusia; pero cuando un animal es 
tan fecundo, y las condiciones de vida le son favorables, la es- 
pecie crece rápidamente. 

Por ejemplo, viniendo a nuestro país, si los guanacos de 
la Patagonia, durante unos cuantos años vieran que nadie los 
cazaba, y tuvieran pastos abundantes, seguramente ocurriría 
una cosa; que los machos serían más capaces de fecundar a 
las hembras; las hembras seguramente todas tendrían crías, y 
éstas se criarían en buenas condiciones y no moriría casi nin- 
guna; mientras que si es una época de sequía, o si son persegul- 
das por el hombre, muchas hembras no tienen cría, ni los ma- 
chos son tan aptos para fecundarlas; de modo que estando en 
mejores condiciones es que la especie crece y en pocos años au- 
menta su número, y viene la competencia; pero entre los ani- 
males de la misma especie no es corriente que se destruyan, 
esto parece que es privativo del hombre: por el contrario, tra- 
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tan de escapar de los límites en que están y emigran. También 
en los Estados Unidos, y no os extrañéis que ponga estos 
ejemplos de las faunas más estudiadas, se han dado emigracio- 
nes de este género. Hace varios años hubo una emigración 
de ardillas, porque en la Carolina, donde vivía una determi- 
nada especie de ardilla, hubo durante dos o tres años exce- 
lentes condiciones de vida para ellas, y se multiplicaron de tal 
manera que muchas emigraron, porque ante la competencia 
buscaban nuevos pastos; había exceso de población, y este ex- 
ceso hacía que fueran a buscar nuevos países, hasta tal punto 
que atravesaron grandes ríos como el Missisipi, y se exten- 
dieron al Oeste de él; allí llegaron muy pocas, y de ahí que 
la especie no llegara a establecerse definitivamente al otro lado, 
pues en un país civilizado, como los Estados Unidos, cuando 
los roedores pasaban cerca de un centro poblado, eran destruí- 
dos; pero en la época en que los hombres o no existían, o si 
existían no tenían los medios de destrucción que hoy tienen, 
y que no había animales domésticos perseguidores de la caza, 
sino que la naturaleza estaba más en equilibrio, cuando llega- 
ba una emigración, sea por una causa o por otra, la especie 
tenía muchas probabilidades de establecerse en aquellos países 
a los cuales emigraba. Se explica pues perfectamente que haya 
habido emigraciones de animales; no es una cosa que pueda 
atribuirse nia la casualidad ni a que los animales hayan teni- 
do una curiosidad de ver nuevos países, sino que, como tam- 
bién en muchos casos le ocurre al hombre, han emigrado im- 
pelidos, o por calamidades que ocurrían en su país de origen, 
o por exceso de población. 

Las rutas que estos animales han seguido, varían según 
las clases de animales de que se haya tratado: desde luego, ani- 
males de costumbres acuáticas, han tenido que buscar siem- 
pre sitios ricos en agua, para tener siempre el elemento favori- 
to a su disposición. Los de montaña se han extendido a lo lar- 
go de las grandes cadenas montañosas; los del desierto, pasan- 
do por tierras más o menos estériles, y asi sucesivamente. Otras 
veces han pasado de un terreno de sitio bajo a sitio alto, pero 
procurando conservar la igualdad del clima. Así, por ejemplo, 
el estudio de los fósiles revela que en lo que hoy es la llanura 
de Buenos Aires, han existido las distintas especies de caméli- 
dos argentinos incluso la vicuña, cuyos restos se han hallado 
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junto a la laguna de Chascomús, y hoy solamente vive en gran- 
des alturas. 

Este no es más que un ejemplo aislado, y del mismo mo- 
do podríamos hablar del traslado de las faunas enteras; no pue- 
de pues decirse de los animales lo que se dice del hombre, que 
en sus emigraciones hayan marchado siguiendo la dirección del 
sol, como han hecho la mayor parte de los pueblos. Los ani- 
males han seguido el camino libre, cuando se han visto impul- 
sados a viajar; y en muchos casos puede casi el paleontólogo 
índicar con una exactitud poco menos que matemática el ca- 
mino que los animales han seguido, estudiando cómo fósiles 
de un mismo tipo animal, se encuentran en los distintos países 
que antes correspondían a diversas épocas. Así por ejemplo, 
los proboscideos o sea el grupo de los elefantes, han seguido 
un camino que ha pasado desde el nordeste de Africa por toda 
Asia, han pasado a la América del Norte, y han viajado hasta 
el extremo Sud de América, hasta lo que hoy es el Sud de la 
provincia de Buenos Aires, y la parte correspondiente de Chile. 

Mientras que por otro lado, desde el Asia se han dirigido 
al oeste, hacia Europa, han penetrado a la península ibérica, 
y también desde el nordeste de Africa se han extendido por 
el resto de Africa. Los proboscideos más antiguos que se cono- 
cen, de principios del eoceno, se encuentran en Africa, pero los 
del mioceno, el período siguiente, se encuentran en Europa, en 
Asia, y en N. América; y después del plioceno se encuentran 
extendidos hacia la América central y parece que hubieran pe- 
- netrado en el sud en el pleistoceno, época geológica anterior a 
la nuestra. Se puede seguir la marcha del grupo a través del 
tiempo y de los países. 

No se ha encontrado en la América del norte ningún pro- 
boscidio eoceno, ni en Europa ni en Asia; las formas más an- 
tiguas son de Africa, luego asiáticas, europeas, y norteameri- 
canas, y por último sudamericanas. Y se ve cómo además los 
distintos géneros del grupo de los proboscidios se han ido per- 
feccionando a través de los tiempos a medida que se han adap- 
tado a las necesidades en los distintos países. Del mismo modo 
se ha seguido, en cierto sentido, en una manera inversa, la 
marcha de los camélidos. Los antiguos naturalistas indicaban 
que había relaciones anatómicas entre las llamas, los guanacos 
y vicuñas ,y los camellos del antiguo mundo, y a esos animales 
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se los agrupa bajo el nombre de camélidos; hoy sabemos que 
aparecen en la América del norte; no aparecieron espontánea- 
mente sino que se derivaban de otra cosa, pero el hecho es 
que allí se origina el grupo de los camélidos, y vemos que hoy 
todavía aparecen dos tipos de camellos que se adaptan uno, a 
las montañas y las praderas, y el otro a estepas y desiertos. El 
tipo que se adapta a las praderas y montañas, en países de cli- 
mas frescos, es un animal ligero, corredor, apto para trepar y 
correr; y en cambio, el tipo que se adapta a los desiertos es 
un animal pesado, y sobre todo, está provisto de la jiba dorsal, 
que sirve para la acumulación de grasas, verdaderas reservas 
de comida. Realmente se forman en la América del norte came- 
llos y llamas, y vemos en unas regiones camellos; en otras, 
llamas. Pero los camellos pasan por el istmo de Bhering, hasta 
Asia y Africa, y del otro lado las llamas pasan al sud aprove- 
chando el levantamiento del istmo de Panamá: 

Estas emigraciones de animales vivientes ayudan a com- 
probar o negar, según los casos, las distintas hipótesis que se 
han emitido sobre los fenómenos paleogeográficos. Cuando 
se habla de los orígenes de los actuales continentes, el geógrafo 
y el geólogo tienen que recurrir al estudio de las faunas fósi- 
les. Para explicarse el origen de los continentes se han adop- 
tado diversas hipótesis, pero todas ellas pueden reducirse a 
tres: una de ellas, y la que más aceptación tiene entre los hom- 
bres de ciencia americanos, es la de los hundimientos y levan- 
tamientos alternados de los continentes, los que siempre ha- 
brían tenido casi la forma que hoy tienen, pero que algunas 
veces habían surgido y tendrían la forma de los shelfs, o se 
habrían hundido y parte de la tierra habría quedado cubierta 
por mar. Pero de todos modos, la forma de la tierra no se ha- 
bría alterado fundamentalmente. Otra hipótesis que ha encon- 
trado partidarios en todas las partes del mundo, y defendida 
por lIhering más particularmente, es la de los puentes inter- 
continentales, que supone que existieron en otros tiempos ma- 
sas de tierras uniendo las que hoy existen. Por ejemplo, una 
masa de tierra a través del Atlántico unía Africa y Europa, la 
llamada Atlántida y habría habido una masa de tierra entre 
la India y Australia y la India y la América del sud, lo que se 
llamó continente transpacífico o 'Megazelia””, o bien habría 
habido una que uniera Africa con Asia a través del Océano 
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Indico, que: forma el continente Gondwana. O bien las tie- 


rras australes, el Polo Sud, habrían estado unidas por pro- 
longaciones a Australia, a América del Sud y el sud de Africa, 
formando lo que se llamó la Antártida. Son hipótesis de puen- 
tes que han estado uniendo continentes, y que cada autor se 
imagina de distinto modo, y que todos ellos explican por la 
- semejanza y diferencia de los fósiles, suponiendo luego que 
una serie de cataclismos habrían hundido los puentes, y ésto 
habría provocado la invasión del mar en terrenos que antes 
estaban descubiertos y que ahora aparecen “sumergidos. La 
teoría más reciente, la de Wegener, fallecido hace poco en el 
Artico, suponía que no hubo más que una masa terrestre en 
uno de los lados del hemisferio, y que después los continentes 


se separaron. Basa esta hipótesis en la curiosa semejanza de 


forma de los contornos de los continentes, pero toma la forma 
actual, y no la de los shelfs continentales. Además, estas cosas 
que se hacen bien en el mapa, no darían resultado en otro caso. 
Si el ángulo que forma el Brasil se acopla con el golfo de Gui- 
nea, la coincidencia es en realidad muy poca, pero con todo es 
una hipótesis muy respetable, y que tiene argumentos de in- 
dudable valor en su favor. 

“Todas estas son las hipótesis; veamos qué problemas se 
presentan al paleobiólogo al estudiar estas hipótesis. Cualquie- 
ra de las dos primeras hipótesis se ve más confirmada que la 
tercera por el estudio de los fósiles. Efectivamente, aunque 
Wegener ha presentado argumentos muy notables con base en 
la paleontología, a favor de la unión entre América y Africa, 
puede afirmarse que en la inmensa mayoría de los casos los 
fósiles que hay en Africa y los que hay en la América del sud, 
son animales de distribución cosmopolita, o animales mari- 
nos; y entonces se explica su presencia porque el mar está en- 
tre los dos continentes. Otro es la presencia de reptiles, 
los mezosoicos, también marinos, que se encuentran en 
ambas costas del Atlántico, lo que explicaría que ambas 
costas han estado sumergidas. Pero hay grandes argumen- 
tos en contra de la unión de Africa y América. Por ejemplo, 
en Africa no ha habido ni un solo resto de marsupiales. Si 
hubieran estado unidos, aunque no fuera más que en el perío- 
do mezosoico, es lógico suponer que los antecesores hubieran 
dejado descendientes en un lado y otro. Los dinosaurios de la 
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América del sud y del Africa son perfectamente distintos, re- 
presentan géneros distintos. Los batracios actuales representan 
grupos muy distintos en Africa y América. Otro caso curioso 
es el de los primates africanos y asiáticos; los americanos re- 
presentan otro grupo, desde el eoceno; en cuanto aparecen, ya 
son distintos de los que se encuentran en el eoceno de Egipto, 
tan diferentes como el mono actual americano y el del antiguo 
continente. , : 

En cambio es muy curioso que haya una serie de coinci- 
dencias entre la fauna sudamericana y la fauna australiana o 
la del extremo oriental del Asia, sobre todo de la India; por 
ejemplo habiamos de los dinosaurios; el Titanosaurus que 
existe en la América del sud, existe también en India y en Ma- 
dagascar, es decir, no en el continente africano, sino en una is- 
la completamente separada de Africa, como si desde Madagas- 
car y extremo de Asia hubiera habido un puente a través de 
Australia, y de allí hasta América. Los marsupiales existen 
hoy en Australia, en Nueva Guinea, y en la América del Sud; 
pero los de la América del Sud representan una familia distin- 
ta, los didélfidos. Sin embargo, existieron aquí marsupiales de 
ciertos grupos que se encuentran hoy día en Australia; por 
ejemplo los lasinroideos que son unos animales que existían en 
Patagonia donde se extinguieron al llegar los carnívoros, por 
el istmo de Panamá. Hay hechos todavía más curiosos; por 
ejemplo, la familia de batracios a la cual corresponde el es- 
cuerzo de nuestro país, no existe más que en Australia y en 
América del Sud; una familia, de cangrejos,- los parasticiados, 
no existen más que en la India, Australia y América del Sud. 
Hay un grupo de gusanos que son típicos de América del Sud 
y de Australia, así como los llamados temnocéfalos que exis- 
ten sólo en Australia y en la América del Sud. Se ha dicho por 
un malacólogo alemán, que no hay nada mejor para estudiar 
las migraciones de los animales terrestres, que el estudio de los 
moluscos terrestres fósiles, primero porque son animales muy 
lentos, y segundo porque no pueden de ninguna manera pasar 
por el agua. Pues bien, hay un género de moluscos terrestres 
que no solamente existen en la América del Sud y en Austra- 
lía, sino que están aquí y allí representados por especies muy 
afines. Si estos animales no pueden pasar más que habiendo 
tierra por medio, es lógico pensar que hubo una época, prin- 
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-cipios del terciario o fines del mesozoico en que Australia 


estuvo unida con la América del Sud; si fué por continente 


como la Antártida o por el Pacífico, eso no se sabe; pero hay 
grandes probabilidades para esta teoría de un puente austra- 


liano o sudamericano; claro está que este puente hubo de 
destruirse por lo menos al empezar el terciario, porque desde 


que empezó el terciario, los animales son muy distintos en un 
continente y en otro. 

Los animales que América del Sud recibe de la América 
del Norte, no los ha podido pasar a Australia, porque la sepa- 
ración era completa. De la misma manera, los animales de 
Africa del Norte, no han pasado a Europa, o viceversa, en la 
época en que existía un mar o condiciones climáticas que im- 
pidieran el paso. De allí que el venado y determinadas especies 
de aves y reptiles, no han pasado nunca del Sáhara hacia 
abajo, son animales de tipo europeo y centro asiático; como 
las verdaderas gacelas que han venido desde el Asia central 
por Egipto hasta Marruecos por el Africa del Norte. 

Todavía hoy, el río Ebro divide en España distintas 
formas de fauna; al Sud son africanas, y al Norte son euro- 
peas. 

De manera que, en resumen: podemos decir que el estu- 
dio de las faunas fósiles y desde luego, de sus condiciones actua- 
les, no solamente nos indican los caminos que siguieron es- 
tas faunas y nos puede dar hasta el origen de esta fauna, sino 
también la idea de la estructura y forma de la superficie te- 
rrestre en tiempos pasados. 

Claro está que hoy por hoy no se puede hablar de todo 
esto sino en una forma hipotética: por esto los llamamos pro- 
blemas: si se supiera ya con seguridad, no los llamaríamos pro- 
blemas, sino hechos previstos por la Paleobiología, pero hoy 
por hoy no han pasado de la categoría de problemas. 
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ANATOLE FRANCE 


Por LUIS REISSIG 
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Su ironía — La leyenda de su escepticismo absoluto — 
“Le Jardin d'Epicure”” — Helenismo y Cristianismo — 
Anatole France y los moralistas. 


Desbrocemos en nuestro viaje de hoy los caminos más 
frondosos del pensamiento de Anatole France. Los que hayan 
venido temiendo las agudas flechas de su ironía y la sima oculta 
de su escepticismo, síganme, aún a su pesar. Mi hacha es pe- 
queña; el viento que sopla desde la morada de los críticos, 
espanta; la atmósfera de la fama está sobrecargada y los nuba- 
rrones de la malevolencia ocultan el horizonte. 

Mi invitación tiene todo el aspecto de una aventura. 
Implica algún examen de conciencia y alguna revisión de juí- 
cios. Sin gravedad, sin trascendencia, sin asomo de cosa defi- 
nitiva. Nada hay definitivo. No se construye mada para la 
eternidad. 

Muchos juzgan a France, condenándolo o alabándolo, 
sin haber leído o sin haber comprendido sus obras. Entre esos 


muchos están los que afirman que France es un ironista des- 


piadado y un peligroso escéptico. Para ellos, la ironía es un 
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de Anatole Erance. . y : Gia 


France, como él mismo lo declara (1), descoal de 
“una muy vieja familia de vinadores angevinos”. Roger Le Eb 
Brun (2) hace notar que la * “amenidad un poco irónica” YA 
“¿Ca la “ponderación de juicio” “son el fondo del espíritu ange- 
vino, otrora indebidamente acusado de desidia — nd 


¿O molles”” — y de ligereza” > 
O Podemos admitir, sin esforzarnos en incluirlo en el es: 

ds queleto de una teoría sobre la influencia de la raza o del 
: a medio, que France trabajó, en sus largas y profundas mic E 
As al mundo y en sus lecturas, ese fondo natural de ““pondera- 
0 ción de juicio”” que es uno de los puntos de partida de su es- 
Se o cepticismo, y ese otro fondo natural de “amenidad un poco 
0 E irónica” que es la feroz ironía que nos pintan los moralistas. 
TS France ha sonreído con frecuencia ante el espectáculo que á 
0% - le ha ofrecido el mundo. El mundo de los hombres es, en. gran 
A - parte, mezquino y ridiculizable. La primer reacción del espí- 
A pa ritu reflexivo- contiene desprecio; la calma subsiguiente se ; sa- 
eS tura de indiferencia. Pero ese mundo mezquino y ridiculiza- 
+0 ble, de pronto, se agita movido por una injusticia, por u 
54 ideal, por un descubrimiento. Entonces se eleva por sobre a 
le mismo. ¿Es un momento? ¿Es una ilusión? Difícil saberlo. 7 
409 Pero ya no ible dejarlo lado, ni despreciarlo. Qui E 
de y es posi jarlo a un preciar de 
a zás, el odio; quizás, el amor. +00 
E Admiración para sus generosos sobresaltos; ironía para : 
tc sus nfezquindades; piedad para sus errores. ol 
a Ironía y piedad; comprensión, tolerancia, ternura indul- 30 
yes | gente. Ya estamos en el camino que nos lleva, sin esfuerzos, 3 


al florido jardín de la ironía de France. Oigámosle: * Más 
f pienso en la vida humana, más creo que es necesario darle 
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por testigos y por jueces la Ironía y la Piedad, como los 
egipcios invocaban sobre sus muertos a la diosa Isis y a la 
diosa Nephtys. La ironía y la piedad son dos buenas conse- 
jeras. Una, sonriendo, nos hace la vida amable; la otra, que 
llora, nos la hace sagrada. La ironía que invoco no es de nin- 


guna manera cruel. Ella no se burla ni del amor, ni de la 


belleza. Es dulce y benevolente. Su risa calma la cólera, y 
es ella quien nos enseña a burlarnos de los malos y de los ton- 
tos, que podríamos, sin ella, tener la debilidad de odiar” (3). 

Son éstas sus palabras, terminantes y claras, tomadas de 
“Le Jardin d'Epicure”, donde ha de decir, poco después, que 
“es por la piedad que uno queda verdaderamente hombre” (4). 

Siempre el sentido de lo (humano estuvo presente en 
toda la vida y en toda la obra de France; — el de la gran 
solidaridad en las esperanzas nobles, en los pensamientos be- 
llos y generosos. Solidario, sin exaltar, sin glorificar al hom- 
bre; conociendo su miseria y su belleza; su fuerza y su astucia. 

Pero el mundo era mundo y el espectáculo bajo y ridículo 
iba y venía ante sus ojos. 

Un espíritu distinto del suyo; un espíritu batallador, 
dogmático, hubiera optado por condenar con rudeza el espec- 
táculo. Pero él no tenía pasta de apóstol, él tenía el espíritu 
riente, y sonreía. ¿Para qué condenar? ¿Acaso los moralistas 
o los apóstoles han modificado el mundo? No: cuando los 
moralistas expusieron sus conclusiones, el mundo se había ali- 
mentado y envejecido con ellas. Cuando los apóstoles se echa- 
ron a predicar, el espíritu de su credo ya estaba derramado 
por el mundo y corría delante de ellos. 

“Los mártires carecen de ironía, lo cual es un defecto 
imperdonable” (5). Librada a su naturaleza, la ironía de 
France es indulgente. Sonríe, sin crueldad. Llegará el día en 
que esa ironía ha de tornarse aguda, cuando escriba “L'ile des 
Pingouins”” o algunas páginas de su “Histoire Contemporaine”. 
Es la consecuencia natural de su encuentro con el mundo. 
“Il 'Affaire Dreyfus”? es el primer trazo de una curva. 

Vuelta la calma, su ironía indulgente reaparece; es la iro- 
nía fresca y ligera del siglo XVIII, impregnada de tolerancia 


(3) A. France “Le Jardin d'Epicure”, p. 12 


(4). Tb: p. 128. 
(5) “La Vie Littéraire”. T. Ip: 
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y de benevolencia. Traduce con más fidelidad el temperamen- 
to de France, en el que hay, fundamentalmente, una gran ter- 
nura. “Los hombres más tiernos — dijo — no son los menos 
burlones. La misma sensibilidad nerviosa que los mueve a llo- 
rar de muchas cosas los hace reír de muchas otras” (6). 

Su ternura es la savia de su ironía. El no es un burlador 
estéril. De paso que sonríe, alegra, alentando a realizar alguna 
forma de belleza. 

No en balde él mismo ha confesado que “sin la ironía 
el mundo sería como una foresta sin pájaros” (7). 


Penetremos, ahora, en esa otra foresta tupida del escep- 
ticismo. Evoquemos, por un momento, la imagen legendaria 
de esa morada: tinieblas por doquier, voces de angustia, fau- 
ces devoradoras, almas torturadas por la negación y la duda, 
abismos insondables. “Todo lo más brumosamente poético que 
recogemos del espectáculo natural del mundo. No hay pájaros, 
' ninguno de esos pájaros alegrantes de la ironía. 

Convengamos en que si fuéramos dibujantes de la época 
de Gustavo Doré, resultaría muy aceptable que así represen- 
táramos la foresta tenebrosa del escepticismo. 

Entremos. 


Creer sin duda alguna en valores absolutos es crear, por 
oposición natural, los espíritus profundamente reflexivos lla- 
mados escépticos. De ahí que el escéptico se nutra de la. duda, 
del examen. Su origen de oposición natural lo hace aparecer 
como un espíritu negativo, lo cual es un error: el escéptico, 
duda; no niega. La verdad y el error, la afirmación y 
la negación son cuestiones indiferentes a la orientación de 
su pensamiento. Pirrón, patriarca del escepticismo, sostenía 
que no importaba más vivir que morir, y vice-versa. “¿Por 
qué, pues, no morís?'* — le preguntaron. — “Es a causa de 
ésto mismo — respondió —; es porque la vida y la muerte 
son igualmente indiferentes”. 

Sin duda, esta indiferencia encierra una afirmación: 


(6) A. France. “Le Génie Latin''. Jean Racine, Diez A 
(7 La Vie Littéraire* Tio uE DL 
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la calidad misma de indiferencia. En verdad, no hay es- 
cépticos absolutos. 

France no tuvo en su larga vida obstinada inclinación a 
la duda. Esta surgió como una consecuencia natural de su 
reflexión. No fué producto de posturas determinadas. En 
cierta ocasión confesó a su amigo y editor Pelletan lo. si- 
guiente: “Es posible que se os haya dicho que yo era incli- 
nado a dudar. Es un reproche que alguna vez me han hecho. 
Creed más bien que, si lo he merecido, ha sido por haber 
querido acercarme demasiado a la verdad. A menudo la ver- 
dad que perseguimos es una Biblis que se nos desliza entre los 
dedos” (8). 

“La facultad de dudar—dijo el mismo France—<es rara 
entre los hombres; un muy pequeño número de espíritus llevan 
en sí los gérmenes, que no se desarrollan sin cultura” (9). ' 
“Todos somos inclinados a la adoración..... Si se mirara de- 
masiado a los principios no se creería jamás” (10). 

Ver o querer ver los diversos aspectos de las cosas es el 
origen del pecado capital de France. Ya no estamos en la 
indiferencia pirrónica. Observaremos si nace de aquí el temor 
de obrar, el temor de afirmar de los escépticos. 

“Quien no puede nada afirmar, no puede negar nada — 
dice France.— Lo imposible se encuentra suprimido. ¿Por 
qué no? es la última palabra del escepticismo y no la menos 
consoladora a pronunciar... Fl siglo del barón de Holbach 
fué también el siglo de Cagliostro”” (11). 

En el capítulo titulado “Sur le escepticisme'” de “La vie 
littéraire””, France se expresa en estos términos con respecto 
a Pirrón. “Enseñaba que las cosas son todas igualmente incier- 
tas y discutibles. Nada, decía él, no es inteligible. No debemos 
fiarnos ni a los sentidos ni a la razón. Es necesario dudar de 
todo y ser indiferente a todo. No sutilizaba. Su doctrina era 
sobre todo, dice Brochard, una doctrina moral, una regla de 
vida”. Pirrón, por su parte, dice: “No tener ninguna opinión 
ni sobre el bien ni sobre el mal, he ahí el medio de evitar 


(8) Théocrite “oaristys'', precedido de una “Lettre de Sicile”” de Anatole Fran- 
ce, p. IX (E. Pélletan, edit. 1896). 
(A ile des ro E Pe 7 es 
A. France. “Le Jardin picure'”, p. E a A 
E! “Bibliophile Francais. t. V, N* 4, 1870, p. 236 y Amateur d'Autogra- 


phes””. N* 240, 1873, p. 19%. 
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todas las causas de turbación. La mayor parte del tiempo los 


hombres se tornan desgraciados por su culpa; sufren porque 


están privados de lo que ellos creen ser un bien, o porque, 
poseyéndolo, temen perderlo; o porque sufren de lo que creen 
ser un mal. Suprimid toda creencia de este género y todos los 
males desaparecerán” (12). 

Este auto-retrato de Pirrón, que nos lo revela en toda 
la alta riqueza de su pensamiento, no es el retrato de France. 
Ya veremos a France desear y rechazar, afirmar y negar; hu- 
mano y sensible. | 

“¿Quién nos traerá una fe, una esperanza, una caridad 
nuevas?” (13) ha de decir. Y también: “Todo es misterio 
en el hombre y nosotros no podemos conocer nada de lo que 
no es el hombre. He ahí la ciencia humana” (14). “Es nece- 
sario pagar con la tristeza y la desolación el orgullo de haber 
pensado” (15). “La alegría de comprender es triste”” (16). 

¿No son, éstas, voces claras, lamentos significativos de un 
espíritu que sufre al comprobar lo que el pensamiento nos 
arrebata a cambio de lo que nos dá? ¿Son ésas sus palabras las 
de un escéptico indiferente? 

La universal y fatal incertidumbre es la atmósfera natu- 
ral del escéptico; y ninguno, a menos de ignorar el valor del 
pensamiento, puede substraerse en absoluto a esa atmósfera. 
Creemos y dudamos; y la sola diferencia de proporciones es la 
que nos da apariencia de creyentes o de escépticos. 

La “duda superior” (17) a que se refería Renán es la que 
más se acerca a definir el estado corriente de la reflexión en 
Erance. Ella no implica suprimir el razonamiento ni la bús- 
queda científica. No cree en verdades absolutas; no desea “in- 
culcar una opinión”, ni “predicar un sistema determinado”; 
solamente desea “excitar a reflexionar'”', “divagar con toda li- 


bertad”” (18). “La dignidad del hombre” — agrega Renán. 
— no exige dar respuestas irrecusables a los problemas; ““exi- 


ge que uno no sea indiferente” (19) a esos problemas. 


A. France “La Vie littéraire” T. II “Sur le scepticisme'”” p. 130. 131. 
Ib. T. II. “¿Pourquois sommes nous tristes?” p. 9. 

lb. T. 11 “Les criminels” p. 79. 

A. France “Le Génie Latin” Jean Racine, p. 186. 

“Le Faust de Goethe'” (Revue Bleue, 3 agosto 1889). 

E. Renán. “Dialogues philosophiques'” (Certitudes) p. 6. 

Ib. (préface) ps. VI y VII. 

Ib. p. VI. 
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¿Es ésto escepticismo? , 

France sintió siempre inquietud delante de lo desconoci- 
do; inquietud reflexiva, no de temor. “La curiosidad nos ator- 
menta”” (20) — dijo. — “La ciencia no es sino inquietud”. 
(21) Y, también: “Yo guardo a la ciencia no mi fé, pues sé 
que ella engaña como el resto; pero sí un amor vivo, inquieto, 
siempre aguzado”, (22) “La ciencia puede mucho por noso- 
tros; tengamos cuidado, solamente, de pedirle más de lo que 
ella puede darnos. Este fué el error del final del siglo XVIII, 
que quiso recibir todo de la ciencia, aún la felicidad”. (23). 

En “Les dieux ont soif”? hace esta declaración por boca de 
Brotteaux des llettes: “Yo tengo amor a la razón, pero no fa- 
natismo por ella. La razón nos guía y nos alumbra; pero cuan- 
do hayáis hecho de ella una divinidad, os enceguecerá y os 
hará cometer crímenes”. (24). 

Confiésese que costaría un poco de trabajo hacer con 
esta pasta la figura de un escéptico; y que no podríamos escri- 
bir sobre la tumba de France “el epitafio en forma de diálogo 
que un espiritual griego de Bizancio compuso para Pirrón: 
“¿Estás muerto, Pirrón? — Yo no sé!” (25). 

“Es necesario, — dice France — tener el espíritu larga- 
mente abierto sobre la vida y sobre las ideas” (26). Este cami- 
no lo condujo a probar el valor de la tolerancia; pero no se re- 
fugió en ella a la manera del escéptico. 

“Llamamos peligrosos, — dice en “Le Jardín d'Epicure”, 
— a aquellos que tienen el espíritu hecho de otra manera que el 
nuestro e inmorales a aquellos que no tienen nuestra moral. 
Llamamos escépticos a aquellos que no tienen nuestras propias 
ilusiones, sín inquietarnos sí tienen otras”. (27). ES 

¿Pudo France, espíritu profundamente soñador, dejar 
de confesar y sentir ilusiones? Tomemos, por ejemplo, el capí- 
tulo de “Le Jardin d'Epicure”, que comienza por aquellas pa- 
labras, que más de una vez me hicieron estremecer: ¡La es. 
pecie humana no es susceptible de un progreso indefinido” Y 


. “Sur la pierre blanche”. p. 55. 
dee) E A Vie Ebtébaine, Eve ¡A morale et la Science”. p. €8. 
EIN Temps, Vie littéraire”. 10 de Julio 1892. 
(23) “Temps”, ph po poda na 1886. 
. “Les dieux ont soif”. p. , 
(25) A. Ea “La Vie littéraire”. T. 11 “Sur le escepticisme”. p. 128, 129. 
(26) Ib. T. IV “Jules Tellier”, p. 184. 
(ADA VD: 
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agrega: “Ha sido necesario para que ella se desarrollara que 
la tierra estuviese en ciertas condiciones físicas y químicas que 
no son estables. Hubo un tiempo en que nuestro planeta no 
convenía al hombre: era demasiado cálido y demasiado hú- 
medo. Vendrá el tiempo en que no le convendrá más: será de- 
masiado frío y demasiado seco. Cuando el sol se apague, lo que 
no puede faltar, los hombres habrán desaparecido desde mu- 
cho antes. Los últimos serán tan miserables y estúpidos co- 
mo los primeros. Habrán olvidado todas las artes y todas las 
ciencias. Se extinguirán miserablemente en las cavernas, al 
“borde de los glaciares, que arrastrarán entonces sus bloques 
transparentes sobre las ruinas de las ciudades donde, ahora, 
se piensa, se ama, se sufre, se espera” “Un día, el último de 
entre ellos exhalará sin odio y sin amor, en el cielo enemigo, 
el último suspiro humano. Y la tierra continuará rodando, lle- 
vando a través de los espacios silenciosos las cenizas de la hu- 
manidad, los poemas de Homero y los augustos despojos de 
los mármoles griegos, fijos a sus flancos helados. Y ningún 
pensamiento se levantará más hacia el infinito, del seno de 
este globo donde el alma ha osado tanto; a lo menos, ningún 
pensamiento de hombre”, (Aquí arribamos a la rica veta de 
Prance, que es el ensueño, más profunda que su escepticismo, 
su pesimismo y su ironía) Dice France: “Pues, ¿quién puede 


decirnos si entonces algún otro pensamiento no tomará con-. 


ciencia de sí mismo y si esta tumba donde nosotros dormire- 
mos no será la cuna de un alma nueva? ... De qué alma, no 
lo sé. Del alma del insecto, quizás. Al lado del hombre, a pesar 
del hombre, los insectos, las abejas, por ejemplo, y las hormi- 
gas han hecho maravillas. Es cierto que las hormigas y las 
abejas necesitan, como nosotros, luz y calor. Pero hay inver- 
tebrados menos frígidos. ¿Quién conoce el porvenir reservado 
a su trabajo y a su paciencia? ¿Quién sabe si la tierra no-se 
tornará buena para ellos cuando haya cesado de serlo para nos- 
otros? ¿Quién sabe si ellos no tomarán un día conciencia de 
sí y del mundo? ¿Quién sabe si, a su turno, ellos no alabarán 
a Dios?” (28) A 

Insisto: France fué más soñador que ironista; y más iro- 
nista que escéptico. El escepticismo no es la nota saliente de 


(28) Ib. p. 24 a 28. 
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su Obra, ni de su vida, ¿Pudo ser escéptico quien dijo: “tenga- 
mos el fervor de corazón y las ilusiones necesarias. Trabaje- 
mos para lo que creamos útil y bueno, pero no con la esperan- 
za de un éxito súbito y maravilloso?” (29) 

Veamos, en cambio, al soñador: “confiemos — dice — 
no en la humanidad que, a pesar de sus augustos esfuerzos, no ha 
destruído el mal en este mundo; confiemos en esos seres incon- 
cebibles que saldrán un día del hombre; como el hombre ha 
salido de la bestia. Saludemos esos genios futuros. Confíemos 
en esta universal angustia de la cual el transformismo es la ley 
material. Esta angustia fecunda la sentimos crecer en nosotros; 
ella nos hace marchar hacia un fin inevitable y divino”. (30) 

France ha declarado haber aprendido a leer en los libros 
de Darwin, de Spencer y.de Taine. “Taine — dice — era 
determinista. El lo era claramente y con una abundancia de 
pruebas, una riqueza de ilustración que hizo sobre la juventud 
inteligente, al fin del segundo Imperio, una impresión bastante 
más fuerte de lo que uno se imagina hoy... El pensamiento 
de este poderoso espíritu nos inspira, hacia 1870, un ardiente 
entusiasmo, una especie de religión, que yo llamaría el culto 
dinámico de la vida. Lo que él nos traía era el método y la 
observación, era el hecho y la idea, era la filosofía y la histo- 
ria; la ciencia, en fin .. Su teoría del medio nos maravilla- 
ba... La idea de que esta teoría podía no ser absolutamente 
verdadera fué la segunda o la tercera decepción de mi vi- 
da”. (31) 

En “La Vie Littéraire”” France declara que, en su ju- 
ventud, los líbros de -Darwin eran su biblia. Y ya en los úl- 
timos años de su vida recuerda aquellos felices años de ilusio-- 
nes y de ensueños: “Cada uno se ponía los anteojos mágicos 
que ofrecía el iniciador inglés y veía instantáneamente el plan 
del universo y el orden naciente del caos. Una concepción nue- 
wa de la vida nacía del darwinismo y, como siempre, esta con- 
cepción inspira una poesía, un arte, una filosofía... El gusto, 
las tendencias artísticas, todo cambia en virtud del transfor- 
mismo. Ningún rincón de la mentalidad humana dejó de ser 


(29) Ib. p. 131. 


el RE, de mayo 1913: “M. Taine”” (Artículo no recogido en 


volumen). 


s 


- peramento de “abandono fácil, enemigo de violencias y poco 


_ticismo'” en la juventud. “Dudar será una moda, como creer 


al idealismo. El hombre, viendo un plan en la creación, una 


' 5 $ 


influenciado. Y llegó, por decirló e paso, lo o sie 
pre en estos casos. Materialista, la doctrina darwiniana sir 


nea de progreso a lo largo del desarrollo de los seres, se for 
fica en su creencia de ser perfectible y espera evolucionar asa 
¡MSN A) e 
Es la atmósfera del predominio de la ciencia; a pesar dea le 
ello y de su biblia darwiniana no se ahogó en France su tem- 


combativo”. , mediocremente armado para las afirmaciones al- 
tivas a (93) 

El 1* de Enero de 1895 Ferdinand Brunetidre publica 
en la “Revue des Deux Mondes” su artículo “aprés une visi- 
te au Vatican”, en el que proclama la bancarrota de la ciencia. 
Esa fecha determina con alguna precisión el momento en que 
gran parte de la juventud que había puesto su fé en la cien- 
cia como en la revelación suprema, pierde su confianza en la 
misma. -Vendrá, como dice Michaut “el fanatismo del escep- 


en la razón humana había sido otra”. (34) 

Se ha creído ver en este eclipse de la ciencia como divi- 
nidad el fundamento lógico del escepticismo en France. No de- 
bemos aceptarlo en la forma compacta con que se nos pre- 
senta. 

Lo que encendió en France su entusiasmo juvenil e ilu- 
minó sus excursiones por la astronomía o la física fué la ar- 
monía. la belleza de esos mundos accesibles en alguna forma 
a la infatigable labor del pensamiento. No hubo en él fé de 
científico, sino pasión de artista. 

Y las desilusiones que a ese respecto pudo acumular Fran- 
ce, no le impidieron el 13 de Setiembre de 1903, al inaugurar- 
se la estátua de Ernest Renán en Tréguier, terminar su discur- 
so con estas confiadas y atrevidas palabras: “Lentamente, pe- 
ro siempre, la humanidad realiza el sueño de los sabios”. (65) 

Posiblemente, el bachiller France, que soñaba a los 25 


(32) N, Ségur. “Derniéres conversations avec A. France” PIEZA: 
(33) Fernand Calmettes, “Leconte de Lisle et ses amis”, p. 298, 
(34) Annette Antonin. “Anatole France, critique littéraire”” TAS . 
(35) A. France. “Vers les temps meilleurs'” T. II “Discours prononcé á l'inau-- 
guration de la statue d'Ernest Renán, á Tréguier, le 13 septembre 1903, p. 57. 
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años rehacer el mundo bajo los plátanos del Luxemburgo, no 


se hubiera atrevido entonces a pensar otro tanto. 


El escepticismo de France ha sido la muletilla de la: que 
se han servido para penetrar en su Obra una gran mayoría de 
sus lectores. Cuando han entrado se han dado cuenta de que 
la muletilla era un estorbo. ¿Podía un escéptico abandonar 
su tono normal de duda sistemática y de indiferencia? ¿Podía 
un escéptico creer, afirmar, esperar? ¿Podía un escéptico de- 


fender los derechos mismos del espíritu humano, “cuya gran- 


deza es osar, pensar todo y decir todo”? (36) ¿Podría un es- 
ceptico enunciar el sueño de France sobre la ciudad futura en 
su libro “Sur la pierre blanche”'? 


France no creyó en los valores absolutos. Para él no hay 
estética mi ética. Para él todos los fanatismos son horrorosos, 
aún aquellos de la virtud. “Cuando uno quiere volver a los 
hombres buenos y sabios, libres, moderados, generosos, está 
obligado, fatalmente, a querer matarlos todos. Robespierre 
creía en la virtud: él hizo el Terror. Marat creía en la justicia: 
él pedía doscientas mil cabezas”. (37) 


Pero tengamos muy en cuenta, siempre que hayamos 
de juzgar o querer allegarnos a France, su infancia tranquila 
y serena en el muelle Voltaire; el Sena, cuyas aguas el abate 
Coignard comparó “a la imagen de este mundo donde todo 
pasa y nada cambia”; (38) y los libreros de lance, estacio- 
nados a lo largo de los muelles. Todos ellos imprimieron en 
su espíritu, de manera imborrable, “un profundo sentimiento 
del deslizamiento de las cosas”, y la convicción de que los seres 


no son, sino, “imágenes cambiantes en la universal ilu- 


sión” (39). 

Todo se desliza, desaparece; renacen otras formas, se 
disgregan. Los que lo llaman escéptico están, sin duda, poseí- 
dos de una certidumbre de orden absoluto; de una armonía 
definitiva: son los dogmáticos triunfantes o los fanáticos en 
el camino de la conquista. ¿Cómo no ha de ser escéptico quien 


eS pes e a 
no comulga con ellos, ni participa de sus ilusiones! 


“La vie littéraire”? T. 1 “La morale et le science”. p. 70. 


E cs “Les opinions de M. Jéróme Coignard”” “L'abbé Jéróme Coi- 


(37) A. France 
gnard””. ps. 22, 23. 


( Ib. p. 247 de 
sE) A. nd “Le livre de mon ami . P- 160. 
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Esa sensación de “deslizamiento”” no puede producir 
alegría. El espíritu tiene que sentirse presa de alguna angustia. 
Comprendemos, así, en France afirmaciones como ésta: “Nos- 
otros no conocemos sino una realidad: el pensamiento. Es ella 
quien ha creado el mundo” (40). Y en otra parte “La eterna 
ilusión que nos envuelve” (41). 

Hubo, es verdad, un fondo de dulce tristeza en las horas 
de escepticismo que vivió France; pero jamás ellas lo arreba- 
taron a la pesadilla del escéptico puro. Recordemos sus pala- 
bras de “Le livre de mon ami”. “La experiencia — dice por 
boca de Raymond —me demuestra que el escepticismo más 
extendido cesa allí donde comienza, sea la palabra, sea la ac- 
ción. Desde que uno habla, afirma” (42). Y en “La Vie 
littéraire”” agrega: “Cualesquiera que sean nuestras dudas filo- 
sóficas, estamos obligados a obrar en la vida como sí no du- 
dáramos. Viendo caer una viga sobre su cabeza. Pirrón se 
hubiera apartado, aunque él tuviera a la viga por una vana e 


ininteligible apariencia. El hubiera temido, naturalmente, to-. 


mar de golpe la apariencia de un hombre aplastado” (43). 

Bien, se me dirá; pero France admitía, al menos, el escep- 
ticismo como dirección de pensamiento, aunque no como sis- 
tema de conducta. Y a ésto contestaré con aquellas fuertes e 
impresionantes palabras del prefacio del tercer libro de “La 
Vie littéraire””. “Yo he mirado, lo confieso, más de una vez 
del lado del escepticismo absoluto. Pero no he jamás entrado. 
He tenido temor de apoyar el pié sobre esta base que devora 
todo lo que se pone sobre ella. He tenido temor de estas dos 
palabras, de una esterilidad formidable: “Yo, dudo”. Su fuer- 
za es tal que la boca que las ha pronunciado convenientemente 
una vez queda sellada para siempre y no puede abrirse jamás. Sí 
se duda, es necesario callarse; pues cualquier razonamiento que 
se pueda tener, hablar, es afirmar. Y puesto que yo no tuve 
el coraje del silencio y del renunciamiento, he querido creer, 
he creído. He creído, al menos, en la relatividad de las cosas y 
en la sucesión de los fenómenos” (44). 


(40) A. France “La vie littéraire””. T, Il “Réveries astronomiques”' p. 215. 
(41). Tb TL, Y. “Sérénus” p, 10: 


(42) A. France. “Le livre de mon ami'”. '“Dialogues sur les contes de fees o 


pág. 285. 
(43) A. France “La vie littéraire'”*, T. I. “M. Leconte de Lisle'” p. 101, 102. 
(AA 2 aL: 
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France, en verdad, no tuvo el coraje del silencio: ni cuan- 
do el proceso Dreyfus, ni cuando la revolución rusa: puntos 
que trataré en otra clase. 

¿Qué debemos, pues, entender por el escepticismo de 
Anatole France? Y a ésto respondo: La duda como necesidad 
de reflexión y de análisis frente a las afirmaciones absolutas: 
pero nó la duda como sistema, ni como dogma. “El hombre— 
dice France—no sería el hombre si no pensara libremente” (45) 

Los moralistas son los que más se han complacido en 
explotar el decantado escepticismo de France. Inútil fué que 
él les advirtiera que la manera de ser de los escépticos no ence- 
rraba ningún peligro. “Un escéptico — dijo — no se rebela 
jamás contra las leyes, pues no ha esperado que se pueda ha- 
cerlas buenas” (46). 

Uno de entre Vdes. me ha preguntado hoy si era cierto 
que yo negaba el escepticismo de Anatole France. Por si algún 
otro tuviera esa misma duda, quiero decirles lo que, más o me- 
nos, respondí: No; yo no niego el escepticismo de France, 
pero sí niego que haya sido un escéptico, puesto que no es lo 
mismo dudar, no creer o ser indiferente ante ciertos concep- 
tos O valores, que dudar, no creer o ser indiferente por siste- 
ma. Un escéptico, de los pretendidos escépticos absolutos, adop- 
ta siempre una posición fija de duda ante todos los proble- 
mas que le plantea su pensamiento; duda saturada de incre- 
dulidad sin llegar a la negación. Y esa no ha sido la posición 
de France. Ni siquiera podría afirmarse — a menos de hacerlo 
caprichosamente — que el escepticismo ha sido la nota saliente 
de su vida o de su obra. 

Sobre su natural fondo, su rico fondo de soñador 
han germinado, en el curso de su larga vida de pensador, di- 
wersas semillas: la biblia darwiniana, el diletantismo, el epicu- 
reísmo, la ironía, el escepticismo, su esperanza en determina- 
dos progresos sociales, su credulidad, su ateísmo, su profundo 
amor a la belleza y a lo humano. 

En “La Vie littéraire”” — que consideraremos en la cla- 
«se próxima — France nos da una clara impresión de su horror 
por cualesquiera de las corrientes del pensamiento como entes 
dominantes. Decía, refiriéndose a Maurice Barrés: “Una per- 


(45) A. France. “La vie litréraire'”? T. MI “La morale et la science”, p. 74. 
(46) Ib. T. I; Préface, p. TI. 


Pa Tengamos el corazón simple y seamos hombres de buena. 


del estilo. Ya no están de por medio los personajes vivos de su 


not: í 
capi y creyentes, estamos sometidos Supera 
las mismas necesidades, que son las necesidades de la exis 

No se trata de experimentar. la vida. Es necesari do. 


e 


voluntad. Y la paz divina será con nosotros”. Pos 

Hojeemos, ahora, “Le Jardin d'Epicure” de dedibbia AA 
su amigo el poeta parnasiano Fréderic Plessis. Fué publicad db 
el 7 de Noviembre de 1894, seleccionando artículos apareci- A 
dos en “L'Echo de París” y “Le Temps”. e EE 

France nos invita a pasar a un jardín que nos recuerde a 
aquél en el que Epicuro fundó, en el año 306 antes de nuestr: 
era, la comunidad filosófica que perpetuó su nombre. Será, si 
duda, un jardín francés, con preocupaciones contemporáneas, 
nutrido de esa gracia ligera que caracteriza la prosa de Prance, 
a pesar de que Brunetiére haya acusado a esas gracias de * Po 
nosamente aprendidas” (48). ns E 

También se dice que “Le Jardin d'Epicure” es el manual | 
del incrédulo. Vuelta a la muletilla. En la página tres me ens N 
cuentro con esta afirmación que no marcha de acuerdo con 
la tesis: “La bóveda sólida del firmamento está rota”. ee - $ 

Pero no hagamos cotejos. Vayamos al libro. Ante 0037 Es 
nos da la impresión de ser su libro más sutil, más profundo, 
en el que mejor se percibe lo que podría llamarse su tristeza 
de filósofo. Se siente, mejor que en ningún otro libro suyo, - S 


cómo su pensamiento se quita todas las galas de la ficción ee 


dal 


“Histoire contemporaine”, por ejemplo. Sentimos a France 
frente a nosotros. No lo consideramos director de una escena 
en la que, de pronto, sale de entre bastidores para darnos su jui- 
cio o el sentido de la farsa o de la tragedia. Es que en US 3 
Jardin d' Epicure” el choque entre el lector y el autor es más 
vivo. No hay imágenes que se interpongan. ' 5 

“Le Jardin d' Epicure” no es por eso esquelético. Por 
el contrario, hay una riqueza de imágenes sutiles, cambiantes, 
más vaporosas, pero no menos armónicas que las de * Thais” 4 


les 


(47) “La vie littéraire””. T. IV. “Maurice Barrés”. Pu, 22.8, : ' 
(48) “Revue des Deux Mondes''. 1% noviembre de 1892. 
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Muchas de sus ideas fundamentales están allí fijadas: la 
imposibilidad de conocernos, y de conocer a otros: la ilusión 
de creernos el centro del universo; nuestro subjetivismo. “¿Qué 
ser — dice — no se cree el fin del universo y no obra como 
si lo fuera? Es esa la condición misma de la vida” (49)... Ha- 
llamos también en él, su espíritu asistemático. En la clase an- 
terior recordé sus palabras irrespetuosas para Kant y Hegel; 
ahora repetiré estas palabras suyas: “Los sistemas — dice —— 
son como esos delgados hilos de platino que se ponen en los 
telescopios para dividir el campo en partes iguales. Estos hilos 
son útiles para la observación exacta de los astros; pero son 
del hombre y no del cielo. Es bueno que haya hilos de platino 
en los telescopios; pero es necesario no olvidar que es el óptico 
, quien los ha puesto” (50). 

; Hallamos también su espíritu largamente abierto al mun- 
do; y su piedad para los especialistas que desconocen lo que 
no es su disciplina. Vale la pena repetir los pocos renglones 
en que a esta cuestión se refiere: “Por poco que se haya fre- 
cuentado a los sabios — dice — uno percibe que ellos son 
los menos curiosos de los hombres. Estando, hace algunos años, 
% en una gran ciudad de Europa, que no nombraré, visitaba 
e las galerías de historia natural en compañía de uno de los 
] conservadores que me describía los zoolitos con una extrema 
complacencia. El me instruyó bastante hasta los terrenos plio- 
| cenos. Pero, cuando nos encontramos delante de los primeros 
vestigios del hombre, dobló la cabeza y respondió a mis pre- 
| —guntas que esa no era su vitrina. Yo sentí mi indiscreción. Es 
A necesario no preguntar nunca a un sabio los secretos del uni- 
verso que no están en su vitrina. Esto no le interesa” (51). 

Michaut dice que “Le Jardin d'Epicure”” “es aquél de 
sus libros que da la idea más exacta de lo que hay de flotante, 
de fragmentario, de disperso en su espíritu” (52). 

Michaut se acerca un poco a la verdad. France no ha 
creado ni intentado crear ninguna filosofía. Las construccio- 
nes, los sistemas son los únicos que pueden contener y dar una 
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apariencia de unidad al espíritu que ha meditado, sino con 
hondura, por lo menos con largueza. 

El ambiente del jardín está claramente definido por bo- 
ca de Epicuro en el diálogo de las sombras, donde las opinio- 
nes nos muestran una pequeña parcela del mundo contradic- 
torio en que nos debatimos: “¡Oh, Aristóteles — dice Epi- 
curo refiriéndose al alma de los animales — para su felicidad 
ese alma es como la nuestra, perecedera y sujeta a la muerte. 


Queridas sombras, aguardad pacientemente en estos jardines 


el tiempo en que vosotros perderéis completamente, con la vo- 
luntad cruel de vivir, la vida misma y sus miserias. Reposad 
por adelantado en la paz que nada turba”. (53). 

Y France, siempre atento al sentir del mundo, hácele de- 
cir a un esquimal, que es la sombra más espesa de todo el 
conjunto, casi una viva realidad: “Dios es bueno para los r1- 
cos y muy malo para los pobres. Es, pues, que ama a los ri- 
cos y no ama a los pobres. Y puesto que ama a los ricos los 
recibirá en el paraíso; y puesto que no ama a los pobres los 
meterá en el infierno”. (54). 

A pesar de esto, “Le Jardin d' Epicure”” no tiene mo- 
ralejas. Leyéndolo, no recogemos en él ningún veneno de 
los tantos que se nos han anunciado. Yo mismo, cuando es- 
tudiaba en el Colegio Nacional, fuí advertido del peligro que 
corría leyendo a France, por un profesor que ha continuado 
siendo, no obstante, un buen amigo. Algún día de éstos, cuan- 
do lo encuentre, me daré el gusto de decirle: ““¿Sabe, amigo, 
que el veneno que me ha dado France no me ha sentado mal, 
pues a pesar del “dañoso escepticismo” y de la “despiadada 
ironía” (como Ud. decía) que he bebido en él, conservo in- 


tacto mi fervor por las ideas nobles y accesible el camino de 
mi ternura?... 


El helenismo y el cristianismo en France no revisten el 
carácter de cuestiones religiosas, sino de mayor armonía, de 
mayor belleza, de alegría, de goce. Hondamente las ha con- 
siderado en dos de sus obras: “Les noces corinthiennes”, poe- 


ma parnasiano de su juventud, publicado en 1876, y “Thais” 
novela que data de 1889, 


A a 
(54) P. 240. 
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El tema de “Les noces Corinthiennes” es la proscripción 
del humano goce — bien precioso de la vida. 

Daphné e Hippias han prometido unirse. Kallista, ma- 
dre de Daphné, la consagra a Jesús para que el mal que la 
aqueja se cure. Eso implica el voto de castidad. Daphné acep- 
ta el sacrificio. | 

Pero vuelve Hippias y la alegría de vivir, el gozo esta- 
llan en el pecho de Daphné. Hippias conoce el juramento de 
Daphné. Entonces, abomina a Jesús. 

Traduciré literalmente algunos versos que pintan el es- 
tado de alma y el pensamiento de Hippias, que es por cuya 
boca habla France: 

“Dios de los galileos! Yo no te buscaba. 

Oh fantasma! tú vienes a erguirte sobre mis pasos. 

Tú levantas contra mí tu diestra ensangrentada. 

Escucha, Príncipe impuro de una raza infestada”. 


“Espectro que vienes a turbar la fiesta de la vida. 


Daphné huye para encontrarse con Hippias en una tum- 
ba y allí beber la ponzoña que ha elegido. 

La muerte es el fruto que cosecha Jesús, “armado contra 
el género humano” como dice Hippias en el mismo poema. 

La primera representación de “Les noces corinthiennes” 
fué algo borrascosa. Tuvo lugar en un salón privado y con 
invitación. France había sido prevenido “que debería sufrir 
las interrupciones de un cierto número de espectadores bien 
informados, chocados por las teorías religiosas evocadas en la 
pieza; él se había pues preocupado de preparar la sala, ubi- 
cando en buenos sitios los amigos seguros, aplaudidores bené- 
wolos y defensores devotos de sus ideas y de su talento”. 

“Las medidas defensivas preparadas por el autor se jus- 
tificaron indispensables desde la primer representación, Mu- 
chos espectadores, damas y caballeros, se levantaron con osten- 
tación en medio del acto, protestando en alta voz contra los 
recitados, que ellos juzgaban más paganos que cristianos. Fué 
necesaria la intervención enérgica de los amigos presentes para 
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asegurar a la obra de Anatole France un éxito legítimo” (55). 

““Thais”” es la obra donde France ha expuesto con más 
calor su repudio del ascetismo cristiano. Thais, la hermosa 
cortesana de Alejandría, palpitante encarnación de la belleza, 
la alegría y la gracia, simboliza “el arte antiguo, la poesía 
griega; es una segunda aparición de aquella Helena por la que 
murieron los guerreros de Argos y de Troya. Alrededor de ella 
están los filósofos, los poetas, cuyos discursos no son, sino, 
de dulzura, de luz amable, de serenidad” (56). 

El Monje Paphnuce, que la induce a llevar una vida 
piadosa y cristiana, y que llega a amarla desesperadamente, 
encarna el ascetismo cristiano, que France rechazó siem- 
pre por incompatible con su naturaleza, y el cristianismo 
en cuanto éste condena la belleza como un pecado. Es el mon- 
je Paphnuce quien arroja a la hoguera levantada frente a 
la casa de Thais, cuando ésta se resuelve a llevar una vida cris- 
tiana, todas las riquezas, las obras de arte que la cortesana 
posee; y en el furor del monje, con sabor de celos, se expande 
el odio al arte y a las alegrías. Es el Monje Paphnuce quien, 
camino de Alejandría y en busca de Thais, al caer la tarde, 
cuando el murmullo de los tamarindos, acariciados por la 
brisa, lo estremece, baja “su capuchón sobre sus ojos para no 
ver más la belleza de las cosas'” (57). 

Cerrar los ojos y los oidos a las bellezas del mundo: he 
ahí el punto atacable del cristianismo para France. Y sobre 
el valor absoluto del renunciamiento, hay en “Thais'” un diálo- 
go hermoso: 

—““Monje — le pregunta Thais a Paphnuce — si yo 
renuncio a mis placeres y si hago penitencia, es cierto que re- 
naceré en el cielo con mi cuerpo intacto y en toda su belleza? 

— "Thais — le contesta Paphnuce — yo te traigo la 
vida eterna. Créeme, pues lo que yo te anuncio es la verdad”. 

Y entonces Thais, que tiene la sensación fuerte de esa 
belleza que es el don de su vida; le interroga: 

— “¿Y quién me garante que es la verdad?” (58). 

Pero donde sin duda está expresado con gran claridad 


(55) — Pierre Calmettes, “La grande passion d'Anatole France'”. p. 72, 73. 
(5€) C. Lecigne. “Du dilettantisme á Vaction'”. p. 290, 
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el desprecio de France por el ascetismo cristiano es después que 
Paphnuce oye decir al monje Pablo el Simple que “Thais 
de Alejandría va a morir''; Thais, a quien él ha llevado, hace 
algún tiempo, al convento de la madre Albina, en Libia. 

—Dice Paphnuce: “Loco, loco estaba yo de no haber 
poseído a Thais cuando era tiempo, aún! Loco de haber 
creído que había en el mundo otra cosa que ella! Oh, demen- 
cia! Yo he pensado en Dios, en la salud de mi alma, en la 
vida eterna, como si todo ésto valiera algo cuando uno ha 
visto a Thais. ¿Cómo no he sentido que la eternidad biena- 
venturada estaba en uno sólo de los besos de esta mujer; que 
sin ella la vida no tiene sentido y no es, sino, un mal sueño? 
¡Oh, estúpido! Tú la has visto y has deseado los bienes del 
otro mundo. ¡Oh, débil! Tú la has visto y has temido a Dios. 
¡Dios! ¡El cielo! ¿Qué es ésto? ¿Qué te han de ofrecer ellos 
que valga la menor parcela de lo que ella te hubiera dado? 
¡Oh, lamentable insensato, que buscabas la bondad divina en 
otra parte que sobre los labios de T'hais! ¿Qué mano estaba 
sobre tus ojos? ¡Maldito sea aquél que entonces te enceguecía! 
“Tú podías comprar al precio de la condenación, un momento 
de su amor y no lo has hecho! Ella te abría sus brazos, he- 
chos de la carne y del perfume de las flores y tú no te has 
abismado en los encantos indecibles de su seno sín velos! Tú 
has escuchado la voz celosa que te decía: “Abstente”. ¡En- 
gaño, engaño, triste engaño! ¡Oh, dolor! ¡Oh, remordimien- 
tos! ¡Oh, desesperación! No tener la alegría de llevar al in- 
fierno la memoria de la hora inolvidable y de gritar a Dios: 
“¿Quema mi carne, deseca toda la sangre de mis venas, haz 
estallar mis huesos, tú no me quitarás el recuerdo que me per- 
fuma y me refresca por los siglos de los siglos! ... “Thais va 
a morir! Dios ridículo, si tú supieras cómo yo me burlo de tu 
infierno! Thais va a morir y ella no será jamás mía, jamás, 
Mamás!'' (59). Ed 

No hay en toda la obra de France una página de este 
mismo ardor elocuente, que así traduzca su temperamento vo- 
luptuoso, delicado, inclinado a gozar de lo bello. 

Pero France no ha envuelto bajo esta única faz al cris- 
tianismo, como lo pretenden los moralistas. El también ha 


(59) Ib. ps. 338 a 340. 


AI es sus NOA ESO to E spe 
A se ha sentido. tocado. pee la apo: la 


ol 
a A hicanes en. 1876, RS Yo toco 
EA grandes y delicadas, a. Das pod ro 
sueño de las edades de la fe y me os dnd ' 
vivas creencias. Hubiese sido carece ado: del s senti d lo de - 
la armonía el tratar sín piedad oque es piadoso. Yo llevo a | 
a das COSasasanitas Ml respeto sincero” A ER AA ¿e 
En “La Vie littéraire”” ha declarado que cl moral. cris: 3 
tiana de la absolución le ha parecido * “infinitamente dulce e 
infinitamente sabia”; (60) y en otra nota declara: “Las cl 
sonas que quieren leerme bien, saben mi respeto por las cosa s 
mel sagradas” (61). Lo que es innegable es su antipatía por todas 
las morales austeras; en acuerdo perfecto con su temperame e A 
La imagen de la belleza griega ilumina su espíritu. ¿Cómo e 
se presenta ella al pequeño estudiante del Colegio Stanislas? o y 
Será, posiblemente, del mismo modo, pero algo más sensual, ú 
que la belleza antigua a los habitantes de Roma en ER año Y 
1485. 20 
En la nota titulada “M. Gastón Boissier, 1 Eglise et les 
lettres au IVe. siécle”” publicada en “La Vie littéraire”, Eran- >> 
ce dice lo siguiente: “¿Qué es, pues, esta belleza antigua que ds 
nada ha podido vencer y que no está sino dormida cuando 
se la cree muerta? Se cuenta que, en Roma, el 18 de Abril E 
de 1485, obreros lombardos que cavaban la tierra en la vía io 
0 Appia, descubrieron una tumba de mármol blanco. Levantada de 
la tapa, se encuentra una joven virgen que, por el efecto de 
los aromas o por un prodigio de la magia antigua, yacía toda 
fresca en ese lecho fiel. Sus mejillas estaban rosadas y sonreían; e É 
su cabellera caía en largas ondas sobre su blanco pecho. El ee. ) 
| pueblo, emocionado de entusiasmo y de amor, lleva la virgen 
AT en su lecho de mármol al Capitolio, donde la ciudad entera e 
ES, va a contemplarla largamente en silencio, pues, dice el cro- | 
e, nista, su belleza era más grande mil veces que aquella de 1d 
So mujeres de nuestro tiempo. En fin, Roma se agitó tan a 
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culto pagano e impío naciera a los pies de la bella exhumada, 
la hizo sustraer una noche y sepultar en secreto. Pero no fué 
en vano que los hombres hubieran contemplado por un mo- 
mento su semblante. Ella era la belleza antigua: por haberla 
solamente entrevisto, el mundo refloreció. Y enseguida co- 
mienza el renacimiento de las letras y de las artes” (62). 

De la belleza pagana, France amó la forma, la armonía, 
la claridad. De la belleza cristiana algunas de sus inocentes le- 
yendas y el sedimento de voluptuosidad que hay en su liturgia 
y en sus pecados. “El cristianismo — dijo — ha hecho mu- 


cho por el amor haciendo de él un pecado” (63). Haber hecho 


mucho por el amor fué título bastante para que France se 
detuviera a recoger algunas de las flores de su jardín. 
En su novela “Les désirs de Jean Servien””, dice France 


hablando de su protagonista: “...todo lo que en la religión 


da al amor el atractivo de la cosa prohibida, tomaba para él 
un interés poderoso. Ateo, él amaba el Dios de Magdalena y 
gustaba la religión que ha dado a los amantes una voluptuo- 
sidad de más: la voluptuosidad de perderse” (64). 

“La voluptuosidad de perderse” es una definición cara a 
France, que en distintos libros la ha incluído; y el pasaje leído 
nos da un índice seguro para juzgar su parte de inclinación 
al cristianismo y su parte de repulsa. El, como Jean Servien, 
amó al Dios de Magdalena, no al de los apóstoles y de los 
ascetas que viene a “turbar la fiesta de la vida”, como dice 
en “Les noces corinthiennes”. 

France, instintivamente, desechó en ambas religiones la 
superstición, el fanatismo, lo dogmático; y se interesó sola- 


_mente por la belleza y las pasiones. “Hay en la versificación 


más de liturgia de lo que se cree” (65), dijo. 

Uno de sus críticos, Annette Antoniu, dice de France: 
“Su naturaleza, ávida de gozar, hízole buscar en la plástica 
cristiana una fuente de voluptuosidad estética; en defecto de 
la piedad simple del creyente convencido, él guarda el gusto 


artístico de las cosas religiosas” (66). : 
“El amor a la belleza..... — dice a su vez France — 1ns-- 


52 er. IV pa 249 250. 
(63) “Le jardin d'Epicure”, p. 0% 
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pira mi vida entera, de la cual él fué el tormento y el go- 
zo” (67). Y éste amor a la belleza es el que siempre hay que 
tener presente cuando se trata de interpretar su repulsa al díos 
cristiano, en quien ve el enemigo de la alegría de vivir. 

Rechaza también al cristianismo porque éste desprecia el 
cuerpo, reprime las pasiones y hace terrible la muerte por el 
espanto del más allá, en lugar de concebirla, a la manera de 
los griegos, como “un sueño sin fin” (68). 

A la iglesia católica la ha considerado como “antigua 
exterminadora de todo pensamiento, de toda ciencia y de toda 
alegría” (69). Y en el discurso inaugural de la sociedad “Amis 
de Montaigne”, al hacer el proceso del estoicismo, al que llamó 
“doctrina sombria'”, declaró “mil veces más sombría “a la 

religión de Jesús” (70). 
En su libro “Sur la pierre blanche””, relaciona nueva- 
mente al estoicismo con el cristianismo y dice: “La moral de 
Séneca, por su tristeza y su desprecio de la naturaleza, pre- 
paraba la moral evangélica. Los estóicos estaban reñidos con 
la vida y la belleza; esta ruptura, que se atribuye al cristianis- 
mo, fué iniciada por los filósofos” (71). 

¿Cómo no iba a arrojar lejos de sí doctrinas tan ásperas, 
él, que amó en Grecia la belleza, la razón armoniosa, el pensa- 
miento puro y la ciencia? 

“Helena — dice France — es la mujer antigua; la be- 
lleza, la calma; Magdalena es la mujer cristiana, el amor y la 
inquietud” (72). 

En “Laeta Acilia””, uno de sus relatos, es donde encon- 
tramos más naturalmente explicado el sentir de France con 
respecto a la necesidad de que los dioses deben ser una fuente 
de alegría y de belleza para los hombres. 

France se halla ante dos delicadas cuestiones que se han 
tocado más de una vez en su pensamiento: la belleza y la 
calma antiguas, en este caso del lado de Laeta Acilia; y el amor, 
afinado por el cristianismo que lo convirtió en pecado, crean- 
do así una fuente de inquietud para el goce sereno de la vida. 


(67) “Pierre Noziére”. 


(€8) - “Vie littéraire””. T, IL. “La mort et les petits dieux” 85 
(69) “Vers les temps meilleurs””, IL. Pi 78 : ma 
(70) “Debats'.. 1912; 

(EAN IA 00 A > 


(72)  "“Bibliophile francais. 1868. T. IL 41: “Marie Magdaleine”. 
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Es en ese relato donde France se muestra sensible a la belleza 
del amor en el cristianismo, mezcla de pasión y de renuncia- 
miento. El tiene frente a sí a María, la hermosa y apasionada 
María de Magdala, cuya sangre tiene también algo de la -de 
las fervientes enamoradas que iluminan la obra de Jean Racine. 

Es a través de María de Magdala que un soplo del cris- 
tianismo es recogido por el espíritu de France. Es, en suma, 
la belleza de la pasión. 

El amor a la belleza ha sido en France su luz más viva. 
Los moralistas de ley, que trataron de rebajar su obra, no lo 
vieron, O fingieron no verlo. 


mu 


La Constitución de los polisacáridos 


Por VENANCIO DEULOFEU 


INTRODUCCION 


La definición de polisacárido encierra ya en si alguna di- 
ficultad, sobre todo si se quiere establecer una que comprenda 
a todos los representantes de ese grupo y nos indique en for- 
ma clara lo que es un polisacárido, estando al mismo tiempo 
de acuerdo con nuestro concepto actual de los mismos. 

En la nomenclatura oficial los polisacáridos estarían com- 
prendidos en el gran grupo de los ósidos y dentro de éstos 
serían en su mayor parte holosidos, es decir substancias que 
por hidrolisis dan osas o azúcares simples. Y además como 
muchos de ellos, casi todos, están formados por tan sólo una 
clase de azúcares simples se les asignaría también el nombre 
de homopoliosidos. 

Es corriente defínir a los polisacáridos como substancias 
formadas por la unión de moléculas de monosacáridos: glu- 
cosa, fructosa, etc. Esta definición incluye de hecho a los 
denominados di y tri y tetrasacáridos. Para poder separar es- 
tos últimos cuerpos cuyo estudio nunca se ha realizado con- 
juntamente con los polisacáridos, y que por tradición tam- 
poco se han considerado como tales, se han propuesto varias 


designaciones. 
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Algunos (Pringsheim) designan a los di, tri y tetrasa- 
cáridos, todos ellos capaces de formar macrocristales, como po- 
lisacáridos de primer orden. Polisacáridos de segundo orden 
serían entonces los que se encuentran en la naturaleza bajo 
forma coloidal como la celulosa, el almidón, el glucógeno, etc. 

Otros han preferido mantener la designación de polisa- 
cáridos tan sólo para los de segundo orden y llaman a los de 
primer orden oligosacáridos, es decir sacáridos pequeños o 
formados por pocos residuos de azúcares simples. (Helferich), 
y aun se ha empleado la palabra plurisacáridos para designar- 
los. 

Se encuentran también propuestas para eliminar de la 
literatura la designación de polisacáridos, porque este nom- 
bre encierra ya la idea de un polímero, es decir de substancias 
formadas por la unión de moléculas iguales mediante valen- 
cias principales, y así se ha pensado en cambiar el nombre 
de polisacáridos por el de hidratos de carbono complejos 
(Bergmann), nombre hasta cierto punto opuesto al anterior, 
mientras que otros autores en base a la propiedad sin excep- 
ción que tienen todos los polisacáridos de segundo orden de 
presentarse en la naturaleza bajo la forma coloidal, han pen- 
sado en llamarles hidratos de carbono micelares (Hess.). 

Clastficación: Químicamente es muy sencilla la clasifi- 
cación de los polisacáridos pues se toma como base el azúcar 
simple del cual están formados y se los designa por el mismo 
nombre de dicho azúcar con el añadido de la terminación ane. 
Así un polisacárido formado por glucosa se llama glucane o 
glucosane, uno formado por galactosa, galactane, etc. 

Interesante es la clasificación que desde un punto de 
vista biológico se puede hacer de los hidratos de carbono com- 
plejos. Puede dividirse por la función que desempeñan. Esto 
obliga evidentemente a dejar sin clasificar algunos de ellos 
cuyo papel biológico es muy poco conocido cuando no se desco- 
noce por completo. Dos grandes funciones biológicas desempe- 
ñan los polisacáridos; unos tienen una función de reserva, 
es decir son almacenes de energía. Pertenecen a este tipo todos 
los polisacáridos animales, con excepción de la quitina, que 
ocupa una posición particular por contener nitrógeno en su 
constitución, y algunos vegetales. Otros polisacáricos tiene 
una función de sostén, y se encuentran cuando desempeñan 


F 
k 


7 rá 
e 


An 


CURSOS” Y CONFERENCIAS 653 


dicho papel, siendo la quitina también excepción, casi exclu- 
sivamente en los vegetales. : 

En el cuadro que va acontinuación se han fundido las dos 
clasificaciones. En primer lugar se ha partido de la base quí- 


mica y luego se ha utilizado el papel biológico para sub divi- 
dirlos. 


CLASIFICACION DE LOS POLISACARIDOS 


f almidón 


de reserva: hi 
| zlucógeno 


ucanes O 
Ente reserva y | 
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glucosanes SOdtón | liquenina 
| | sostén celulosa 
Hexosanes 
de reserva [ en las semillas 
Mananes | vegetales 


de sostén marfil vegetal 


Fructanes o / 


de Loca inulina 
| fructosanes | | 


POLISACARIDOS 


erre tó [ de sostén [en ciertas maderas 
Pentosanes 
| Arabanes | 2. [goma arábiga 
Hemicelulosas 
| Pectinas 


La observación de la clasificación mueve a ciertas consl- 


deraciones. Llama la atención que algunos tipos puedan des- * 


empeñar un papel doble, así los glucosanes y los mananes. Es 
decir que una forma diversa de polimerización o de unión en- 
tre las glucosas hace que se formen substancias distintas que 
una vez van a emplearse como reserva y otro como sostén. En 
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el primer caso tenemos el almidón y ia el se se: 
la celulosa, pero es curioso que entre estos tipos extreme Po 
rece haber tipos intermedios como la líquenina « que tienen va, o 
¡RARE doble de reserva y sostén.” Pe ate qe ya y 

í Se puede también ver que la polimerización. de Hitos mo- 


nosacáridos, la fructosa, conduce tan sólo. a la inplina que tie- ol EE. 
A ¿2 YN po” 


A da DE UT papel único de reserva. a AS 
¿O En un apéndice se han colocado las Dé Rehldae y as 
A Oo pectimas; substancias todavía mal estudiadas y sobre todo mal 3 
e - definidas de tal manera que su ubicación podría discutirse, 
cuyo papel biológico es poco conocido. 

ES , A, 
O El almidón y polisacáridos relacionados. 
A e 


An El almidón es el ejemplo más conocido de los polisacári- 


Mo dos de reserva. Pertenece exclusivamente a los vegetales siendo 
$ el primer cuerpo que se observa en las plantas en el proceso 
o de asimilación carbónico del aire. Es bien conocida la teoría 
va de Bayer quien consideraba que en esas circunstancias se pro- 


ducía en primer lugar aldehida fórmica que se condensaría lue- 
| go dando una hexosa que a su vez daría almidón por polimeri- 
A zación. 
e La posibilidad de aislar formaldehida de hojas en pleno 
trabajo asimilativo (Klein, Werner) y los resultados negati- 
vos obtenidos cuando esas mismas hojas no estaban en acti- 
Lo vidad ha resultado de gran apoyo para la teoría de Bayer, que 
ha sido también sostenida por experiencias ya clásicas que el 
; anhidrido carbónico en presencia de agua y bajo la acción de 
| los rayos ultravioletas de una lámpara de mercurio-cuarzo, 
conduce en primer lugar a la formación de aldehida fórmica, 
que luego se polimerizaría a un monosacárido por acción sub- 
siguiente de esos mismos rayos. Pero nada sabemos sobre cual 
es el primer monosacárido que se produce en los vegetales, pre- 
viamente a la formación de almidón. En las plantas el almi- 
dón se encuentra como pequeños granos de forma y estructura 
características para cada especia, permitiendo pues la obser- 
vación microscópica de los mismos determina su procedencia. 
Dos fracciones pueden distinguirse en los granos de al- 
midón, que difieren ligeramente por su composición química, 
pero más por su comportamiento físico. Una constituye la par- 
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te interior de los granos, tiene la fórmula (CS H!0 O%)n, se 

colorea de azul con el iodo y con agua da soluciones coloidales 
de poca viscosidad que se comportan como un sol: esta por- 
ción se llama amilosa (Maquenne) . 

La parte externa a la cual se ha dado el nombre de ami- 
lepectina, responde también a la fórmula (C$ H!'% O%)n pero 
lleva siempre unida una pequeña porción de fósforo variable 
según el origen del almidón, con un promedio de 0,175 % 
como anhidrido forfórico, toma con el iodo una coloración 
azul violeta y cuando se disielve en agua da soluciones de alta 
viscosidad que a baja temperatura gelifican, siendo la parte 
responsable del fenómeno vulgarmente:conocido por la forma- 
ción del engrudo. 

El ácido fosfórico se encuentra unido al parecer en e 
amilopectina bajo forma de un ester orgánico, y esta combina- 
ción tendría la propiedad de formar engrudo. En efecto si 
se elimina el fósforo de la amilopectina por calentamiento lar- 
go a temperatura elevada se obtiene una substancia que ya no 
da engrudo con el agua sino que forma soluciones coloidales 
de poca viscosidad (Samec), pero si se vuelve a introducir el 
fósforo en ese nuevo producto vuelve a reproducirse la pro- 
piedad de formar engrudo. 

La proporción de amilosa y de amilopectina que se en- 
cuentra en el almidón nativo es variable y depende del orií- 
gen del mismo. Asi el almidón de tapioca tiene 83 % de ami- 
lopectina, el de arroz, 80 % y el de trigo 63 %, siendo el 
resto amilosa. 

Si se determina el peso molecular de las soluciones coloi- 
dales de almidón nativo purificado se encuentran valores su- 
mamente grandes que evidentemente corresponden más al peso 
de las micelas coloides que al peso de la molécula de almidón. 
Se ha encontrado para el almidón de papa un peso molecular 
de 111.000, para el del trigo 170.000, para el de maíz de 
77.500 y para el de arroz 110.000 (Samec). 

En química se usa mucho como indicador el llamado al- 
midón soluble que no es otra cosa que un almidón capaz de 
dar fácilmente soluciones de poca viscosidad. Los distintos mé- 
todos de preparar este almidón soluble, tratamiento con áci- 
dos, con bases, calentamiento, etc., provocan indudablemente 
una disminución del tamaño de las micelas y en muchos casos 
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una eliminación del fósforo combinado, todo lo cual contri- 
buye a producir un almidón que se disuelve rápidamente y al 
mismo tiempo no forma engrudo. Característico para el almi- 
dón, cualquiera de sus componentes que se considere, es la pro- 
piedad que tiene de dar una coloración particular con el iodo. 
Desde hace años se viene prolongando una discusión entre los 
que sostienen que el producto de unión entre iodo y almidón 
que da dicho color tiene una composición química determinada 
habiendo una relación estequiométrica entre la cantidad de io- 
do y la de almidón que entran en su formación, y los que afir- 
man que se trata de un simple fenómeno de absorción. Puede 
decirse que ninguna de las dos teorías considerada en su forma 
extrema es cierta. El fenómeno de absorción existe evidente- 
mente, pero además es necesario para que se produzca que en 
la molécula de almidón existan ciertos grupos químicos deter- 
minados como lo comprueba la circunstancia que productos de 
degradación del mismo de peso molecular bajo dan la reacción, 
estando plenamente demostrado que ella no depende del mayor 
o menor tamaño de las partículas coloidales. Característico de 
esta reacción es que desaparece en caliente pero vuelve a reapa- 
recer al enfriar la mezcla que reacciona. 

Los granos de almidón de cualquier especie cuando se ob- 
servan al microscopio polarizados dan una cruz ortogonal de 
brazos negros que corresponden a los planos de vibración de 
los nicoles, y aunque aparentemente estos granos tienen una 
estructura amorfa el hecho que sometidos al análisis con rayos 
X den las interferencias típicas de las substancias cristalinas ha 
hecho admitir que su estructura es microcristalina, como vere- 
mos que también ocurre con otros polisacáridos. (Herzog). 

En el estudio químico del almidón se hace caso omiso de 
la pequeña proporción de fóstoro que contiene la amilopecti- 
na y se considera su fórmula (Cf H!1% O%)n. El valor n es 
desconocido y precisamente la mayor parte de las discusiones 
actuales sobre la constitución de este polisacárido residen en 
la determinación de este valor. 

Si se trata el almidón con sulfato de metilo y alcalis, se 
llega a obtener un trimetil almidón con un 45 % de metoxilo 
(OC HP), siendo lo teórico 45,5 % (Karrer, Irvine, Haworth) 
Por hidrólisis del trimeltilalmidón este último autor ha lo- 
grado obtener exclusivamente 2: 3: 6 trimetilglucosa (1). 
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Esto demuestra que los hidroxilos presentes en los cat- 
bono 2, 3 y 6 que corresponden a las moléculas básicas de glu- 
cosa se encuentran como tales en el almidón, y que los restan- 
tes intervienen de alguna manera en la unión de las glucosas. 
Cuando se trata el almidón con anhidrido acético se llega en 
una forma coincidente con la metilación a la formación de un 
tríacetil almidón [C$ H7 0? (OCOC H?”)?]n. Estas dos subs- 
tancias son solubles en disolventes orgánicos y parecen dar so- 
luciones Ópticamente vacías que difunden al través de las mem- 
branas. (Karrer). 

Cuando se hidroliza el trimetilalmidón con bromuro de 
acetilo, además de la trimetilglucosa que ya hemos considera- 
do se obtiene una cierta cantidad de un disacárido que tiene 
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seis grupos metilos, y finalmente una pequeña porción de un 
trisacárido también metilado en parte (Haworth) . Estos re- 
sultados tienen importancia, pues parecen indicar que por lo 
menos una parte de la glucosa se encuentra unida a otras molé- 
culas de glucosa por valencias principales, en la gran molécula 
de almidón. 

Hidrolisis del almidón: Cuando se hace actuar en calien- 
te los ácidos sobre una solución acuosa de almidón se produce 
el fenómeno de hidrolisis del mismo y se obtiene glucosa co- 
mo producto final. Como productos intermedios se obtienen 
ciertas substancias de peso molecular relativamente elevado que 
se llaman dextrinas. 

n C6H10 0% +n HF? O0'= 04 HiZgs 

Químicamente se fija una molécula de agua por cada res- 
to C$ H10 OS, 

La hidrólisis ácida y en caliente del almidón se produce 
con mucha facilidad y así empleando ácido clorhídrico al 2 % 
se llega después de una hora y media a un 95% de hidrólisis y 
si se emplea una solución al 10% ya después de dos minutos 
se obtiene un 92,6% de glucosa. 

Cuando se ha realizado esta hidrólisis con almidón bien 
purificado el único monosacárido que se ha obtenido es la glu- 
cosa de tal manera que puede admitirse como demostrado que 
está formado tan sólo por este último azúcar. 

Cuando la hidrólisis se realiza con ácido clorhídrico con- 
centrado pero frio se obtiene cuando se emplea un disacarido 
llamado amilobiosa de fórmula C!2H?20!! y si se emplea ami- 
lopectina un trisaxarido que se ha denominado amilotriosa y 
cuya fórmula es C15H32016 (Pringsheim) cuya constitución 
no está aun aclarada ni tampoco si se trata de un producto 
primario o secundario de la hidrólisis. 

Dentro de esta categoría de las hidrólisis ácidas debe tam- 
bién considerarse la producida por la acción del bromuro de 
acetilo en presencia de ácido bromhídrico. En esas condiciones 
el almidón no da glucosa como producto sino que se aisla 
acetobromomaltosa que se puede caracterizar como heptace- 
tilmaltosa (1) (Karrer). 4 

Esta hidrólisis es interesante por su relación con la acción 
enzimática que también da maltosa como producto final. 


MT 


SO Ss 


CURSOS Y CONFERENCIAS 659 


Descomposición por el calor. — Cuando se calienta 
el almidón a una temperatura alta, por ejemplo a 190 
se Obtiene un tipo de almidón soluble que indudablemente 
no es ningún producto puro (Zulkowsky). Pero si se trabaja 
en condiciones más estrictas y a temperaturas algo más altas, 
200-210*, se obtienen una serie de cuerpos que parecen ser 
homogéneos y llamados hexosanes y que responden a una fór- 
mula general (C*H!%05)n siendo los más importantes aque- 
llos donde n es igual a 3 a 6 (Pictet). El cuerpo en el cual n 
es igual a 6 se colorea de rojo con íodo mientras que en otro 
donde n es igual a 3 ya no da coloración. Ambos no reducen 


el licor de Fehling. Dan fácilmente por la acción hidrolítica de 
diversos agentes glucosa y maltosa. 

La principal importancia de estos hexosanes reside en la 
obtención por degradación del almidón de productos de peso 
molecular bajo que no reducen el Fehling y que en algunos ca- 
sos colorean el íodo, lo que hace pensar si alguno de ellos no 
podría ser la substancia básica que luego por polimerización 
nos daría el almidón. 

Debe también incluirse entre los productos de la descom- 
posición del almidón por el calor, el resultado de la destila- 
ción del mismo al vacío, llamado levoglucosan y cuya consti- 
tución ha sido perfectamente determinada (III) respondiendo 
a la misma fórmula bruta que el almidón CSH%OS, (Pictet). 
Desgraciadamente la formación del levoglucosan ocurre duran- 
te una reacción violenta, de tal manera que ha sido de poca 
utilidad para fines estructurales. 
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Hidrólisis por enzimas — Al estudiar la acción enzimá- 
tica sobre el almidón hemos de diferenciar dos tipos. El pri- 
mero que se refiere a la acción de las enzimas que se han po- 
dido aislar libre de elementos celulares tales las amilasas del 
canal digestivo de numerosos animales, y las de las plantas 
incluída la levadura. El segundo tipo comprende las degrada- 
ciones efectuadas por microorganismos ,cuyas enzimas respon- 
sables de las mismas no han podido aislarse libre de ellos. 

Las enzimas del primer tipo son muy abundantes y tanto 
en el reino animal como en el vegetal se encuentran numerosas 
amilasas, que parecen no ser idénticas unas a otras, y que 
algunas veces difieren hasta en su forma de acción, aunque no 
sabemos si esas diferencias se deben a grupos activos distin- 
tos, o bien se trata de la acción de los acompañantes coloida- 
les de esos grupos activos, que se encuentran siempre presentes 
en las enzimas, y que influyen considerablemente en su forma 
y en las condiciones óptimas de la actividad. (Willstaetter). 

Las amilasas animales parecen poseer la propiedad co- 
mún de ser activadas por sales neutras, mientras que las ve- 
getales serían activas aun dializadas; todos hechos que si bien 

están en gran parte de acuerdo con experiencias modernas 
requieren una confirmación ulterior. . 

Cuando las amilasas se han podido obtener al estado pu- 
ro, es decir, libres de otras enzimas el resultado de su acción 
ha sido siempre maltosa, que se ha llegado a obtener con un 
rendimiento casi cuantitativo: 102 gramos de 100 gramos de 
almidón, siendo lo calculado 105 (Macquenne, Roux). Pero 
la maltosa naciente que se produce del almidón aparece en for- 
ma diferente según la amilasa que actúe. Así se ha designado 
con el nombre genérico de «a amilasas el grupo de estas 
enzimas que al atacar el almidón producen « maltosa y cuyos 
representantes más caracterizados son la amilasa pancreática 
y la de la taka diastasa. Otro grupo de milasas llamadas B 


producen por el contrario 8 maltosa al hidrolizar el polisa- 
carido, y una enzima de este tipo se encuentra en la amilasa 
de la malta. (Kuhn). 

Aunque en la maltosa la unión de las dos moléculas de 
glucosa se realiza sin ningún género de duda por una liga- 
dura «, esta diferente acción de las amilasas hace pensar que 
si el almidón está formado por numerosas moléculas de glu- 
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cosa unidas entre sí, tal vez estas se unan tanto por ligaduras 
a COmo por uniones $, 

Las amilasas actúan lentamente sobre el almidón nativo, 
y más rápidamente sobre el que ya ha sido transformado por 
acción del agua caliente en engrudo. El primer fenómeno que 
se Observa es que la solución se vuelve más fluída, es decir, 
que existe una transformación que se ha designado como lícua- 
ción del almidón y que no es sino la transformación de toda 
la masa gelificada en un sol de muy poca viscosidad. 

Dextrinas. — Entre el almidón y la glucosa, cuando se 
produce la hidrólisis ácida y entre el almidón y la maltosa 
cuando se hacen actuar las enzimas hay una serie de cuerpos 
intermedios que se han designado con el nombre de dextrinas. 

Las dextrinas que se han descrito en la literatura con re- 
lativamente numerosas pero pueden para su simplificación di- 
vidirse en tres tipos principales (Pottevin) : 

Amilodextrinas que dan color wzul por el iodo, solubles 
en alcohol al 25% en insolubles en alcohol a 40%. 

Eritrodextrinas que se colorear de rojo, rojo-marrón 
con el íodo, solubles en alcohol hasta del 55%, insolubles 
cuando este alcanza a 65%: 

Acrodextrinas que no dan coloración con el iodo, y que 
son solubles en alcohol hasta 70%. 

Las dextrinas son todas substancias que poseen poder 
reductor y cuyo peso molecular o peso micelar es bajo en 
comparación al de las micelas de almidón. Algunas de ellas, 
por ejemplo, ciertas amilodextrinas tendrían un peso mole- 
cular menor de 2000 y sin embargo dan "un color azul puro 
con el íodo, lo que prueba que dicha reacción puede también 
producirse con substancias que no sean de peso micelar enor- 
memente grande como el almidón. 

El mecanismo de la formación de dextrinas a expensas 
del almidón ha sido aclarada hace años (Samec), habiéndose 
establecido que el almidón se hidroliza de inmediato a una 
amilodextrina de peso molecular bajo (2000) y un resto aun 
coloidal. Esta amilo dextrina dará luego eritrodextrina y mal- 
tosa, y esta nueva dextrina a su vez nos dará acrodextrina y 
maltosa, obteniéndose luego la transformación total de la acro- 
dextrina en el disacararido maltosa. : 

La partícula coloidal que queda se hidroliza luego en 
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otras porciones de amilodextrina que sufren el mismo proceso 
y así se continúa la hidrólisis, pero llega un momento en que 
la porción coloide ya no da amilodextrina sino tan sólo eri- 
trodextrínas que van a ser transformadas en acrodextrina y 
maltosa, y finalmente, cuando el coloide es de un peso mole- 
cular bajo no produce sino acrodextrinas. 

La calidad de las dextrinas que se producen a partir del 
coloide dependería pues del peso del mismo o más bien del 
estado de destrucción del mismo. 

Una simplificación del cuadro de degradación enzimática 
del almidón que da Samec, es la siguiente: 


tiempo de  Alhidón P. M. 117.000 >>  amilodextrina P. M. 2.00( 


hidrolisis 
3 Residuo coloide P. M. 106.000 eritrodextrina + maltosa 
Y amilodextrina  acrodextrina + maltosa 
1 hora Residuo coloide P. M. 19.000 maltosa 


YE 
E 5 


SA 


eritrodextrina 


4 horas  Residuo coloide P. M. 9.160 


acrodextrina 


Acción de microorganismos. — Además de las dextrinas 
ya mencionadas se han preparado otros productos de degra- 
ción por la acción de microorganismos. 

Cuando se hace actuar sobre el almidón el B. Macerans 
se obtiene después del ataque un cierto número de substancias 
que se han podido obtener al estado macrocristalino y se lla- 
man poliamilosas Schardinger, Pringsheim). 

- Las poliamilosas son substancias de fórmula general 
(C*H1%05) n donde n es 2,4 ó 6. No reducen el licor de Feh- 
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ling ni dan coloración con el iodo cuando están en solución, 
pero en cambio de soluciones que contengan íodo se obtienen 
e cristales de color verde metálico o rojo obscuro que no son sino 
combinaciones de las amilosas con el íodo. 


Estas substancias no son atacadas por las amilosas que 
HB destruyen el almidón, ni por las glucosidades de la levadura 
-y la emulsina, metiladas conducen a trimetil amilosas que por 
hidrólisis dan como el almidón 2:3:6 trimetilglucosa, y con 
bromuro de acetilo dan heptaacetilamitosa. 


: El problema principal sería saber si estas amilosas son 
DEE productos primarios del ataque del almidón por microganis- 
mos o si son tan sólo productos secundarios que se han forma- 
do a expensas de otros productos de la hidrólisis. Discutir esto 
sería sin embargo discutir la constitución misma del almidón. 


El glucógeno 


El glucógeno es un .polisacárido encontrado en los anií- 
males por Claudio Bernard, quien estableció también que des- 
empeñaba en los mismos el papel de una substancia de reserva. 

% No es, sin embargo, exclusivo en el reino animal, pues se lo 
encuentra también en los vegetales, por ejemplo, en ciertos 
hongos y en las levaduras. 

El glucógeno es muy semejante al almidón, y tal vez lo 
sea más química que físicamente. Se ha llegado a afirmar 
que el glucógeno y el almidón no son sino la misma substancia 
química en dos estados físicos diferentes. 

El glucógeno aislado de los órganos de animales se pre- 
senta como una substancia blanca totalmente amorfa, pues 
hasta el presente el estudio con rayos X ha sido negativo y su 
estructura a la inversa del almidón, no es microcristalina. Solu- 
ble en el agua, de soluciones opalescentes y se colorea con el 
íodo de un color rojo caoba, mientras que el almidón lo hace 
de azul, pero esta reacción también desaparece por el calenta- 
miento y vuelve a aparecer al enfriar. 

Cuando es puro responde a la A (C6H1005)n y 
no debe reducir el licor de Fehling. Es bidroscópico y capaz 
de absorber agua de la atmósfero. Contiene, como el almidón, 
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una pequeña cantidad de fósforo en su molécula y aunque no 
posee la facultad de producir engrudo que es una característica 
del almidón, la electrodiálisis del glucógeno conduce a separarlo 
en dos porciones. Una que no precipita y se comporta como 
un sol y que representa el 80% del mismo y otra que precipita 
y tiene propiedades de gel y que forma el 20% restantes (Sa- 
mec). La porción que se comporta como un sol tiene 0,721 % 
de fósforo como anhídrido fosfórico y a pesar de ello no ge- 
lifica, no sabiéndose las causas de esa diferencia con el al- 
midón. 

Como ocurría con el almidón, el tratamiento del glucó- 
geno con agentes metilantes conduce a un trimetilglucógeno 
conteniendo 45 % de metoxilo e hidrolizado da exclusivamen- 
te 2:3:6 trimetil glucosa, es decir, que aparentemente las mis- 
mas uniones que existen en el almidón se reproducen en el 
glucógeno. (Haworth). 

Por acetilación en presencia de piridina se obtiene un 
triacetilglucógeno (Pringsheim). Su hidrólisis con ácidos di- 
luídos nos da exclusivamente glucosa como producto final y 
la acetólisis con bromuro de acetilo conduce a una acetobromo 
maltosa que se puede transformar y se caracteriza como hepta- 
acetilmaltosa (Karrer). 

El glucógeno es particularmente resistente a los álcalis, 
propiedad que se utiliza para extraerlo de los tejidos y para 
su dosaje, pues los álcalis concentrados destruyen los demás 
componentes de los órganos y el glucógeno restante una vez 
hidrolizado se dosa como glucosa. 

Además de la hidrólisis ácida actúan también las enzimas 
sobre el glucógeno. Las amilasas que destruyen el almidón 
atacan también el glucógeno, llegando hasta maltosa, pero su 
acción es más lenta en este caso. Importancia fisiológica po- 
seen los procesos enzimáticos de destrucción del glucógeno en 
el hígado y en los músculos donde existen fermentos que lo 
hidrolizan con mucha rapidez. 

La enumeración de las propiedades del glucógeno es 
casi una repetición de las del almidón y en el cuadro 
siguiente se verán claramente las diferencias y semejanzas entre 
estos dos polisacáridos, siendo notable la igualdad de muchas 
propiedades físicas como el poder rotatorio, los puntos de fu- 
sión de ciertos derivados, haciendo excepción en esto la es- 
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tructura amorfa que tiene el glucógeno en oposición a la mi- 
crocristalina de almidón. 


Constitución 

Hidrólisis ácida 

Amilasa 

Peso molecular 
(micelar) 

Estado físico 

Poder rotatorio 

Calor de combustión 

Color con iodo 

Fósforo (p2 O5)% 


Comportamiento con 
el agua 


Producto de metilación 


P. F. del trimetilo 


Poder rotatorio trimetil 
Producto de acetilación 


Poder rotatorio del 
triacetil 


Almidón 
Amilosa Amilopectina 
(CóHI005)n (CS$HI005)n 
Glucosa Glucosa 
maltosa maltosa. 


110-125.000 
microcristalino microcristalino 
204-2202 
4.183 
azul azul violeta 
no tiene 0,175 


no da engrudo da engrudo 
trimetilo 
145" 
+2082 
triacetil 


+170* 


glucógeno 


-(CSHI005)n 
Glucosa 
maltosa 


110-140.000 
amorfo 
196-1990 
4.190-4.200' 
rojo caoba 
0,721 sol 
0,135 gel 


no da engrudo 
trimetilo 
1470 
+2082 
triacetil 


+163> 


e 
ee 


Análisis de Libros y Revistas 


Y. GOTTELAND. — Hacia la Educación Integral, Física, Intelectual y 
Moral, Madrid, ediciones de “La Lectura”, Espasa-Calpe, 1 vol. 
(120 x 190 mm.), rúst., 245 p. 


A través de una versión castellana de Joaquín de Aguilera y Osorio, 
nos llega este libro de Gotteland, que encarna el problema de la Educación 
en Francia, y nos trae la preocupación de su autor por que se asigne dentro 
de esa educación a la Educación Física el papel que le corresponde. En un 
repaso rápido de la situación actual de la organización escolar nog muestra 
como la educación tal como debe entendérsela: física, intelectual y moral, 
no existe en realidad, pues la preocupación dominante en autoridades y 
profesores es concretarse al desarrollo de las aptitudes intelectuales. En- 
señar algo, no formar a alguno, es el lema de la enseñanza que pretende 
ser educativa. 

A pesar de que en tiempos de Platón los griegos concibieron y reali- 
zaron un sistema racional de educación en el que la música (para formar 
el alma) y la Gimnasia (para formar el cuerpo) asociadas en armónica 
colaboración respetaban la unidad del ser viviente y preparaban hombres 
completos; a pesar de Rousseau para quien no hay cultura intelectual y 
moral en que se pueda hacer abstracción del cuerpo; a pesar de los pro- 
yectos de Talleyrand, Condorcet y Michel Lepelletier, para quienes la edu- 
cación debía ejercitar todas las facultades del hombre: físicas, intelec- 
tuales y morales; a pesar de todas estas doctrinas de la educación felices 
en su conjunto, la organización de la Instrucción Pública es hasta 1802 
una cuestión política, administrativa y financiera. No hay educación 
verdadera completa. 

Recién en 1923 nos encontramos con que un nuevo plan de estudios 
impone la educación física para los grados de la Escuela Primaria Hle- 
mental y aborda su práctica con cuidado y precisión. Establece imperati- 
vamente que la Educación Física puesta a cargo de todo educador debe 
ser: higiénica, obligatoria en ambos sexos, diaria y encaminada hacia 
la educación de los sentidos. Susceptible por sus principios de ser adap- 
tado a todos los grados de la enseñanza, este plan, en el que se nota la 
influencia de las doctrinas de los grandes pensadores, contiene la preocu- 
pación por asegurar el desarrollo físico del niño con la mira pupa ta en 
su mejor desenvolvimiento intelectual y moral, y la de orientar los ejer- 
eicios físicos con fines útiles y prácticos. Dos ideas maestras que son, 
a juicio dé Gotteland, los principios para una doctrina racional de la 


educación física. y dl En 
Como parte integral de la educación, la función de la Educación Física, 
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no es adiestrar soldados para la guerra, sino formar hombres para la vida; 
no debe ser, pues, identificada a la preparación militar. Con su valor 
propio y su autonomía absoluta, ella no es tampoco ni un deporte ni una 
práctica atlética. Por el fin perseguido (mejorar la condición física) ella 
da por el esfuerzo el beneficio óptimo: “un ser más apto para la vida”, y 
constituyendo la base de toda actividad física es el medio de poner en 
buenas condiciones a todos los individuos, jóvenes, viejos débiles o fuer- 
tes, sean soldados, deportistas o atletas. 

Más como la actividad física pone simultáneameute en acción el ser 
entero llamando a sí en colaboración todas sus facultades, y como estas 
no podrían realizarse aisladamente sin concurso del ser físico, resulta aque 
la Educación Física es una parte integrante de la educación general y 
para ella debe reivindicarse el lugar eminente que ocupa en la tarea de 
formar a los hombres. Es necesario, pues, proclamar alto la necesidad de 
una educación integral que procure individuos igualmente sanos en cuerpo 
y en espíritu, igualmente vigorosos en uno y en otro, igualmente prepa- 
rados en todas las partes de su ser, que es uno. 

En todos los programas, de todos los grados, de todos los estableci- 
mientos escolares, la Educación Física, relegada siempre como materia 
accesoria y parásita que se acata con sacrificio, debe tomar, pues, carta 
de ciudadanía y venir a primer plano en las distribuciones de tiempo. 

Media hora diaria de ejercicios físicos obligatorios para todos los 
alumnos; media jornada de educación deportiva en la semana, y un mes 
por lo menos de preparación física al aire libre, es el programa que 
Gotteland propone. 

Para esto será necesario: que los programas posibles, sean deducidos 
de los empleos de tiempos racionales y no como es común, que el tiempo 
se subordine a los programas; que toda el personal docente se asocie a 
la educación física, la conozca y la practique, si no se quiere seguir te- 
niendo “instructores” en lugar de “educadores”. Que “educar” no es ense- 
Ññar a leer y escribir, sino “formar armoniosamente al ser humano entero, 
respetando su náturaleza propia y su unidad profunda”.—Julía Laurencena. 


ENRIQUE GAVIOLA. — Reforma de la Universidad Argentina y Breviario 
del reformista, 1931. 


Una crítica clara, franca, fuerte. Un examen riguroso; un programa 
práctico. La Universidad está ante los ojos del profesor Gaviola como un 


cuerpo enfermo por falta de un régimen racional de alimentación, Modifi-- 


cado el régimen, la Universidad reaccionará para cumplir eficazmente sus 
funciones. 

¿En qué consiste el régimen racional? Principalmente: en la dedica- 
cación exclusiva: de los estudiantes y de los profesores. Como comple- 
mento necesario: Independencia económica de la Universidad. “Becas. Se- 
lección del profesorado. Eliminación de las suplencias. Fomento de la In- 
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migración de ciencia y cultura europeas. Cuestiones morales y políticas: 
Jerarquía de la dignidad. Abandono de la politiquería. 


De los estudiantes. — La “organización económica de la universidad 
en relación con los estudiantes, con los profesores y con la actividad 
científica de la misma” es el plan que, aplicado, daría óptimos resultados 
inmediatos. 1 

Hay que eliminar al estudiante empleada. “Para ser estudiante de 
verdad — apunta Gaviola — es necesario dedicación exclusiva. Es impo- 
sible dedicarse con provecho al estudio si se tiene la cabeza llena de asun- 
tos burocráticos. Es también imposible efectuar trabajos prácticos de 
laboratorio, si no se dispone de tiempo suficiente, continuado y tranquilo... 

Se trata de justificar al estudiante empleado diciendo que el empleo es, 
en ese caso, una especie de beca que el Estado concede al estudiante pobre, 
para que pueda cursar sus estudios. En fin parece, así, loable. Pero, para 
ayudar al estudiante pobre se corrompe a la administración pública y se 
hace imposible el trabajo ordenado y fecundo de la universidad”. 

El juicio es exacto. Sin dedicación exclusiva no es posible ahondar ni 
en el terreno de la ciencia, ni en el de la cultura; y si pudiéramos hacer 
una estadística ponderada de todas las inteligencias perdidas entre nosotros 
por esa forzada dispersión del tiempo entre la universidad y el empleo, 
habríamos de asombrarnos de haber dado con .el fundamento de la floja 
preparación científica de una gran mayoría de nuestros egresados y el 
bajo nivel cultural en que nuestra sociedad se desenvuelve. 

Esta cuestión económica es la base de toda “reforma de la Universi- 
dad”. De nada sirven los Estatutos como medicamento. Todos los Estatutos 
son malos cuando el estudiante no se consagra de veras a sus estudios y 
el profesor a sus investigaciones y a la enseñanza. Los Estatutos no son 
leyes básicas, sino simples decretos reglamentarios. La ley básica es. el 
régimen universitario, dado por una racional organización científica cul- 
tural, didáctica, económica, moral. 

Sobre este problema máximo para la Universidad de lograr estudian- 
tes y profesores consagrados de verdad a ella, he tenido oportunidad de 
conversar en varias oportunidades con el profesor Gaviola; y si al esfuerzo 
de los que hoy nos preocupamos seriamente de un alto rendimiento univer- 
sitario, del prestigio y difusión de la cátedra libre y de la calidad y ex- 
tensión de la cultura en la Argentina, se unieran unos cuantos sulamente 
que pusieran empeño en dar una sólida hase económica a la nueva orga- 
nización, en una década Buenos Aires se transformaría en el centro cul- 
tural y científico de mayor valor en Sud-América. Podríamos, así, estar 
en condiciones de ofrecer a las demás universidades del continente, un 
buen conjunto de profesores, si el exceso lo permitiera, con la seguridad 
de que su conocimiento de la lengua y su facilidad para adaptarse al am- 
biente los haría más útiles que los europeos. ; 

Vuelvo al libro. Deben concederse becas o ayudantías al estudiante 


que necesita de su empleo para esiudiar. Gaviola indica 100 $ mensuales 


para las primeras y 50 $ mensuales para las segundas. Una observación 
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importante: “Estas becas deberían ser concedidas y controladas por los 
centros estudiantiles” En efecto, serían los centros estudiantiles los que 
mejor podrían conocer la situación económica de los estudiantes y se eli- 
minarían las posibilidades de encono o favoritismo. 

“El estudiante empleado — dice Gaviola — es uno de los defectos 
básicos de la Universidad. Los perjuicios que acarrea son múltiples: re- 
baja el nivel de los cursos por falta de dedicación suficiente, obliga a la 
adopción de horarios de clases absurdos; fomenta el vicio del profesor 
empleado; metaliza prematuramente al futuro profesional; burocratiza al 
académico; acostumbra al universitario a vivir del presupuesto nacional; 
desmoraliza al ciudadano acostumbrándolo.a percibir un sueldo por un 
servicio que presta mal, o no presta del todo. Al estudiante empleado 
puede eliminárselo mediante becas y ayudantías internas. El presupuesto 
universitario permite tales medidas con amplitud. La meta económica 
de la Universidad es mantenerse y mantener a los estudiantes mediante 
uña contribución obligatoria de sus egresados. Esta contribución no ne- 
cesitaría pasar del 10 % de la renta de los diplomados”. 


Este impuesto o contribución substituiría al derecho arancelario actual. 
Rendiría mayor beneficio al presupuesto universitario y sería una retri- 
bución equitativa del egresado por los beneficios recibidos usando el tí- 
tulo y cuando éste en realidad le da tales beneficios. 

De los profesores. — Los capítulos que Gaviola dedica: al profesorado 
dan la impresión de estar arraigados en sus primeros deseos de reforma 
universitaria. 

Ante todo, el problema se presenta en su faz económica. “Si se quiere 
tener hombres — dice — que quieran a la ciencia por la ciencia misma y 
a la cultura por la cultura misma, asegúreseles una vida libre de sobre- 
saltos económicos”... “Si se quiere destruir la política del estómago de 
los profesores, hay que llenárselos”.: “Para poder dedicarse exclusivamente 
al cargo de profesor se requiere, ante todo, disponer del dinero suficiente 
para comer, alojarse, vestirse, hacer deportes, divertirse, comprar libros 
y suscribir revistas, cumplir con obligaciones sociales y académicas, man- 
tener una mujer (si lo desea) y a los hijos que tuviere”. 

La dedicación exclusiva del profesor a la Universidad es lo que se 
persigue a través de la holgura económica. Sin dedicación exclusiva (a la 
investigación o a la enseñanza) no hay rendimiento de valor. 


El primer paso es acabar con lo que Gaviola llama “el profesor por 
acciones”; profesores, por ejemplo, con una cátedra en la Universidad de 
Buenos Aires, otra .en la de La Plata, en un Colegio Nacional, en el 
Instituto del profesorado Secundario. etc. Cita dos records: “uno de can- 
tidad y otro de distancia. Un profesor que desempeñaba once cargos 
distintos entre cátedras y empleos. “Los cargos principales estaban situa- 
dos en la Capital y en La Plata, y los secundarios en los pueblos y ciu- 
dades que quedan a los bordes del camino de automóviles entre aquellas 
ciudades. Un viaje de ida y vuelta y con escalas, cada día, bastaba para 
cumplir con todas sus obligaciones. El segundo record lo ha batido un 
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distinguido profesor que desempeñaba un cargo en Mendoza y dictaba un 
curso en una de nuestras facultades. Dos mil cien kilómetros y cuarenta 
horas de viaje semanales!” 

“Los cargos de profesores con siete, seis, cinco y cuatro cargos entre 
cátedras y empleos son comunes. Los de tres y dos un poco menos nume- 
rosos. Profesores con un cargo conozco sólo uno en la Universidad”. 

Es el “don de ubicuidad”, desarrollado sobre manera en la Argentina, 
donde el nepotismo hace estragos, especialmente en provincias. 

Limitado al profesor a una cátedra, en un mismo lugar, se consigue 
pagarle lo que necesita para vivir, se economiza tiempo, se obtiene la dedi- 
cación que se persigue. 

El resultado de la ubicuidad es que en la universidad argentina no 
se investiga. Gaviola hace una excepción justa de los pocos profesores 
diseminados que, “a pesar de la tradición desfavorable y de la. mala orga- 
nización universitaria, a pesar de las muchas horas de clase que tienen 
que dictar y preparar, a pesar de los sueldos exiguos que devengan, a 
pesar de la falta de apreciación y estímulo oficial por la obra que realizan, 
a pesar de todo ésto dedican las pocas horas que les quedan al estudio y 
a la investigación”. Es el mismo caso que contemplamos cuando se redactó 
“la Carta de fundación de nuestro Colegio. 

Tal limitación traería como resultado una reducción del personal do- 
cente superfluo. Vayamos al ejenfplo que figura en el apéndice del libro 
y que se refiere a la física. “Existen actualmente — dice Gaviola — cuatro 
profesores de física general, con un sueldo básico de 375 $; un profesor 
de introducción a la química, materia suprimida en el nuevo plan, dos 
profesores encargados de cursos de física matemática; total siete profe- 
sores y 2.625 pesos mensuales. Además, existen seis jefes de trabajos prác- 
ticos a 252 $ mensuales; un director con 200 $, un encargado del gabinete 
de física con 400 pesos, un conservador general con 315 y dos conserva- 
dores con 180 pesos mensuales cada uno. Total: 5.412 pesos mensuales”. 

En reemplazo de todo ese personal, Gaviola, propone: 


1 "Director del gabinete de física ............ 000 
E PProtesoride Este teorico e aaa a oo os > 13200 
30 ASistentes ia D00 9 Iecada PUDO: 1 de aja a ODO 
Em Carzado Conservador. mms ae aa a 400 

Otal mensual. 2... «obj $ 4.600 


“ Como vemos, podrían ahorrarse 812 $ mensuales, destinables a gastos 
generales de laboratorio y a la adquisición de material nuevo. Conviene, 
además, no olvidar que en el programa del doctorado hay aún cinco cáte- 
dras y sin proveer, de modo que la economía real es; de 2.800 pesos al mes”. 

“Con ésto —- agrega — queda ampliamente demostrado que la nueva 
organización y el nuevo plan propuesto no demandan aumento alguno 
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de los gastos de la Facultad. En cambio de los actuales profesores, jefes, 
ayudantes, encargados y conservadores insuficientemente pagados y que 
por ello no pueden dedicar a la Facultad sino un número muy reducido 
de horas de trabajo por semana, se obtendría, con la nueva organización, 
: un grupo de profesores, asistentes y conservadores ecuánimemente paga- 
dos y que, sin estar recargados de trabajo docente y burocrático, podrían 
dedicar unas cuarenta horas semanales al estudio y la investigación. 

Docencia libre. — “La Universidad debe estar abierta a la sociedad — 
dice Gaviola. Y debe estar abierta doblemente: admitiendo en su seno 
estudiantes que quieran estudiar y sean física e intelectualmente capaces 
de hacerlo, provengan de donde provengan, y cobijando bajo su manto 
a todos aquellos que quieran y sean física e intelectualmente capaces de 
enseñar, provinieraa de donde provinieran. Estos últimos serían los docen- 
tes IIbres;*. O 

“Para ser docente libre debe exigirse únicamente una prueba de capa- 
cidad actual, sin preocuparse de los títulos que tenga o que no tenga el 
candidato, ni de los métodos que haya utilizado para obtener su capacidad. 
Esta prueba puede ser una clase pública, dictada frente á una comisión 
de profesores titulares. 

“El docente libre deberá dictar cada año un curso de no menos de 
una hora semanal. Si no lo hiciere, perdería automáticamente su “venia 
docendi”. Todo docente libre podrá presentarse a los concursos abiertos 
para la provisión de cargos de profesores asistentes o titulares. Al ha- 
cerlo se compromete a prestar dedicación exclusiva en caso de ser de- 
signado. 

“El docente libre no debe percibir ningún sueldo de la universidad. 
Podrá, si lo desea, cobrar a los estudiantes por el curso que les dicte. El 
tema del curso que dicte será fijado por él mismo, sujeto a la aprobación 
de la facultad o escuela”. 

He querido transcribir todo el capítulo, por cuanto la docencia libre 
es el mejor camino para que la Universidad se enriquezca con el aporte 
de las investigaciones privadas que no tienen hoy eco en ella, sosteniendo, 
en retribución, a todos los investigadores de valor mediante la posibilidad 
de llegar a la cátedra por concurso. 

El libro de Gaviola, nutrido de observaciones y parco de literatura, 
se refiere a otras cuestiones relacionadas ya con el régimen universitario 
en función de tal: las suplencias, las formas de selección del profesorado, 
el burocratismo universitario, el electoralismo profesional. 

Gaviola conoce la Universidad: sus males físicos y morales. No dedica 
su tiempo a componer una elegía a los sueños idos. El ha visto la falla 
de su mecanismo e indica con acierto la forma de subsanarla. Así, la Uni- 
versidad ha de marchar. No hace metafísica sobre su destino. Ante todo, 
debe marchar regularmente, racionalmente. ¿Quién podría negarle verdad? 

Puesta en marcha, asegurada la colaboración intensiva de profesores 
y alumnos, podrían ser estudiadas y aceptadas nuevas orientaciones en 
ciertos estudios, rectificación de otros. Se entraría a considerar el pro- 
blema científico y cultural, en su totalidad y parcialmente.—Lwis Reissig. 
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